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El paoante de la licenciatura de Derecho .MEDINA SANCHEZ ALFONSO, 
solicito inacripción en este Seminario y registró el tema 
intitulado: 

.. CONSECUENCIAS SOCIO-JURIDICAS DE LA LEY PARA EL TRATAMIENTO DE 
MENORES INFRACTORES PARA EL DISTRITO FEDERAL EN MATERIA COMUN Y 
PARA TODA LA REPUBLICA EN MATERIA FEDERAL .. designdndose como 
asesor de lo tesis ol LIC. JOSE ANTONIO ALMAZAN ALANIZ. 
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de Exd.menee Profesionales. Apoyado en este dictamen. en mi 
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Jur1dica. tengo a bien autorizar su IMPRESION. para ser 
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Reciba usted un roepetuoao saludo y las seguridades de mi m6s 
alta consideración. 
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Presente. 

ltJy distinguido Maestro. 

FACULTAD DE DERECHO 

El alumno ALFONSO MEDINA SANCHEZ, con número de cuenta de esta ca
sa de estudios 7625140-5, ha concluido bajo la asesorla del suscrito, la In -
vestlgaclón de Tésls profesional Intitulada "Consecuencias Soclo-Jurldlcas de 
la Ley para el Tratamiento de Menores Infractores para el Distrito Federal en 
Materia Común y para toda la República en Materia Federal", que ha elaborado
para ser admitido a sustentar el correspondiente examen profesional de la Li
cenciatura en Derecho. 

la monografla en cuestión aborda un tema de relevante Interés da -
dos los novedosos avances que Introdujo la nueva Ley para el Tratamiento de -
Menores Infractores. 

Toda vez que el tema objeto de la presente lnvestlgaclOn tiene un
enfoque Jurldlco-Soclal, en el capitulo primero se analizan una serle de no -
clones generales relacionados con la Soclologla, la Soclologla Jurldlca y el -
Menor. En el capitulo segundo se exponen una serle de conceptos elementales -
vinculados con las conductas antisociales, el delito, las penas y las medidas 
de seguridad, as! como su objeto y finalidad de estas últimas. El capitulo -
tercero se dedica al estudio de la Importante función que desarrolla el Conse 
Jo Tutelar para Menores Infractores, dedicando especial Interés a su objeto.
fines, organización, competencia y procedimiento. Por último en el capitulo -
cuarto se analiza la Nueva Ley para el Tratamiento de Menores Infractores para 
el Distrito Federal en Materia Común y para toda la República en Materia Fede
ral asl como las consecuencias soclolOglcas de la reforma que trajo consigo la 
ley en estudio. 
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lllTRODUCCIOll 

El presen1e trebejo tiene por objeto reallzar un es1udlo de los menores 

Infractores, e trev6s del análisis entre le entertor LEY QUE CREA LOS CONSEJOS 

TUTELARES PARA MENORES INFRACTORES DEL DISTRITO FEDERAL. y la vtgen1e 

LEY PARA EL TRATAMIENTO DE LOS MENORES INFRACTORES PPRA EL DISTRITO 

FEDERAL EN MATERIA COMUN Y PARA TODA LA REPUBLICA EN MATERIA FEDERAL. 

Considero que el tema de los menores lnfrec1ores. tiene en el 

momenlo actual une singular trascendencia. toda vez que exis1e actualmente un porcenleje 

muy elevedo de los lllcHos o conductas antlsoclales, los cuales son cometidos por menores 

de edad; prueba de lo anterior es que se han integrado comisiones de estudio pera 

detennlnar si en detennlnedos de!Hos es conveniente o no reducir a 16 anos lo edad mlnlma 

pera someter a formal proceso e menores que participen en determinadas conduelas que 

cons1Huyen de!Hos. 

Asl mismo se aprecia que durante mucho tiempo en la \lfda de la 

humanidad, los menores han permanecido sin derechos propios y sometidos a le voluntad 

de sus padres. La soclologla actual connnna, de que hay lnftnldad do casos en que la 

conduele entlsoclel tiene sus orlgenes en múHlples causas, en especial le de los menores 

(herencia patológica, desintegración femlllar, rechazo al menor, emlslades no adecuadas, 

descontrol de tas emociones, malos tratos, etc.). El grueso de tos casos obedece 

simplemente a ta evolución natural do ta edad y a las normales dlftcuHades de adaptación 

social de lodo menor que, el cometer el acto lllcllo, no se de cuente del dano que ello 

Implica. 

Le preocupación esencial del nuevo ordenamiento jurldlco, es ta 

identificación y conlrol del comportamiento jwenil antisocial; sus esfuerzos pare lograrlo se 

expresan en tos diversos órganos que Integran al Consejo de Menores. Dirige su actMded 

en los sentidos de prevención y trelemiento; se ha considerado que existen menores de 

edad que todavla no cometen hechos dellctuosos, pero, por encontrarse inmersos en 



sHuaclonos de drogadicción, prostttuclón, alcoholismo, etoc., mas tardo o mh temprano, 

p1sar6n de la etapa predellncuenclal a ta delincuencia activa. 

Motivo por el cual la presente Investigación de tesis tiene por objeto 

exponer este gravo problema social y sus consecuencias soclo-jurldlcas que repercuten 

dlreclamente en nuoatra sociedad. 



CAPrruLo PlllMERO 

IOCIOIE8 GEIERALE8. 

l.• COICEPTO DE 80CIOLOGIA. 

En el presenle capftulo Intentaremos reallzar un somero lllfudio do la 

soclologfa, tomando en consideración que el te11111 ceMnll del lrabaJo de tells se reftere a lls 

•Consecuencias Soclo-jurldlcin de la Ley para el Tratamiento de Menores lnfnlctores f111111 

el Distrito Federal en Malerta Común y para toda la Ref)(lbllca en Meterla Federal •• Por lo 

tanto, resulta pertinente determinar previamente lo que entenderemos por soclologla, HI 

como el objeto y nn de la misma y su relaclOn con el menor, pare efectos de esta 9l11loslclOn 

de teslt. 

i.a soclologfa treta de apllcar los m6todo1 de fa ciencia al estudio del 

hombre y la sociedad. Se basa en el supuesto comlin a todas les ciencias socleles, de que 

el m61odo cfentmco puede contribuir grandemente a nuestra comprensión del canlcter del 

hombre, sus actos y les fnstHuclones, así como a la soluclón de los problemes pnlctfcos e 

que se enfrentan los hombres en sus vidas colectivas. Es quizá lnevllable que los hombres 

dlrt¡en hacia ellos mismos los Instrumentos lntefactuales cuya encacra y fecundidad han sido 

totalmenle demostrados por la teorla de fa evoruclOn, fa tabla pertOdlca en la química y las 

maravtltes contemporáneas de la Investigación atómica y ro explonicfón del espac10·.(1) 

La palabra •soclologJa• rue acunada por el ftlósofo franc6s Augusto 

Cornte, quien ofreció un elaborado prospecto para el e!l1udlo clemrnco de la sociedad, en 

una sene de vofümenes publicados entre 1830 y 1842, pare nnes del siglo, se había 

creado ya un pequeno eJ6rctto de cléslcos de la sociología, que todavía llenen gran 

Importancia hoy. A pesar de esos comienzos, la soclologla es esenclalmenle una disciplina 

1).· Chlnoy Ely. 'Lll Socltdld'. Uno Introducción • 11 SoclOIOijll. 3" EdlclOn. Ed1tor11I Fondo dt CuJturo 
econ0m1c1. Mtldco. 1975. ptg.13. 



del siglo XX, ya que muchas de sus Idees y la mayorfa de sus datos seguros hen sido 

ICUtruladot delde 1900. (2) 

Para el maestro Recas6n1 Slche1 'Una Idea relaflvamente 

satlsfoctorta de una ciencia no se puede log111r en el momento de Iniciar su astUdJo, por Yfa 

de una deftnlclón, sino solamente cuando uno se ha ramlilllzado con sus problemas; por 

lo tanto, no el comienzo de un libro o de un curso, sino al nnar. Esta observancia que 

gene111lmente en mayor o menor grado, es váUda, respecto del estudio de cU81quler 

clencle, llene muy especial 11pllc1clón al estudio de la soclologla, por l'llZ6n da las 

pllllcul11res c1n1cterllllcas de su rundaclón, de su desarrollo, de la dlsC\lllón crftlca sobre 

su objeto, Slll temas y sus m61odos, y del rormJdable crecimiento que ha tenido en nuestros 

dlas. (3) 

En mi opinión actualmente la soclologla al Igual que la prople 

evolución social es un lema muy discutido y pol6mlco, lo cual conlleva a una serte de 

proble111111, estudios, etc. Incluso creo que es una de las materias m6I deblllldas 

actualmenle pues hay que recordar que la sociedad es cambiante y muy afecta a seguir e 

Implan!• "modas• hecho esta que ya de por si constHuyo un serlo problema. 

i>or 01111 parte, aumenta constantemente el n~mero de 

requerimientos que sa le hacen a la soclologla desde varios campos. La conciencia de la 

crisis de nuestro tiempo a aumentado en los estudiosos el vehemente deseo de entender lo 

que esté pasando hoy en dla, p1111 lo cual es necesario lograr una comprensión de la 

sociedad, de sus estructures, da sus procesos, y sobre lodo de las transronnaclones que 

esté el<pertmentando en el presente'.(4) 

Asl pues estas aftrmaclones nos llevan a Ir concrellzando 

sttuaclones; por un lado es obvio que la soclologla no se va a ocupar de hechos slngulares 

sino que a de atender a conceptos generales en relación al runclonamlento de la realidad 

2¡, lbldom.pag.13. 
3).• Roc11in1 SlchH, Luis. Trllldo º'"''"' d• Soclo/ogll. 14' Edlc16n. Edltortll P•ml•. SA .. Mild(o. 1976. 
plg.1. 
4).· lbldom. pig. 3. 
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social a diferencia de la historia que se renere a lo acontecido al hombre en particular, la 

aoclologla llende • una abllracclón, • la llpillcaclón y al descubrlmJento de regularidades. 

'De los hechos 1oclales le lnleresa a la sociologla su realidad 

erecllva, su ser real. La soclologla no se ocupa de Ideales normativos para la conduc1a 

social, no rOllllUfa juicios de valor, no iumlnlslra una paula para la organlzacl~n o la 

rerorrne de la sociedad, no orrece ni recetes ni m61odos para ac1uar sobre les reelldades 

sociales. Se Umlla a estudiar los hechos sociales y como enos son. Quiere enlerarse de 

como es la sociedad, y no se plantea el problema de como debe ser. Es una ciencia del ser 

y no del deber rer".(~) 

La soclologla como ciencia propiamente dk:ha ya de manera 

Independiente nace en el segundo lerclo del slglo XIX con las obras de Auguslo Comta y 

Lorenz Von steln, sin embargo as obvio que a lo largo de la historia ha estado presente 

como parte da olros llpos de estudio en relación a la nlosorra, y en problemas Jurldlcos y 

económicos. 

'Ello no 1lgnlflca negar que en autores anteriores a Comta (es de 

Platón, Allslóteles y Pollblo hasta Montesquleu y Rousseau, pasando por Santo Tom6s, 

Maqulavelo y los teóricos del Derecho Natural Moderno, . Vico y Henler), no se 

presenten ya problemas que luego encarenl la soclologla y en especial la soclologla del 

derecho y del estedo".(6) 

Le soclologla de Comte luvo eco en Gren Brelafta, stuart Miii haca 

suyo e Introduce el concepto de ellologla, surge de la pslcologla de los grupos sociales que 

deben servir de lazo entre la pslcologla lndMdual y la soclologla. IJna elaboraclón mucho 

m6s original es la de Spencer en cuanto sostiene que la noción de organismo puede dar 

cuenta a la vez de las peculiaridades de le sociedad de los hombres y de le estruc1ura de 

los seros vivos. Destruye dos rormas Ideales da sociedad, la mllHar y la Industrial; la 

primera se apoya en el status, en una sttuaclón de hecho por la cual cada uno de sus 

5).· lbldom. ptg. 12. 
6).· Quina! Olcclon1~0 Enciclopédico. 13' Edición. Edllorill Cumbre, SA .. México. 1979. p6g. 259. 



miembros se encuentra colocado en una posición detennlnada que debe aceptar; la 

segl.llda, en el conlralo en la voiulUd libre do sus Integrantes. El progreso, consiste en el 

paso de una socleded det primer tipo a una del segundo. 

En Inglaterra el lnllujo de Spencer se combina con ecos del 

posltMsmo conllnental de Waler Bogehol (fuertemente lnlluldo mdemh por el delVlnlsmo), 

Kldd y Grlham WaHas. Hobhouse sigue en cambio, Inspiraciones hegeUanas, quo se 

esfuerza en hacer complllbles con los resultados de la lnvesllgaclOn emplrtca, su dlscfpulo 

Glnsberg sigue de cerca las comentes contempo1'neas de la soclologla atema1111. 

En Estados Unidos el posltMsmo Impera con Graham Sumner cuyos 

folweys eshln llenos de puntos do vista nuevos sobra In creencias e Ideales colectivos. 

Lester F. Word, da a la soclologla Ulltl construcclOn slstemttlca que se Inspira en Comlo, 

pero reconoce un papel preponderante a la pslcologla. 

ThOmeln Vebten siguiendo en general a Spencer, logra anáilsls 

ftnlslmos en su teorla de la clase ociosa. Esas tendencias posltMstas, combinadas con las 

p¡eferencln por et aspecto empfócc>-pr6ctlco de la lnwstlgaclón, a la ve.z que por 101 

elementos pslcol0g1cos de la lnterreloclOn entre hombre y medio, continúan dominando en 

la soclologla norteamericana, que reallrma sus viejas lncllnaclones vlnculéndolas con 

tendencias surgidas luego en otras dlsclpttnas como el belurvlonlsmo en pslcologla, el 

pavlevlsmo en blologla (sonokln) y el empirismo IOglco, hasta llegar a la radical negación 

de todo soclologla no rigurosemente empfllca, que fUndementa a la soclometrla. 

En Francia, a los dlsclpulos lnmedlatos do Comto (lltlr6, No Berty, 

Bordler, Espinas) se oponen otras contentes. Le Play y sus dlsclpulos combinan el 

m6todo de lnvestlgaclOn mlllerlellsta con criterios valoratlvos de lnsplraclOn católico 

trodlclonaUsta, den lmporiancla decisiva a la estructuro famlller. Taina combina los tres 

factores do roza, medio y momento. Sigue sus teorlas Gabriel Le Bon, que da Importancia 

decisiva al lector racial en sus an611sls de la pslcologla de masas. Alfred Foullee armoniza 

un Idealismo pllllónlco con el nalurollsmo de 111 tradición francesa, Insisto en la encacla 

Pf'ctlca de las Ideas y su noción de Ideas fuerzas alcanza eco muy basto a fines del siglo 

XIX. 

4 



Adolphe Coste subf8Yll la lmportencf1 de los factores demogrMleos, 

Ren6 Wormt Introduce un oro-nismo radical, que lleYll 1 su1 Cillima consecuenclu la 

ldenllllcacl6n entre la sociedad y el orgenlsmo vivo. 

Gllbriel Tarde por el conlnlrlo, reduce la estruc!ll'll social a un tejido 

de actos lndlvldullle1 de creación y de lmltacl6n (ella llllJma entendida corno 1eleclfva y por 

lo tanto creadora). Emlle Durkhelm se opone a Tarde, sostiene la reelldad del hecho 

social. De para 61 las notas de exlerlor!dad y coacción; distingue entre la conciencia social y 

las conciencias lndMduales que acaten sus veredictos, propone una nueva claslllcaclón de 

las sociedades, según se apoyen en una soDdarldad por semejanza -como en la horda- o 

por diferencia, como en las sociedades m6s complejas, en que les dlverses funciones son 

ejercidas por lndMduos a~eren1es pero se lmpDcan emre si. 

En Alemania le soclologla surge a mediados del siglo XIX, cuando se 

hace sentlr en toda su lnlenslda<I el prestigio de Hegel. LoreRZ Von steln sigue la 

Inspiración hegeDana; distingue la sociedad del El111do; la primara dominada por princlplos 

econ6mlcos, opone dominadores y dominados, el segundo; gobomedo por los cr1terlos 

611cos de la persone, as el reino do la libertad y la Igualdad. Poro la sociedad suele lnl1utr 

Uogfflmamento sobre el Estado, des.11tuando los ftnes de 6ste. En eso caso es necesaria 

una rerorm1 de la sociedad que libre al Estado de la presión do 0111 (revolución social). 

Carlos Marx sigue tembl6n en muchos aspectos a Hegel, pero no acepla la distinción de 

Von Sleln entre sociedad y Estado. A estas comentos sucede el predominio do tendencias 

spencor!anas o gen6r!camente posffMstas. La slntesls de los resunados obtenidos por esta 

comento posfflva so encuentran en la obra de Oppenhelner, que los combina con 

exigencias historicistas. 

Les nuevas londenclas sociológicas que roomplazoran al posHMsmo 

surgen bajo el lnftujo del renacimiento Idealista. Wllhelm Dilthey habla distinguido onlre 

ciencias de la nalumloza, pam los cuales los m61odos posHMstas eran v611dos y ciencias 

del esplrttu, en los cuales so requorla como m61odo el de la comprensión lndMduaftzadora. 

Dentro de esas ciencias debe lugar aunque do manera llmnada a la soclologla, como 

clencl• que estudia la organización exler!or de la sociedad. 

s 



Georg Slmmel establece que la soclologla es una suerta de 

geometrla IOdll que etludla las f01111111 de lrtlculaclón entra las diversas estructuras 

sociales, sin lnlemarse por los contenidos cullurales que puedan creerse o transmHlrse 

medlllnte e ... artlculaclone1. 

Max Weber, dlsi:lpulo de Rlckert crea ¡¡¡ noción de Upo Ideal, 

construcdOn del lnvestlgedor desllnllda a hacerte entender la acción real en cuento esta se 
1p811a de la acción racional esperable, deducida de las caracterlslleas del tipo Ideal. 

En la ~rica hlsp6nlc1 una actitud presoclológlca sa encuentra ya 

en los pensadores polftlcos hacllll 1830-1950 desde Jos6 Maria luis Mora hesta los 

argentinos Samllento y Alberdl. El puerton1quello Eugenio Maria de Hostos contenfa en 

una slnlesls pel'IOllll elementos lndMduallst11 y organlelstas.(7) 

Asl pues la evolución de la soclologla ha Ido creando en su seno 

disciplines pllllculares que ell1udl1111 detennlnad11 lnstMuclone1 sociales y por otr. perle no 

existe campo de la actMded hUll1llla que no soa materia de analtzarse desde un punto de 

vista socJológlco; de ehl qua los diferentes lllllores hin croado una serio de concepto1 

(soclologla Mal, urbana, de le cultura, de la historie, del lenguaje, del conocimiento y del 

seber, del derecho, del arte, etc.); por eno considero que de manera gen6ric1 y en 

completa abstracción de los puntos de vista pllrflculeres. le soclologla es una dlsclplna 

clentlllca que se encarga del estudio da las rormas sociales tal y como ocurren en el mundo 

1'6ctlco; con completa ebslracclón valoratlve de dichas rormas. Y obviamente que las 

rormas sociales abarcan lento las relaciones clrcunslenclales entre los hombres como 

aqu611os que en virtud de estar nJos don lugar a estructuras estables. 

El maestro Recas6ns Slches dice: 1.a soclologla es el estudio 

clentmco de los hechos sociales, de la convtvancla humana, de les relaciones 

lnterhumanes, en cuanto a su realidad o sar erecttva".(8) 

7).· lbldom. plg1. 2~9 y 260. 
8).· Chlnoy e~. 'LI Socltdld". Un1lntroducclOn111 Soclologl1. Ob. et. pag. 14. 

6 



2.· OBJETO Y FllES DE LA SOCIOLOGIA. 

Como ya se BllnnO la soclologla fue fundada como ciencia aulOnoma 

por Augusto Comto en Francia y por Lorenzo Sloln en Alemania y a posar de que se le 

aslgnO un conoclmlenlo puramente teOrlco de la9 reaHdlldes sociales, es clllfO que no 

1610 estos autores, sino todo• Jos dem.6s que los siguieron tralaron de bulcm' loa 

conocimientos Mctlcos necesertos y con el lnter6s preponderante de conocer les reaHdedes, 

ver los hechos tal y como son y para eUo y pera alcanzar una encsz soluclón de loa 

proble111119 pr6ctlcos que presenta la colectMdad a los hombres que la componen. Esta 

soluclOn se va a conseguir modlanle la apUcaclón do los m6todos do la ciencia y rofortdo al 

estudio del hombre y la sociedad. 

La ciencia como conocimiento y como mModo supone dos elementos 

osonclalos: el racional y el emplrtco. Como conocimiento sustantivo la ciencia ost6 

constttulda con proposiciones IOglcamente vtnculadas que deben estar l'Undedas an la 

evidencia omplrtca. Como m6todo, la ciencia destaca la observacl6n sogin y cbjotlva, asl 

como ol anóUsls IOglco.(9) 

Luego entonces, la soclologla es el estudio clentlnco do los hechos 

aoclaloa, de 11 convivencia humana, do IBB relaciones lntorhumanas, en cuanto a su 

realidad o ser efectivo. 

Aunque muchas otras ciencias diferentes a la soclologla, se ocupan 

de aspectos sociales del hombre, ninguna hace del hecho de la convivencia y do las 

relaciones lntorhumenas su toma central de estudio. 

No obstante que cada una da eses otras ciencias tocan aspectos 

sociales do le vtda del hombre, ninguna de elles tiene como tems propio y especmco el 

hecho social en lento que tal. Por el contrerto, la soclologla os la única ciencia que quiero 

estudiar el hecho social especmcemento, el hecho de la convivencia y de las actividades y 

do las relaciones lnlerhumanes. (10). 

9).· lbldom. p6g. 14. 
tO).· Roc116n1 Slchol, Luis. Trllldo Oono,.I do Soclologlo. Oll. e~. plg.4. 
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Es asr que re sodologla Yll I tVar su atención en la conducta humana 

y en 181 rellclonn •oclllel ell1IMda de ella. Que quede muy clero que su tema VII a ter 

solemerie lo 1oclel, no lo pslcofóglco, ni lo culunll, no lo lldológlco y menos ro histórico. 

(11) 

Es por ono que, o) objelo de 18 soclologf• os el estudio clentllco do 

los hechos socl81es, los cueles Incluyen: relaciones fnterhumanes, os decir, sMu•clon01 do 

relaclonos o lnlluoncl81 reciprocas entro los mmbres, procesos sociales, o sea movfmlenlos 

oooe los hombres, unos respecto de otros; cornpfoJ01, grupos, formllclol109 o estructures 

fnlogradn por la concklcta entrelllZllda de 1•• penonu que son miembros do tales 

conllguraclones, entro los cuales los hay lazos como la clase socfal o I• comunidad cuHurol, 

aftamento organizadas corno IBB asociaciones, corporeclones, etc. (12) 

De tal manere que el objeto de le soclologla va • abarcar no sólo los 

hechos sociales sino Incluso su expllcaclón; ya que son realldades concretas que se 

ubican er1 tiempo y espacio y a partir de esto aplicar lol principios generales do toda dencle 

y asf poder oxpUcar todas aquoHas situaciones de rofaclón e Jnnuencla reciprocas entre los 

homblos, IUI procesos 1ocfal09 y sus ellructUJat; todo ello con la finelldld de lograr una 

mejor convivencia entre los seros hu1111111os. 

3.· LA 80CIOLOGIAJURlDfCA. 

Aproximadamente desde principios de este siglo, surge le exigencia 

de dowronar una nueva loorf1 jurfdlca. So dese• una doctrina que dosclib• lo que la gente 

reelmon1e hoce y no lo que debo hacer. A trav6s de fa realklad de la l/kJa social se puede y 
so debo obtanor un sistema do reglas que describan el comportamiento humano real que 

presenta el fenómeno del derecho, tates reglas san de la misma especie que algunas leyes 

de la naturaleza por modio de las cuales la ciencia natural describe su objeto. 

11).· Rocn•na Slchta, l.ulo. LAcclonn da Soclologf1. 1' EdlclOn. Edltor1al Pomla. SA. -co.1946. plg. 175. 
12),• Roc116na Slchu, Lula. Tratado Gonoral dt Soclologlo. Ob. cit. p6g. 6. 



Entonces, so roquerla do una soclologla jurldlca que describiera al 

derecho como un conjunto de reglas generales, no como una selle do reglas sobl'e lo que 

debe ser, o reglas osc!llas sobre el pepel. Se hablaba tmnbl6n de dicha toorla como de una 

iurtsprudencla realista•. 

Investigar las causas por las que un orden Jurldlco as generalmenla 

eftcaz. constttuya sin duda elguna un Importante problema soclológlco. El valor de una 

descrlpclOn del derecho posttlvo en 16rminos soclolOgicos se encuentra disminuido por el 

hecho do que la soclologle puedo deftnlr el fenOmono jurldlco, el derecho positivo de une 

delennlnsda comunidad •. únlcementa si recurre al concepto del derecho es1ablecldo por la 

jurlsprudencla normativo. Le jurisprudencia soclológlce piosupono ese concepto. 

El objolo de asta ilttlma no ost6 constituido por las nonnas v61ldas 

que representan el objeto de estudio do ta jurlspiudencla nonnallva, sino por ta conduela 

humana que se encuentra en alguna forma referida al derecho. 

Entra los soclOlogos que so han preocupado por el tema da la 

soclologla jurldlca encontramos a Max Weber, quien define al objeto de esta materia en 

forma sencilla. Para esto pensador, os Importante que cuendo se haga referencia al 

derecho, al orden jurldico y a la regla de derecho, se llene que obserwr estrictamente la 

dlstlnel6n entre el punto de vls1a jurldlco y el soclolOglco. El derecho se reftere a normas 

julldlcas idealmente véUdas, es decir; Investiga la slgnlltcaclOn normativa que deba 

atribuirse e un enunciado que pretende repiesentar una nonr.a jurldlca. La soclologla 

Investiga lo que realmente sucede en una coleclMdad, por cuanto existe cierta probabllldad 

de que sus Integrantes crean en la veUdez de un determinado orden y orienten su conduela 

hacia ese orden. 

Ren6 8arTI1gén, reallza una dlslinclOn entre el objeto y los problemas 

de le soclologla jurldlca; para este soclOlogo, el objeto de la soclologla del derecho consiste 

en el establecimiento de las conexiones que estén presentes siempre ante el derecho y los 

dem6s fenOmenos sociales. Plantea que en esta dlsclpllna deben ser estudiadas diversas 

probleméllcH, sobresaliendo entre eso1 problemas tos siguientes: 
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1). Determinar la clase de releclones del derecho con los dem6s 

2). Lis concldonM soclales en les ~e necHllllamonte sla'ge un 

sls!O!llll de dereello; 

3). Sollel8í loS fenómenos soclalos que lnllll)'ell en le transrormllClón 

4). Ln condiciones soclelas ~esarias pera que un sistema de 

defetho suslluya a otro; 

5). Aneltzar cual es la Wluoncla del derecho sobre los fenómenos 
soelales;y 

6). Oetennlner cueles son les leyes que rigen la evo!uclón )urldlca. 

Se consklera que es la soclologla, la clencle te6rica de las 

realklades sociales. uno de los Instrumentos Indispensables pllfll abordar el trat81111ento de 

los problemas soclales pr6<:tlcos. 

Entre esos problemas socleles pr6ctlcos, npuran, ente todo, los 

problemn que se le pfenlean a quienes afronten la tarea de hacer las nonnas jUrldlcas, el 

legislador; al poder que cffcla reglamentos, al Juez que crea precedentes. Los valores 

J1.1ldlcos o criterios Ideales del derecho, son solamente directrices generales, principios 

orientadores abst~os, que por si solos no suministran aün una regulación jurldlca 

apffcable dltoclamente a la Vida de un pueblo. Esos principios han de ser apkados o 

proYecledos sobre la realidad socllll concreta de un determinado pueblo, on un cierto lugar 

y en una cierta sftuaclón hlstórlca. S61o de la apttcaclón de esos valores o principios 

axlol6glcos a una rellllded social concreta se puede sacar el programa Ideal de derecho 

adecuado para tel sftuaclón partlcular.(13) 

Mora bien, p11n1 el estUdlo de la soclOlogla jurfdlca, os necesario 

establecer una dlfJrencla con lo que es la ciencia Jurldlca dogmática o 16cnlea, la ntosofle 

del derecho y la hlstoria del derecho. 

13).-l>ldtm. "'9'.18y17. 
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Luego entonces, la ciencia jurldlca dogm6tlc1 eslJma que el derecho 

vigente n un conjunlo de normas, es decir una concrete regullclón nonnellwt de una 

rellllded soctel Interesando cual es el "deber ser" Jurldlco respecto de determinadas 

realidades, segOn el derecho posillvo vigente. Consecuonlemenle si bien en este aspecto 

la autoridad tiene un• fUnclón creadora el establecer n0111111s lndMdueks o concretes al 

emitir sentencie, laudo o en general cualquier resoluclón de fondo; tambl6n debe 

observarse que siempre hay una nmttación y cierta clrecclón que establece el orden jurldlco 

posttlvo; ya que su propOstto esté claramenle establecido desde el punto de vllla pr6ctlco: 

ye que debe establecer y averiguar los deberes y darechos de let pel'IOMS, encontrar la 

solución • los problemas prilctlcoa y resolver las controvorstas y conlllcto1 que se le 

plantean. 

La ftlosolla del derecho Uene como tlnlllded esclarecer 11 esencia de 

lo jufldlco y los conceptos jurldlcoR b6slcos desde el punlo de vista lóglco y anlolOgico, 

estudiando los criterios sttuados por encima do las normas posllvas, para poder enjuiciar 

161101, esto es més bien dlrlgldo a la Idea de justicia y los valores del derecho natur..i. 

La historia del derecho se encarga del estudio de lu norma tal y 

como rueron ronnuladas y su evolución, pero sin una apncaclón en la practica pera dictar 

1enlencla1; sllve corno mero fUndamento lnfonnatlvo y cuttural. 

Finalmente la soclologla Jurldlca estudia al derecho, como un hecho 

1oclal que a su voz es un efecto de otros hechos sociales que vinculan a la sociedad en 111 

diversas lnlerrel1clone1 de sus miembros, es decir, el derecho se analiza en general en 

cuento a sus efectos en el conglomerado social. 

Ya el gran sociólogo lnmc6s EmUlo DU!ldlelm cttado por el profesor 

Recas6ns Slches, habla deftnldo los temas de la soclologla del deracho, diciendo que 

debe Investigar: 1• como las reglas Jurldlces so han constttuldo real y elecllvamenlo, es 

decir, las causas que les han suscttado y la necesidades que lratan de sallsfacer, y 2" la 

manera como fUnclonan en la sociedad. (14) 

14).• R1c11tn1 Slchtl, Lu11. Llcclon11 d1 SOciologl1. Op. cit. plg. 681. 
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Es por ello que el derecho treta de regular una serle de hechos 

IOdllfes y por tanto H el relllbdo complejo de rlcloret sociales que en suma ab11tcan 

cualquier lnlluencla en el lndMduo como miembro de la colectMdad y se Insiste en sus 

diversos procesos sociales y estudia/6 en t6rminos generales la realldad social del 

derecho y su relación con otro tipo de valores de la sociedad como son los religiosos, 

lllotcllk:os, t6cnicos, econ6mlcos, soxuafes, etc. 

Asimismo busca resolver los connictos que se presentan en la 

IOCleded, buscando proleger los intereses que ni Jo requieren y de acuerdo a la ldeologla 

y a las clltumlanclas y alp!raclone1 lmporantes en ta colectivldad buscando le dlntmlca en 

beneftclo de la misma y equWbrando sus ruerzes y eUo va e ser al tl'llWs de nonnas Juridlcas 

con contenidos que reflejen esa rcafldad que el Estado va a regular mediante sus diversos 

organismos; por Jo que tambl6n debe existir 1.11 poder pObllco debidamente organlzlldo y 

legitimado; lo cual también compete hacer mediante reglas jurldlcas, que equilibrarán 

dichos ractores de poder y lo nm1tlrin re~ntando sus diversas '1mclonos. 

En mi concepto medllnle le soclologlll Jurl<lctl se va 1 tretar de 

e91eblecer que tipo de lnler6s, Wbertad, vida, patrimonio, etc.. son Jos que la socledad 

requiere proleger y cueles son los canales jurfdlcos preventJvos y coercHlvos para hace!lo, 

de 1111 manera que mediante la aplicación del derecho oxiala en 111 sociedad una real 

credlbllldad en el Estado y sobre todo seguridad en la convivencia social. 

Los hombres al producir derecho lratan do dar corteza y segu¡\dad o 

delermlnadas relaciones lnlerhumanas; y el hecho de que a pesar de quo el orden Jurldlco 

llene una rundon estabUlzadora de determinadas relaciones socleles, sin embargo, no 

puede sustraerse de lea necesidades de cambio suscHad11 por el cambio social, por el 

nacimiento de nuevas necesidades. por la modificación de entlguos menesteres por 11 

aparición de nuevas clrcunstanclas.(15) 

De ehl que la soclologfa Jurldlce tambf6n debe estudiar las 

mollveclones pslqulcas que Inducen a la sociedad a observar o no las normas Jurfdlces y 

anallzlr los procesos y soluciones respectivas. 

11).· lbld•m. pAg.111. 
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De tal manera que el objeto de la soctologla va a abarcar no sólo los 

hechos socllles sloo Incluso su el¡>lltacl6n; ya que son realidades concretas que se ubican 

en tiempo y aspado y a partir de esto aplicar los principios generales de toda ciencia y asl 

poder eJqlllcar tod11 aquellas sttuaclones de relacl6n e lnlluencia reclprocat entre los 

hombres, sus procesos sociales y sus estructuras; lodo ello con la llne"dad de lograr una 

mejor convivencia entre loa seres humanos. 

4.· LA 80CIOLOGIA Y EL MEIOR. 

'la famllla es el origen frecuente de lo posttlvo y lo negativo que los 

hijos realizan durante su vida. No la mercamos como la Onlca responsable, porque 

lomando en cuenta a Ortega y Gasset, cada lndMduo vive la lnlluencla de otros factores y 

adem6s se coloca, por si mismo, en clrc1R1stanclas especleles. que no slemp19 son 

previstas, conocidas o modlllcadas por la ramilla. No debemos oMdar que en la lnl'llncla y 

en la adolescencia se forman h6bbos, buenos o malos, y que los h6bttos primeros, 

fonnadot desde la mlls tierna Infancia, prcvalecer6n hasta la vejez, pese a todas las 

presiones sociales en contra, Incluyendo la persecución penal y por ende las 

cércel8'.'(16) 

De todo ello se deriva la enonne Importancia quo llene poner nuestra 

atención en el nlfto y en su ramilla. 

otro fenómeno que se presenta socialmente es aquel en que los 

padres que quieren a sus hilo• y no saben como guiarlos o protegerlos. En cualquier nivel 

en que se presente esto, nos demuestra la necesidad de Hustrar, guiar y orientar a los 

padres mediante la educación especfflca para ellos o mediante consuttas con personas 

especlallzadas. 

Cuando nuestra sociedad se queja de que los menores no quieren 

16).• Solla Qulrog1, H6clor.Ju111c11 dt M'"""'· 2' Edlc~n. Edltor1&1 Pom!t, SA., Mlldco. 1986. pag. 252. 
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asl~ a la elC\Jela; de que se salen de su hogar a vivir por si mismos, 5ln tener recursos: 

de que se Intoxican con dlversu IUbstanclH menoscaban y perjudican su salud, sin 

esperanzas de rocupermfe: o ele quo ronnan parle de grupos de protesta, o de bandes 

juvl!Nlet, ele., parecen no comprender la enorme trascendencia del hogar que ha dejado 

ele serlo, para convertf/se sólo en nt'.Jcleo conlllctlvo en que '8Ma el amor y sobran los 

motivos que lo doSOlglllllznn y lo haciJf1 dlsfunclonal. La presencia del desamor y el 

conlllcto en el nOeleo '8mlllar, so asocia con Ja Jnctil11111 general, Ja frus1raclón y 11 

agresMdad do una gran mayorla de Ja población que no ha lermlnado siquiera su 

lmlrucclón pr1merie, y, de esta manera se cometen dlerlamente una gran cantidad de 

errom que r1cl!K1n IOI conlllctos o el vicio: o que producen "elles vktirnn y actores de la 

dallncuencla. 

Son hechos conocidos los siguientes: 

1.· Que mientras menos cunura llene un JndMduo, mu fl!tlbnonto 

cae on Ja delincuencia vlolenla. 

2.· Que cuando os menor su escolaridad, comete muchos mé1 

delitos que cuenda posee esludlot superiores. 

3.· Que culndo la persona es mé9 Incuba, repite m(ls f6cllmenlo sus 

delitos, cosa que no acontece cuando llene estudios. 

Cuello Calón, en su Jlbro "Crlmlnalldad tnrantR y Juventt", por Jo que 

respecta a la oUologla do los meno re• lnrraclores dice: 'la deUncuencla de Jos menores 

como de Jos lldullos os producto, do un conjunto de ceusas miltllples de especie dlve1'1". 

(17). 

Unas son de car6ctor personal que radica en Ja lndMdualldad misma 

del menor, otras son de cefllcter social y so hallan en el ambiento en que se desarrolla la 

vida del ni/lo lransgresor. Acerca de la duplicidad de rectores de estas conductas, el 

acuerdo as casi un6nl~; poro cese, cuando so Intente delennlnar cu61 do eílos es el 

prodominanla, si el lndMdual o el social. 

17).- Cuello Colón, Eugenio. Cr!mlnalldad in111ntll y JWtnü. I' Edlcl6n. Edltotlol Boch. B1rc1Jon1, Esp1~1. 1934. 
p6g. l. 
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Es decir, les ceusas de le conduela Irregular del menor, son de dos 

llpos: endógenas y exó¡¡enas, o sea, los motivos de lff lnflacclones que se den en los 

,,,,,, m"mos lndMduos y que pueden ser el medio femlllar, el escolar y el propiamente social. El 

"i;!• medio famiUer tiene une gran Influencia en la vida humana en general y en las lnfrllcclones 

comelldas por menores. Comprende no sólo el nOcteo compuesto por el padre, la 

madre y los hijos, sino lodas las personas que conviven con el nlllo desde 1118 primeros 

ellos; la femllla es el més fuerte y homog6neo grupo al que el nlllo debe pllltenecer y donde 

aprende a respetar los derechos y propiedades de otros. 

El medio escolar, Cuello Calón e!!rma que: 'es la Inadaptación de la 

escuela a la capacidad y posibtudad del menor, lo que hace que éste se slenla me! para 

esludiar e lmposlbHHado para aprovechar les ensellonzas de los maestros' Pero la 

lnedaptacldn de la escuela, no solo presenta el peligro del vagabundeje que sigue a la 
deserción de la escuela, sino que en el nlllo Inadaptado generalmente 11m1lga el sentimiento 

de lnferiorklad, con peUgro de producir prorunda modlftcaclón en su canlcter, conduciéndole 

a la ejecución de actos anllsoclales. (18) 

Le retta de esludio del nll\o, sus rattas de asistencia y su deserción 

escolar, nos demueslran frecuentemente la lnsullclencla del amor ramlller que esté 

recibiendo y la Indiferencia de las aulorldades educativas, que desembocan en la 

Incapacidad del lndMduo pera el trabajo, y pera el amplio trato humano, en que es victima 

permanente de conftlclos que no sabe resolver. Y como si esta sHuacl6n da fracaso meterial 

y monil, b•~1ante dolorosa para muchos nll\os. fuera poco, tod11Vla la sociedad los 

desprecia y les crea una sHuaclón de enemigos de la sociedad. 

El medio socll!! propiamente dicho o amblente extraremlller, es uno de 

los rectores exógenos más Importantes, en la producción de la conduela antisocial del 

menor. Lo constUuyo toda esa mala lnl!uoncla que el nlllo recibe en la calle. Algunos 

autores lo han denominado urbanismo, malas compallles, llteratura mal sane, dlv!rslones, 

lujo e Incluso el trabajo. 

Alll como los grupos humanos esteben detennlnados casi 

IB).· lbld1m. p6g. 39. 
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complet1111enle por el medio nslco que los rodeaba, por ser este Incomparablemente 

1tJPOrior a sus lílemls y a su Inteligencia, resuttando ser le mayor parte de las veces, 

dlnf'lle mucho tiempo victima casi absoluta del medio que los rodeaba: asl lambl6n el nlllo, 

por el escaso desarroUo del cuerpo y de sus racunades, de su fisiología y de su carácter, 

reSUlla ser como dice JkMnez de Asúa: "Una victima del medio soclal y fllmliiar'. (19) 

Los ninos son, sobre todo durante sus tr~s primeros anos de vide, la 

parta m6s d6bil de Jode la ramma. Su único ruerza es le que les iransmHen sus padres el 

da1es su amor, compensando su deblllded. 

CUando ef nlllo o el adolescente ye es16n fuertes siguen siendo, por 

su carencia de expertencfas y de conocimientos, la parte m6s d6bU de un hogar normal. La 

unión amorosa con sus padres, més expertmenladot y conocedores, al apoyarlos es 

lambl6n su mayor ruerzn, como durante toda le vida, la unión de amistad y slmpatra con Jos 

demés seres humanos. 

18).· Jlmtnu de A11!1, LJJ11. 'Lll Lay y ol 0111to·. t• Edición. Edltorlol Honnta, Bueno1 Aireo, Argentina. teso. 
ptg.88. 
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CAPITULO IEOUIDO 

COICEPT08 ELEMEITALES 

1.· EL DERECHO Y EL MEIOR. 

Tomando on consideración que la leglslaclón sobre los menores 

Infractores, os una de las garanllas que consagra nuotlra ley Fundamental, para 

sa!Voguardar los derecllos de 6stos, resutta Importante hacer un somero an6Usls de los 

conceplos elementales en materia del menor. 

Todos los códigos se han Inspirado en el principio roma.io de que la 

menor edad Influyo sobre la cepacldad, y de que el monor, antes de cierta edad, no puede 

ser llamado a responder del detHo cometido. (20) 

Etlo nos lleva a meditar 11 erectlvlmente es necenria la creación o 

reconocimiento de una rama del derecho, especlalt!llda en la reglamentación de los 

derechos y deberes do los menores de edad. 

Veamos si puede hablarse de un 'Derecho de Menores' a !revés de 

las opiniones de muy presllglados tratadlslas. 

Landó piensa que puede ser considerado como "Un conjunto de 

disposiciones que llenen por objeto reglar la aclMdad comunHaria en releclón con el 

menor".(21) 

Hem6ndez Palacios, por su parte, opina que el problema Jurldlco, 

aslslenclal y social del menor conslHuye ya, por derecho propio, el campo y objellvo del 

llamado Derecho de Menores, excluydndose los callftcallvos de •Protección' o 

2Dk Glu11ppo M1ggloro. El Corocho Pontl, El 01111o. vorumon 1.1' EdlclOI\. Edllo!\tl T1rr;1. Bogott, co1ombl1. 
1see. ptg. 1s1. 
21).• Rodrtguoi M1nun111, Luis, Cr1m!n11fd1d do MonorH. 1' EdldOn. Edltortll Pomle, SA, Mt><lco. 1987. ptg. 
3e3. 
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'Asistencia', Yll que tales expresiones son un tanto Uóglces, cuenta habida que no so 

concibe un derecho de menores en que estuviel'llll •ulOllle1.(22) 

Ettmmos de acuerdo con Sajón en cuanto a que el Derecho de 

Menores puede Yll considerarse como una meterte con autonomla dld6ctlce, clentlnca y 

jurldlca, de gran actualldad y neceHrta dn nuelllra re•Udald. 

La persona e Intereses del menor desde su concepción hasta su 

mayo¡la de edad exigen O'Adentemente una regulación especial con principios propios, 

algunos de derecho privado y olrot de derecho público, fundidos armoniosamente con un 

sentido protecclonal del menor. 

El maestro lviln Lagunas considera que existe 1.e necesidad cada 

dla mb Imperiosa de establecer un rdglmen que, sin expulsar a dichos menores de fas 

nonnas del derecho civil y ramJUar, los excluye del derecho prtvodo".(23) 

Cuando hablamos del derecho de ros menores, y Jo hacemos en el 

rrwco de una 1ocledadjuvenlf como Ja nuelllra, no n01 rerenmos, por cierto, a IBI Derecho 

Menor, sino tal vez, corno se ha dicho el mayor de todos. Esto derecho pone 6nfesls sobro 

111 racuftedes de sus beneftclartos, m6t que sobre obligaciones y sanciones, y que es un 

derecho al margen, o por encime, de sus personajes principales. 

Como puede observarse, Jos autores Jo Jdenllftcen, o ro acorcen el 

derecho social; asf Zatr11ronl dice que el derecho o JegJslacfOn del menor, Introduce una 

problemá1Jca que est6 m6s cercana a Je Leglsleclón Educetrva y • Jo que se ha Uemedo 

'Derecho Saciar que a Ja del Derecho Penal, y García Ramfrez consigna que "el derecho 

de Jos menores, y dentro de 6ste el de Jos lnt'ractores, pasó e rormar un capitulo del 

derecho social, y asf lo han recogido, en sendas declmclones sobre el nlllo, la Juvenlud y 

Je rem1111, diversas constHuclones contemporaneas•.(24) 

22).· lbldom. p6g. 3!3. 
23J.· lb/dom, p6g 3!3. 
24).· Cl1rcl1 Rll\'1/rtz, S.rglo.Ju111cl1 Penol. 11 EdlclOn. Edltorill Poml1, SA, M6Jdco. 1982. p6g. 206. 
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Garcle Remlrez ha expresado, en verles do sus obras, que los 

menores twn salido por completo, pare siempre, en deftnlllva, del Derecho Penal. 

Zaffaronl, por su perle, ellrme que es correctlslmo que los menores hayan salido del 

Derecho Penal. Esta opinión es comparllda por Solls Quirog1 y por la mayorl1 de los m6s 

prestigiados lrefedls!es. (25) 

La leglslaclón penal y le leglsleclón de menores so dls!lnguen 

diéfanamente en su conlenldo; asl mismo, el Derecho del Menor y el Derecho Penal g0211n 

de autonomla y, por lo lento, son diferentes. 

Casi toda lo leglslacl6n do protección y prevención no tiende a 

prevenir la posibilldad de delinquir o la predellncuencla en el menor, sino a C'lilar la 

crueldad hacia los menores o la comisión de deutos por perle de lduftos contra menores, 

asl como castigar a cualquier adulto que mattrete a un menor, lo lrale con crueldad, vMI de 

lo que di gene por medios Inmorales o lo Induzca a ReVllr una vida de vicio socia! y de 

peffgro moral. Algunas le¡¡lslaclones vigentes en el mundo disponen que se castigue a los 

padres que dejen de cumplir sus obllgaclonos o que meltra1en o exploten e un menor.(26) 

La lo¡¡lsleclón penal lutola bienes jurfdlcos en vls!a a prevenir fUlures 

conductas leslvas do los mismos en ronna socialmente Intolerable, siendo 6ste su modo 

peculiar de proveer a la seguridad jurldlca. Le loglslacl6n de monores procura la lutela del 

menor mismo, siendo 6sta su manera de proveer 1 la seguridad Jurldlca.(27) 

La ronna de reacción fi'enle a la conduela anllsoclal del menor es 

diferente de la que so presenta en contra del adulto, y persigue nnalldades en principio 

diferentes, asl, mlenlru al ecfullo se le apUcan penas, al menor se le da una medida de 

segundad, denominada por lo general, "medida de seguridad'. 

SI enrrner que lo salida del menor del Derecho Penal consls!e en que 

26).· ll>ldem. pag. 221. 
26).· Rodrtguez Menzontra, Lult. crtmJn1~1d dt Mtnorat. Ob. e~. peg. 366. 
27).· ll>ldtm. peg, 366. 
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no puedln 1plic6rsele la penu que se din 1 los 1duftos, y que se debe reaccionar en 

forma cWerenle, Hla Hewr9Clón es perfecta, y entonces lot menores estlin fuere del 

Derecho Pene!. 

Pero si sacer e los menores del Derecho Penel lmpllca su totel 

Impunidad, en et aenlldo de etnencla de te1eción soclat, entonces est.mos llllle la ruptura 

de la segurided )urkllcl y el ebendono de I• sociedad. 

L1 t1tu1el6n es lltln peoc, si la exclusión de los menores del Derecho 

Penel llll a traer como consecuencte 11 11/bNrarteded en la reacción y la llmltaclón de los 

derechos de que debo gozar todo ser humano por el sólo hecho do serlo. 

So considera lndbpensll>le eleborar un Código del Menor, que 

regule lldecuadamente y con ollclencll los derechos y obllgaclones de los nlftos y de los 

edolescentes. 

Por otra perle, el Doctor Rogrlguez Manzanera, considera que os un 

em>f llfirmllr que los menores de edad est6n fuera del Derecho Penal, ya que el Derecho 

Penal no hace otra cose que derte lutole Jurldlce e bienes especlftcos contra cuelquler 

agresor. Sobre el plllllcul11 dlce: 

'los menores de edad pueden cometer delitos y caer dentro 

de la estera del Derecho Penal, poro, por sus particulares caracterlstlcas, est6n fuera del 

Derecho Procesel Penal y del Derecho Ejecutivo Penal. Efectivamente, un menor de eded 

que dellnque no puede ser jl!Zgado por trtbU111fes comunes, sino por órganos especlftcos y 

con un procedimiento adecuado, lmponl!ndose no una pena, sino una medida de 

segurtded'.(28) 

Los menores de 18 anos son lnlmputables, no son culpebles 

frente al Derecho Penal, pero responden de sus infracciones ante lo Jurisdicción de 

menores. 

28) ... Rodrfguez M1nz1nt111, l..1Jl1. Le Dellncuencl1 de Menores en Mtxlco. t• Edlclón. Edltort1I Men/1, Aw/ar 
Htrmeno1,lmpn1or11, SA,r.t6>dco.1976. p6g. 12. 
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2.· LAS COIDUCTAS AlllJIOCIALES Y EL Dl!UTO. 

Las conduelas anllsociales, son equeftu que 11 mrillll111e no 

Invaden la esfera Jurldlca, y est6n reguladas por las Ramadas i,.eye, Sociales". 

Los seres humanos nos encontramos, en nuestra vida colldlana, 

sujelos a dos tipos de leyes: In nalurales y las sociales. A los primeros, en tamo somos 

seres blol6glcos; y a los segundos, en cuento vtvfmos (mejor dlcl!o convivimos) con nuestrot 

semejantes en el medio soclal.(29) 

Eslamos somelldos a las leyes de la blologla (geslaclón, nacimiento, 

des11Tollo, muHlpllcaclón y muerte), de la nslca y de 111 qulmlce; pero lo ellemot t.mbl6n 11 

una especie muy diferente de leyes: las sociales, las que ha elllbOlado el hombre para 

organizar 111 colll'tvencla en condiciones aceptables de blenestar.(30) 

Las leyes sociales, expresan reglas de conducl1, prescfiben un 

comportlllllento, sena1111 algo que debe realizarse, porque ello es Justo, úlll o conveniente. 

Su contenido consiste en un "deber ser", son de car6cler nonmllivo. 

Regulen relaciones de car6cter contingente (porque pueden ocurrlr o no ocurrli?. Son 

esenclalmenle vtolables, ya que ol supuesto de loda norma es la liborl1d de aquellos a 

quienes se dirige • .•• Es supuesto esencial de la norma la de que pueda sor 'llolade do 

hecho, de que la conducta del sujeto por ella obligado pueda contravenlrla, pues de otra 

manera no serla una norma, sino un mero enunciado de hechos".(31) 

La vtolaclón de las normas no acarrea su invlllld6z ni afecta la 

Importancia de su contenido. SI el hombre, en cada caso, sólo pudiera comportarse de 

29¡, Soto P•ru, Riel/do. Noclonu do Oorocho Polllllo Moxlceno. 4' E<llclón. EcllOrlll Esfinge, SA., Mtxlco. 
1974. ptg. 21. 
30).· lbl<!om. ptg. 21. 
31).• Roc11in1Slchu,1..1111. Fllo1oft1 dtlOtrtcho. 2'Ecllc~n. Edltorlll Pomla, SA., M•x!Co. 1961. pag. 117. 
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deteminlda rnaMll y le fuere lmposlble adoptar una ectltud dlstlnle; si sólo pudiere ser 

bueno o únlclmenle malo, ¿i¡u6 sentido lendrlen las nOllllft?, ¿panr qu6 sellalar al hombre 

111 cernlno • seguir si es\11\/fere lmposlbUHado para seguirlo o si no tuviere m6s remedio que 

seguirlo?. 

Ln leyat socleleS son mendlllos • la conduct1 humlnB, 1 le cual 

moldean Mllll6ndose dlrectslces: constttuyen el llamedo mundo nonnatM> o mundo del 

deber ser, que comprenden 101 principales campos del obrir del hombre, por lo cual existen 

nonnu juódlca1 (leyes), l10l111tl RlOl'lles, nonnas religiosa• y nonna1 del trato SGQal.(32) 

Las normas del \ralo soclal Uenen por objeto hacer m'5 lltvadere la 

comilvencla en sociedad, limar 1t5pere21tt, e\l!lar sHuaclones bochomosl9, ele. Son de muy 

dl'ltrse lndole, ya que se refiere a la urblllidad, al decoro, 1 11 cO!lesla, al vestido y 
muchltlmos 1spedo1 11169. Dichos preceptos lot encontramos muy dlspenos, aunque en 

ocasiones eperecen codl!lcados, como es el caso dal menual de urt>anldad, los códigos del 

honor, 111 reglas de la etiqueta, elc.(33) 

La conduc\1 anllsoclli es lodo aquel comportamiento humano que va 

contre el bien común -esto es, se reftere 1 un concepto del bien común en su estrtcta 

aceptación tomista, es decir, aquel que siendo bien de ceda uno de los miembros de la 

comunidad es el mismo tiempo de todos-.(34) 

Bien comun es equel que es eplo pare servir o perfeccionar la 

naluraleza hUmana en cuanlo lel, Independientemente de las condiciones lndMduales, que 

provienen en cada ser humano de su raza, naclonalldad, edad, profesión, condiciones 

socl1le1, religiosa o económlcH.(35) 

La Iglesia clll6Uc1 ha desarrollado nolablemenle el concepto del bien 

comlln, asl, el Cantillo Vaticano 11 dice que el bien común lmpllca •el conjunto de 

32).• Sol<> PlrtZ, Rlcllllo. Ob. ·~· plg. 22. 
33).· lbldem. plg. 23. 
3'1).• Rod~guox Manzan•ra, Lull, Cnmlnologla. 7' Edlcl6n. EdltOMal Pomlo, SA., Mlldco. 1991. plg. 21. 
35).· lbldom. plg. 21. 
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condiciones de la vkla social que hacen posible a las asociaciones y 11 cada uno de sus 

miembros el logro mis pleno y m6t !Aci de la propia perfección', y Juan XXIJI lo define 

como: 'el conjunlo de las condldones soclllles que pennlten y favorecen en los seres 

humanos el des.rroUo Integral de su persona'.(36) 

El bien común puede diferir esendatnente de lot bienes pertlculafes, 

de los bienes de un lndMduo o grupo de lndMdu°'. El b4on comün lo es en cuanto slM a la 

generalldad de los hombres. 

Por lo anler1or, el orden 1oclal es una necesidad para lograr el blon 

collWn, pero sólo tiene l'llZÓll de ser en cuanto logra la reallzeclOn de hle; no puede 

enlende11e un orden soclat, jurldlco o polftlco sino en runclón del bien de la lotalldad de la 

comunidad. 

De aqul se deduce con clarldnd que ni lodo dalKo as una conducta 

antlsoclal ni toda conduela antisocial es deltto; existen conductas que pueden ser 

antisociales, que no estén Upltlcadas en los ~dlgos Panales, por e)'lmplo: la 

homosexualidad, la protllluclón, el &lcohollsmo, la drogadicción, olras que son rranc.monte 

antisociales, y que tampoco son contempladas. por lo general, por la ley panal, como la 

contamlnacl6n del ambiente, la publicidad mentirosa y abusiva, elc.(37) 

El daltto he sido considerado como un fenómeno humano que se 

produce en el seno da la sociedad por medio del cual la actMdad danesa del lndMduo 

queda plasmada en una ngura deUctlva. 

La palabra deltto, nos dice Ignacio VUlalobos, 'deriva del supino 

deUclum del verbo dellnquere, 11 su vez compuesto de llnquere, dejar y del protljo de, en le 

connotación peyorativa se toma como llnquere vtam o reclam vtam; dejar o abandonar el 

buen camlno'.(38) 

36).· lbldom. pi. 21. 
37).· lbldem. plg. 21. 
36).· Vlll1lobo1 lgn1clo. C•rocho Penol Meldc1no. 3' EdlcJl>n. Edltortll Pomll, SJ. .. M6>dco. 19BI .pig. 202. 
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Muchos hin sido los autores que han tratado de producir une 

dellnicl6n del detllo con Yllldez llliverMI pn todo tiempo y luger, pero con resuttedos 

~s. tode vez que 6'te est6 lntlmamente ligado 111 manera de ser de cede pueblo y 

• la• necesldadet de cada 6poce, ya que IH condueles que en un tiempo y lugar 

determinado hen tenido el cer6cter de dello, lo hin perdido en rszón e situaciones dlverses 

y accfollff no deAclUOiU han lldo ertgk!U como 161. 

Entre otros autores, Francisco Carrara, principal exponente de la 

Escuele C"5lc:1, derlne el dellto como: i..e lnt'Tlcclón de le ley del Estado, promutgede pera 
p!oleger la seguridad de los clud1dano1, resultlllla de un acto externo del hombre, posftlvo 

o Mgallvo, moralmente Imputable y potlllcamente dellose'. (39) 

Por su palle Rafael Glrófelo, como repreNntenle de la Escuele 

Soclológfce, o Posltlva, considere que el dello nafurel es: 'le violación de los senllmlentos 

lllirulstes de problded y de piedad, en 111 medida medl1 lndlspe11sable para 111 edeptaclón del 

Individuo a la cotectlvldad".(40) 

La noción jurkllco-format, 111 proporcione y suministre la ley poslllv8 

mediante le amenaza de une pena pera ta ejecución o la omisión de ciertos actos. 

Nuostro Código Pene!, en su erllculo 7" senl!lkt que el delito es: 1:1 

acto u omisión que SEl/lclonan las leyes penales ... ' Acto y omisión son las dos llnlcas fonnas 

de m1111Wesl11111e le conduda humane que pudiere constttulr delito. Ambos constKuyen le 

acción lato sensu, son especie de 611•. Et acto o acción stncto sensu es su aspecto posttlvo 

y la omisión el negativo. El edo comiste en una ICIMded posttlve, en un hacer lo que no se 

debe hacer, en un comportamiento que viole une norma que prohibe; ta omlslOn es une 

ectM<lad negativa, en un dejar de hacer lo que se debe hacer, en un omKlr obediencia a 

una norma que Impone un deber hacer. Ambos son conducta humane, manWestacl6n de 

voluntad que produce un cambio o pellgro de cambio en el mundo exterior, llamado 

39).- C1stoll1no1 T1n1, F1m1ndo. 1.k!taml1nto1 Eltmonllllt1 dt Derecho Ponol. !i" Edición. Editorial Pomla, 
SA, M6ldc1>. 1984. p&g. 125. 
40).- lbldtm. p&g. 126. 
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resuHado, con relecl6n de ceusallded entra equ6nos y 6ste.(41). Concepto que no ha 

eacapldo a la crftlca por conslderllrlo dodrinariMlenle lncomplelo. 

la doctrina pare conocer la compolid6n del deBlo, ha recurrido 

prflK:lpatmente a dos concepciones: 

a).- la lotallzadora o unttart1, y 

b).- la analftlca o alomlzadoro. 

La corrtonle totalizadora o unllarla, considera al deuto como un 
"bloque monolttlco", es decir, como un todo org6nlco, en donde al deltto no puede dMdl!se 

ni pera su es!udlo ya que, la reaUdad del delHo no est6 en ceda uno de sus componenteo, 

sino en todo y en su tntrlnseca unidad. 

La concepclón anall~ estudia el delito dostntegréndolo en sus 

propios elementos, pero conslder6ndolos en conexión Intima 111 existir una 'lincutecl4n 

lndlsotuble entre ellos, en rszón de la unidad del lllctto, argumentando que para ester en 

condiciones de enlendor el todo precisa dol conocimiento cabal de sus pertas. En cuanto a 

los elementos Integradores del deltto, no existo en la doctrina uniformidad de crltertos; ya 

que algunos trat1dlstes S8111tan un número, ~ntras otros lo configuren con m6s 

elementos, surgiendo as! las concepciones btt6mlcas, tetret6mlcas, pentlllOmlcas, etc., y 

atl tenemos que para Edmundo Mezger el dento es: • ... una acción tlplcamente antljurldlca y 

culpeble'.(42) 

Luis Jlm6nez de AsÚlll, setlala: "El delHo es el acto tlplcamenta 

anttJurldlco, culpable, sometido a veces a condiciones objetivas de penalidad, Imputable a 

un hombre y somelldo a una sanción penal".(43) 

La moderna doctrine jurkflca penal considera que a ceda elemento 

41).· CllTlllCI y Rt.'11, Rllll. COdlgo Pon~ Motldo. 1D'Edlel0n. Edilollll P•ml•, SA, -·· 1913. P'9· 28. 
42).- PIVOn v11conc11()1, francisco. Nocl()n11 do corocno Penal Ml>lc1no. 1• Edlclon. Ed1tOn11 Ju<tdlc1 
MOl<ICIOl.Mblco.1964. p6g.162. 
43).-.Jlm!n•• d• AIUI, L!Jls. IJI Ltyy ti CtlltO. Ob. e~. plg. 23. 
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del doltto corresponde un 1specto negettvo el cual Impido su Integración; desprend16ndose 

por tllllo que los elementos del deülo son: 

ASPECTOS POSITIVOS 

1.- Acto Hoolano o conduela. 

2.· Tlplcldlld. 

3 .· Anlljurfcldad o 

entljlMldlcklad. 

4.- ~lbllldad. 

5.· Culpabilidad. 

6.· Punlbllldad. 

ASPECTOS NEGATIVOS 

1.· Ausencia de conducta. 

2.· Allplcldad. 

3.· Causas de !ustlllcaclón 

o causes de llcltud. 

4.· lnlmputeblUdad. 

5.· Causas de lnculpablUdad. 

6.· Excusas absolutorias. 

Pn Franz Von Uszl el delito es: "Un acto humano, culpable, 

antijurldlco y sancionado con una pena".(44) 

Ernesto Von BeRng lo deftne como: ,_a acción llplca, anlljurldlc1, 

culpable, subsumlblo blljo una nncl6n penal lldocueda y que 1llllsfilgl las condiciones de 

punlbllldad".(45) 

Pare Eugenio Cuello Celón, el delllo es: ,_a acc!ón humana 

anll¡urldlca, llplca, culpable y punlble".(46) 

Sólo el hombre es sujeto ectlw del delfto, porque únicamente 61 se 

encuentra provisto de capacidad y voluntad y puede, con su acción u omisión, Infringir el 

ordenamiento ¡urldlco panel. Se dice que una persona os sujeto activo cuando realt?a la 

conduele o el hecho llplco, antljurldlco, culpable y punible. 

44¡, Pl\"On V11conco1os, Frencltco. Monuel d• Dm<llo P•nll M•ldccno. 5" EdlCl6n. Edl!ortll Poml1, S.A., 
Mtxlco. 1982. ptg. 16ll. 
4G).• lbl<ltm. ptg. 16ll. 
48).- Pl\"On v11conc•lo1, FrlnCltcc. Nocionu de DtrochO Ptnel Mtxlcano. Ob. el. peg. 182. 
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El dellto es un hecho jurfdlco volunl111o, lo cual supone que 61 es llllle 

lodo 111 hecho humano y no un simple hecho natur.i. Es una eccl6n, 111 obrar con efedos 

comprobebles en el mundo exterior, y no una sinple declnclón de vo11111ad, y es, adem6s, 

una acción voluntaria y consciente, y por lanto Imputable. Sob111 decir que b11ll que la 

accl6n sea voluntaria, aunque el resultado no lo sea, )11 que no s61o el acto doloso sino 

teml>l6n el culpolO son delitos.(47) 

En la doctrina se distingue entre objeto jurldlco y objeto malertal. Por 

el primero entendemos el bien jurldlco tutelado a trav6s de la ley penal mediante la amenaza 
de unción; puede decirse que no hay deuto •In objeto jurldlco, por con11ltulr 6ste su 

esencia. El objeto meterte! es le pen;ona o cosa dallada que surro el peUgro derlYldo de la 

conducta dellctlva, no debl6ndose confundir con el objeto pasivo, a<m cuando en 

oceslones este 61tlmo puedo 111 mismo tiempo conslllulr el objtto matertel del c:lelllo. 

~ •• LA8 PEllA8 Y LA8 MEDIDAS DE SEGURIDAD 

1).· OBJETO. 

Antes de entrar al estudio de las penH y les medidas de seguridad 

se lleno que hacer referencia a la ponologla, ya que de 6sta se desprende en parta ol 

objeto y lln8tlded de las penas. 

La Ponologla es: 'El conjunto de disciplinas que tiene por objeto el 

estudio de las penes, su nnelldad y su ejecución'. Según doftnlcl6n del maestro 

CuteUanos Tena, en un sentido más amplio podemos considerar la penologl1 como el 

conjunto de dlsclpUnas que tienen por objeto ol estudio de las penas y medidas de 

segurtdad.(48) 

47).• GluHppl Magglora. El Derecho Penol. El Ooll!o. Volumen U. 5' Edición. Edllorill Teml1, 9A, Bogota, 
Colon'llla. 1985. p~. 266. 
48).- 01or1o y Nieto, Cnll' Augulbl. SlntHl1 do Dortcho Ponsl. Pllltl General. 2' Edición. Edl!or11I Trlllol, SA. 
M6xlco.1aa6. ptg. as. 
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'1:1 Uustre Investigador ConstllllCIO Bemlldo de Qulros define le pena 

como la raKcl6n 1oclel jurldlcamenle ol'Q8llizjda conlnl el delilo; por su parle otro 

clsUnguldo lllllor, Eugenio CUelo Cllón, rnanllleste que la pene es el suft1mlento Impuesto 

por el Ell8do en ejecución de una Hntencla, al culpable de una lnfrlcción penal, en 

M6xlco el meestro Cntehnofl Tena opine que la pena es el castigo legalmente Impuesto 

por el Ellado al delincuente parm consenlar el orden jurldlc:o' ~49) 

Se estima que la pena es la consecuencia que sun-e el sujelo activo 

de un dello como resulledo de la lmaccJón a la nonna penal. 

slgutentea caracteres: 

La pena según el Licenciado Castellenos Tena, debe tener los 

1.- lntlmldalorla; 

2 ,· t;Jemplar; 

3.· Corracltve; y 

4.- Ellmlnllorla. 

Wlrnldalorla porque debe Infundir temor, un temor tal que evite la 

dellnwencla; ejemplar Plrll el delincuente, como P818 el p(mlico, a fin de que se obterve 

la efectMdad de la propia pena; correctiva en el sentido de producir readaptecl6n, es decir, 

la rahabllllaclón del 1entenclado; eOmlnllorla, o sea, que pemllta segregar temporalmente 

o dellnlllvl de la socledld el lndMduo, seglln so trate de un sujelo rahabllltable o no 

reeducablo; justa, que slgnlflce proporcionada, adecuada, no desmesurada o 

lnusttada.(50) 

La palabra "pena' (del latfn poena y del griego poln6) denota el dolor 

flslc:o y rnorlll que se Impone al lmgresor de una ley. Esta noción puede pracls•we m61, 

pero ya contiene lo necesarlo Plllll deftnlr la pena desde el punto da vista Jurldlco, es decir, 

el elemento de la sanc:l6n. 

49).· lbldtm. ptg. 911. 
60). -l>ldem. ptg.116. 

28 



bl.• FllAUDAD. 

Los fines de la pena son los de preseMlr el orden soclal y rehabllllar 

11 sujeto edtvo. 

SQf1 linafldadet de fe pene: Salvlgulrder loa 1181ore1 locfales de 111 

colectMdad, preserwr le orgentzeclón y funcionamiento de le comunidad y tutelar los 

blene1 jurldlcos lndMduales y colecllvoa; asl como logr• la rehabllltackln de quienes 

Incidieron en el dollto, 1 nn de '°"8r su relncorpo111tlón do rorme positiva Ptnl el grupo 
aoclal. 

Jurldlcamente, la pena no ea sino la wanclón ceracterlstJce de 

~Ita lmgreslón Uemede dolfto. Y ¿que ea sencl6n?. En sentido ostrlclo, oa el mal que 
algue e la lnobservancla de une nonna, el castigo qua confirma le lnvlolebllldad y 1enlldad 

de le ley. En sentido 11111pllo ·Y verdedero- es 11 consecuoncle IMvltlble del cumpllrnlento 

o del lncumpllmlenlo de fa ley, y por esto expresa, ya el mal que algue a la l111tgreslón, ya 

el bien que sigue e la obediencia; es decir, el cestJgo de 111 culpa y la recompense del 

m6rito. Ski uta recompensa que es la sanción, lodo ordenamiento legal se 

demsmbarle.(51) 

En generll, el concepto de sanción es correlatlvo el de acción, y de 

ecdón volWllerla; es -puede afirmarse- una reacción del orden jurfdlco, cumplido o violado, 

qu6 se ent'renta a le acción, y por esto va unida 11 presupll6Sfo dol m6rtto y de le culpa. En 

ereclo, ninguna 1CCIOn ae agota Jam6s en si misma, sino que regresa ot agente, bajo ronna 

de genencle o de perdida, de galardón o de ~ne.(52) 

La sanción denola la consecuencia del lncumpllmlento de la nonna. 

El derecho es siempre un mandato sancionado. Además la pena es 

"personal', en cuanto se aplica sólo a tos autores del delHo; no puede ser exploda por 

otros. 

51).· <llu11pp1 M1gglore. El Derecho Penal, El De~lo. Volumen 11. Ob. el. ptg.224. 
52).· lbldom. ptg. 225. 
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Obra le pena en dos momentos; el do la COM11necfón y el do la 

ej!cud6n. 1.11 ley la conmina on lllllll'ldo, y el juez la lnftlge en concreto. Sólo al ser 

lnlllglda produce todos sus ofeclos, que consisten en ocasionar algún sufl1mlonlo al roo, a 

c.ul8 de su lrlrlccfón del orden jurldlco y P8í8 la rellaur1clón de 6ste. En sentklo jurldlco, 

le pena es: 'Unll sancfón personalmente coercitiva, que se conmina y se lnftlge 111 autor de 

oo deloº.(53) 

La sanción es conminada, aplicada y ejecutada. Por un poder. En el 

ordenamlenlo jurldlco moderno, este poder (o uortdlld) es et Estado, y nadie m6s que el 

Estado, que, en et campo de 111 pene, es legislador, juez y ejecutor. Se exprese 

comi:.tmenle esto concepto diciendo que el Estado ejerce el derecho de castigar (tus 

punlendl).(54) 

La pone es contempor6nea del hombro; por este especia de 

lncoercfble eldgtnclll 61lca, no Uene ni principio ni nn en la historia. El hombre, como ser 

dotado de conciencia moral, ha tenido, y lendr6 siempre, los llC!Clones del dellto y la pena. 

Siendo 6sta un hecho humano y 6tlco, La ldGe de castigo y de pene presupone la Idea do 

Ulll ley y de un ordenamiento que s61o pueden ser Inteligibles al ser raclonlll, CU81qute111 

que sea el grado do cMllzaclón e que pertenezca. 

Las sanciones llenen cer6cler deronslvo y preventivo, por cuento 

mlr•n a la prevención de un peHgro, precisamente del peHgro soclal lndlrocto que te deriva 

del dello. 

El delito se reconoce por le pene anexa, poro la pene es, 11 su vez. la 

1encl6n. 

Les medldes de segurtded son los lnslrumentos por medio de los 

cuales el Estado en ro111111 lndMduellzade y singular, sancione e los sujetos activos de un 

dellto con el nn de evitar la comisión de nuevos delltos, sin que dicha sanción tange 

53).· lbldtm. ptg. 229. 
54), lbldtm. ptg. 230. 
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car6cter llflfctlvo o retr1bullvo. 

Sogün Jo expuesto por el maestro CesteUanos Tone, se puedo 

lllinnsr que son penes: 18 prisión, 18 mula, las medidas de seguridad, y tas demél ronnu 

de sanción que establece el Estado a tl'llY6s del Código Plnllvo.(55) 

Desde tiempos remotos se ha sentido la necesidad, no sólo de 

repllmlr los dclHos, sino de prevenirlos. En erecto, la ludia conlra el mal del delilo seria 

ellcaz si tuviera que Umlterse 11 castigar los delitos ya realizados, sin ponerles algún treno 11 

los futuros. Et haber colocado en pr1mera llnH el problema de la prevención, es un mérfto 

de las doctr1nas formadas a lnftujos del llumlnlsmo. Las preocupaciones humanitarias y el 

preconcepto utllHario, en el acto mismo que los llevaba a suavisar la severidad de las 

penas, aconsejaban poner diques de otro gdnero el desbordamiento de los cielitos. De equl 

la célebre fórmula do Becaria do que •es mejor prevenir los deHtos que reprlmlrlos'. 

Siguieron las mismos huellas Romegnosl y Carmlgnanl. El primero expUce el concepto de 

que i.a función penal es propiamente una dl"'mlca moral que previene, y no una dinámica 

Rslca quo reprime', y desarrolle todo un plan de medidas de prevención contra el deJHo. 

Cannignanl es autor de la leorla de las leyes de segundad social, cuyo centro es el delito 

considerando primero como hacho provenlbla, y luego como hecho punlble.(56) 

La naturaleza jurldlca de les medkles de seguridad as eún discutida. 

La dillcutt1d del problema consiste en que dichas medidas de seguridad estén limitadas, 

por un lado con las penas, y por otro con las medidas de pollcla, de las que el mismo 

!lempo pretenden dlsllngulrse.(57) 

Las medidas de seguridad, Intervienen después del deHto, no a 

causa de 61; no se dirige e retribuir una culpa sino a Impedir un peUgro; por eslo -aunque 

pueda hacer sufrir, no quiero ser un mal, sino 1610 una medida que pone a la persona 

55).- 010~0 y Nieto, Cem Auguelo. Ob. cit. pág. 96. 
56).• Qlu1appe M1glore1. El Oorocho Penlll, El Otllto. Volumtn n. Ob. cit. pág. 395. 
57). Jbldom. ptg. 397. 
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pellgro11 en 11 lmposlblllded de hacer dello o de hacer m6s dallo-. Por consiguiente, 111 

meclid8 de HgUridad no supone hombres librea culplble1 e Imputables, lino Individuos que 

Hl6n eventualmente ruera del mundo moral.(58) 

En ~lve. les penes y las medldes de seguridad forman dos 

grandes lledore1, plllllelo1 y ywdapuesto1, si no contrapuestos, del derecho penal en 

selildo amplio, el uno relllza el derecho repraslvo; el otro, el derecho preventivo. 

Por conslgubnle la medida de seguridad puede definirse asl: "es una 

medida no pen~ que, de1pu61 de haberle cometido un delllo, se aplica con llne1 

defensivos, no relrlbutlvot; es decir no 1 tftulo de castlgo. 

58).• ll>ldltn. ptg. 401. 
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CAPITULO TERCERO 

EL COIBEJO TUTELAR PARA MEIORE8 llFRACTORE8 

1.-AmCEDEITE8. 

La humanidad en su devenir histórico ha lrllnsllado por dllllnlo1 

modos de producción y de organización poll1Jc11; la cornunldld pl1mltive, el esclaYlsmo, el 

feudalismo, el cepllellsmo y ftnalmente el soclllflsmo comunlJrno, son etapas que Introducen 

un orden preclso en el desarrollo de la sociedad, la cuK11111 y la cMllzaclón. 

L111 l'ases de la comunidad prtmftlvll y el esclavlsmo, se caractertzen 

por la apropiación y recolección de producto• que la naturaleza da; las Incipientes 

producciones del hombre est6n destinadas al auto consumo, se explota lndlscrtmlnldamente 

el trabajo humano y los lndMduos se agrupan en hordas, clanes, tribus, El onlen social se 

apoyaba en un sistema de parentesco, de obediencia a los mh ancianos, de justicia dMna 

y de tradiciones, no se requería en general de ninguna autoridad adlcfonal para mantenerto. 

En las etapas siguientes sobrevienen algunas formas mb 

evoluctonadas de producción, tos se~ores feudales ya poseen llerres, esclavos y 

mercancla1 como excedentes de to producción. 

Aparece la propiedad prlvllda, dlllJnguh!ndose en forma Inmediata 

dos clases sociales; los que llenen todo y los que nada poseen. 

Es asl como emerge el Estado como un produclo de la sociedad, 

cuando 6sla ha llegado a un especmco nivel de des111rollo y se encuentra Inmersa en 

contradicciones y antagonismos de clases; para evtter que dichas clases se devoren a si 

mismas y consuman a la sociedad en su lucha est6rtl, se hace necasarto un poder por 

encima del lndMduo, tendiente a amortiguar al choque y mantener el equlllbrto social. 
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Con el advenimiento del Estado, los seres humanos ronneron 

IOdedeclet etlruclur1dH con base e n01111a11 consensuales que lendlan e evitar ros 

problemas por len1lorlo y poder. Estas leyes, al regular la conduele de los lndMduos, 

lograron por oo lado 11 convtvencJe y el equilibrio de 11 comunidad, pero slmullM!e1mente 

surgieron fenómenos enllsoclllles de !'renca oposición e los preceptos seftelados, como es 

el cno de ra deBncuencll de menores. 

En México, este Upo de delincuencia ha lenldo un Incremento muy 

marcedo en les últrmas generedones, seguramente debido e ros cemblos polftlcos y 

1oclale1. 

Pera legar a las Instituciones y leglslaclcln eduel se he reconklo un 

largo camino; algunos de los momenlos sobreseUenles han sido los siguientes: 

Fomendo de A!ba bdUxochlU dio 11 la publcldlld las ordenallZllS 

donde Netzehualcóyoll erteblecla 11 pena de muerte pera los menores que comclloran los 

delltos do lldufterlo, t'elle de respeto a los padres, uso do vestidos Impropios, el robo, etc. 

En dichas ordenanzas, se l!Jaba amplia llborled pera los Jueces a 

efedo de aplicar let penas a los menores despu6s da los 10 afto1, que conslrtlan en 

confiscaciones, escltlvltud, pene de muerte, ele. 

sr eran menores de 10 anos esteban exentos do que se les aplicara 

pena alguna. 

Entre los azlecu es dlflcU lener datos exactos. Las ranas de ros 

menores cualesquiera que ruera su grevedr.d celen oxcluslvamente denlro del orden 

fomlHar, siendo los padres ros quo lmponlen castigos severo•, la patria potestad era 

beslanle amplio; sin embargo, los padres no tenlan derecho e la vide o muerte sobre los 

hijos. El Código Mendocino muestre que a los ntnos de siete 11 doce aftos se les castigaba 

pinchando sus cuerpos desnudos con espinas de maguey, se les deba a espirar humo de 

chile asado, permaneciendo desnudos todo el die alados de ples y menos y d6ndoles 

lortUle y medie por todo alimenlo de un dla. 
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Los padres podlan vender a sus hijos cuando 6stos eren 

Incorregibles, o cuando 181 di!lculledes Mon6nialtl de la flllih eran gnve1. 

El e911do se encargaba de calllgar lal fallas m6s QJWe9. Se 

consideraba Irresponsable al menor de 10 Diios, y al menor de eded (menos de 20 llllos) se 

le atenuaba la pena. Sin embargo se lmponl1 la pena de muerte par1 los jóvenet de ambos 

sexos que se embriagaban: a los hijos de los sellaros miembros de la nobleza que se 

condujeran con maldad; a los hijos que vendran bienes o llerras propiedad de sus padres 

sin el consentimiento de 6slos; el Injuriar, golpear o amenazar al padre o madre se castlgeba 

con la muerte. 

Cuando Jos hijos Jóvenes de ambos sexos eran vtclosos y 

desobedlontes se les cesllgaba con penH Infamantes, como cortarles el cabeUo y plntalles 

las orejas, brszos y muslos. 

Tembl6n los mayas dlstlngul11n las clrcunslancilS que podlan atenuar 

o 1111ravar las penas. Se consideraba etonuante que el delHo fuera comeUdo por un menor 

de edad. En este caso se conmutaba la pena grave por una leve. 

En general durante la colonia hubo ínfima preocupación por la 

sHuaclOn del menor lntractor, un produc1o del menosprecio que el espllllol sentía por ol 

ni/lo mestizo. Sin embargo, reyes y frenes slmp1Jlzaron con la causa del menor Indefenso, 

y por medio de leyes de unos y de la acción dlrec1e de otros croaron alguna lnstftucl6n de 

resultados ben6ncos. Vasco de Qulroga, por ejemplo fundó hospttales para nlllos expósttos 

y para nlllos Indígenas y mesllzos. Carlos V, ordenó recoger a los nlllos vagabundos, 

prevención que queda para cumplirse por el Consejo de Indias. Dlsponla asl mismo, que 

se les ansellara un oftclo; a los muy pequellos deberla entreg6rseles a los encomenderos 

para que los mentuvferan. 

Durante esta 6poca al Implantarse el derecho de Indias que es una 

mezcla de derecho romano gerrn6nlco, canónico con lnftuoncla y reglamentacldn anlblga, 

que se copio en forma Integra del derecho espallol vigente en el momento y el cual 

eslablecla que : el menor de 9 anos y medio no Incurre en responsabilidad, entre los 10 y 
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los 17 ellos se as seml-lmpulebla con excepciones pare cede delllo, en ningún ceso se 

~pene de muerte 1menoresde17111\os. 

En el alglo XVD y XVIII el problema de los nlllos quedó casi 

llbendonado. Sin emb11rgo, aspo¡6dlcemanta sa dictaron medidas Importantes, como al 

Real Decreto del 8-~1794. Esta decrelo dispuso que a los ni/los vagos debla 

~eles, propon16ndolas una buene aducacl6n y vtgnando su edocuedo 

da1cnvolvlmlenlo, evUndoles todo !rato despectivo. So dispuso al erecto qua en lo 

sucesivo no se lmpondrla 1 los expósitos la pena de verguom p(d>ítca, azotes, nt 11 de la 

horca. 

Ante la desOlllfllllzición que la conquista trajo en los órdenes social y 

r.mtllar, los frailes Francisconos trataron de dar soluclón 111 problema de KUerdo con su 

pensemlento rellgloso y fundaron colegios y cesas para nttlos de58mparado1 apoyados en 

las pendedas reales. 

Aparecen las castas y con ano muchos Jóvanes no tienen acceso a la 

educación, ta cullt.n y la religión. Los religiosos tratando de dar soluciones b111adas en el 

recogimiento, caridad y buenas costumbres fundaron colegios como: el Colegio de Nlftos do 

la Archlcofradla del Santlslmo Sacramento de t1 Iglesia Catedral, et Colegio de lndlt11, el 

Colegio de San Grogo¡lo, al Cologto de San Ignacio o da las Vtzcafnm y al Convento da 

CorpUI Chrhrly. 

En el México Independiente, al consolidarse los Insurgentes en el 

poder, tomaron medidas pllf'll eboUr las Infamias que se cometfan con al sistema 

ponltonclarto colonfal. No fue sino hasta 1842 cuando se expido un decreto que fundó fa 

Casa Corrección anexa al Hospltal da Pobres, para jóvenes daUncu~ntas. En 1845 sa 

estableció un uHo destinado para los jóvenes dellncuentes, separados de los demés 

presos. Dicho asilo tuvo el nombre de "Tocpen do Santiago• y después tomó el nombro da 

'Colegio Correccional do San Antonio". 

En 1853 so dio un decreto creando el Patronato de Asistencia de 

Menores, destinado pera los qua sallan da fe Escuela Correccional. Esta decreto da rache 
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17 de enero de 1853, ordena se creen los jueces pare menores de primera y segunda 

Instancia, nombrados por el gobierno federal a PIOJ)Uetl8 de la Suprema Corte de Jutllcla. 

Eslos Jueces loman medidas no sólo contra dellncuen!.,,, sino tambl6n contra Jóvenes 

vagos. 

En 1857 sa eicplde la Ley Monlas, que excluye de respontebllldad • 

los nllios menores do 18 llllos, en lento que e los vagos menores de 16 ellos se les 

condenl!ba condul:~ndolos a la Casa Corrección. Don Benito JuWez protege a los 

eicpOsHos y les de defecho1 de toVo•. c:uendo Ofllll recogidos y lleVados como s!Mertes a 

lllgunacasa. 

En 1871, en la ley lransttoria que rigió a partir de 1872, se ordenaron 

las reformes a los edlftclos conocidos como Tecpan de San Santiago y Hospicio de Pobres, 

pera adapt,r1os, el primero a la corrección penal de jóvenes dellncoen!es, y el segundo a la 

adllceclón correcclonel. 

El Código Panal de 1871, de lnsplradón cl6slca, a51ablac10 como 

bases para dotlnlr la responsabilidad do los menores, la edad y el discernimiento; decía 

asl: 

Alllculo 34.· 'tas clrcunslenclas que excluyen la responsabfflded 

c!lmlnat por IH Infracciones de las leyes penales son: 

FracclOn 5a.- Ser menores de 9 a/los; 

FracclOn 6a.· Ser mayor de 9 y menor da 14 a/los, al cometer el 

deUlo si el acusador, no probare que el acusado obró con el discernimiento para conocer de 

la mcttud de la lnf'racclOn. 

Por lo que se refiere a la penalidad, prescribis el cHado 

ordenamiento, la recluslón preventiva en es1ableclmlentos de educación cOITecclonal. Y se 

aplicaban en la siguiente fonna, si el acusado mayor de 9 y menor de 14 anos dellnqula con 

discernimiento, se le condenaba a reclusión en el estableclmlenlo de correcclOn penal por 
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un tiempo IUlC8 menor de la tercera parte ni mayor de la mHad del t6rmlno que durarla la 

~ lmpuetta en el caso de mayor de eci.d. SI el acusado era mayor de 14 y menor de 18 

ellos, la reclusión no bejaba de la mitad ni excedla de los dos tercios de la pena que se le 

'"1>0ndrl• siendo mayor de eded. 

Es decir, hasta los nueve anos un nlno no tenlo responsabUldad 

penal, porque do lleno se le consideró Incapaz do discernir. 

Desdo 18&4 en las cercanlos de Tlalpan existió la Escuela 

Correccional, 101 menores se encontraban dedicados al cuftlvo de plantas y legumbres y se 

los creeba carlllo por la tlemi, contaban con talleres, aulas de clases pera la Instrucción 

primaria, elemental y superior, enfermerla y servicios m6dlcos, dormitorios amplios y 

ventUados y con una ollcln11 dentro de la escuela que dependla del juzgado de Tialpan en 

dando sa lramHabe hasta donde ere posible los asuntos de los menores. 

En 1935 cambia de nombre y objeto, se le Uama Escuela Orientación 

para Varones y est6 dedicada a orientar y no a corregir. 

Durante el gobierno de Porftrto Diez se creó la Escuela Correccional 

para Mujeres, para aRI alojar a las menores deUncuentes que ante& Iban a la cárcel de Bel6n 

por no existir eslableclmlenlo especial. 

En 1907 el Departamento del Dlstrtto Federal dirigió a lo Secrelerla 

de Justicie une exposición acerca de les c6rceles adecuadas pare menores. En 1908 el 

Gobierno de la ciudad de M6xlco planteó la cuestión de la organlzilclón de Jos Jueces 

paternales p11t11 qua juzgaran al menor Infractor y lo lrateren en la rorme m6s conveniente 

para su reincorporación a la sociedad. Los juecn palameles son, en nuostro medio, el 

principio de los Tribunales Espaclellzildos para Menores. 

Une vez Implantados los Tribunales para Menores en Estados 

Unidos, comenzaron a establecerse en todas partes del mundo. 
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En M6xlco, al tener noticies del juez petemal de la ciudad de New 

York, cuyas caraclerlslicn fueron: que sólo se ocuparla do deliloa loves, que esos delitos 

deberlan ser produclo del mal ya dado por los padr" viciosos o de le miseria, de la 

promiscuidad de sexo o de la lucha del menor por la vida (en vista de la insuficiencia 

petameO: se evitaba la entl'!lda del menor a la c6rcel (con este nombre t~n se 

algnillcaba a laa escuelas correccionales): se amonestaba al menor en t6rmino11 energlcos, 

cosa que producla efeclo cuando los menores no esteban pl!Verlldos aún. 

El Juez debla proporcionar educación en une escuela y trablljo en un 

taller, sin perder conlaclo con el chico durante algún tiempo, mediante su Intervención 

penal, por Inquirir sobre le conducta del muchllcho hasta tener la seguridad de su 

corrección. Todo esto fUe esUmulo suftclenle pam que una persona 1lempre preocupada 

por el bienestar de los jóvenes, el Lk:. Don Antonio Rom6n Pedrueze, sugiriera el Sr. 

Ramón Corral, Secretario de Gobemaclón, la creación de los Jueces destinados 

excluslvemente a conocer de los problemas de los menores lnl'ractores. Ramón Comll en 

1908 hizo auya la proposk:lón de crear jueces patemales. Quedaron encargados de 

elaborar el dictamen sobre las reformas a la legislación, los licenciados Don Miguel S. 

Macado y Don Victoriano Plmentel. El oficio No. 3410, girado con fecha 30 de septiembre 

de 1908 y nrmado por don Ramón Corral, comprendla a los menores de 14 aftos qua 

hubieran obrado con discernimiento. 

Este proyecto se besaba, en principio, en la doctrina cléslca 

conservando aún la estructum del Código Penal de 1871, debido a lo cual fue crillcedo por 

tos conocedores del verdadero fondo del problema. Uno de los principales oposHores 

fue Antonio Rom6n Pedrueza, quien Insistió en la necesidad de Implantar un régimen 

especial para menores en el Dlstrilo Federal. Crnlcaba, en su proyecto de ley, el sistema 

seguido por el Código Penal de 1871. Según la doctrina cléstca se hllclan distinciones en 

razón de la eded, pare establecer el grado de dlscemlmlento del menor Infractor, diciendo 

que, aún en el caso de conocer el grado de dlscemlmlenlo, no se podla conocer el gmdo 

de perversidad o de las circunstancias que ha desarrollado el menor lnlractor, con el medio 

fllmlilar y social en el cual se han formado los malos Instintos del menor. Se adelantó con 

esta tesis a los procedimientos actuales seguidos pera conocer la personalidad del menor, 

como el medio ramlllar en el cual ha vivido. 
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Cenk:eros Y Gen1do (59), weJven a Insistir en este tema, allnnando 

que '1:1Proyectode1912 con1erv6 la estructura del Código de 1871, en el problema de los 

menores lnfrllctores y no Regó sino a proponor medidas mejorando las del \lleJo 

ordellllllllenlo, pero lln romper con el cllterlo del discernimiento como consecuencia de la 

edad, en cuenlo a la responsablHdad de los Jóvenes. Agregan estos autores que no 

aventajó la comisión de 1912 en esta mileria, ye que quedó Indicado seguir el sistema del 

dlscemlmlento como béslco, el wal ame le ciencia penal actual es Impreciso, por que el 

discernimiento es un verdadero problema pslcológlco dlllcll de determinar". 

La teorla del dlscemlmlenlo dentro de la ley penal es falsa; porque la 

clencle clentlllca y la conciencia moral, o sea la capacidad de sentir lo bueno y lo malo, se 

va form8fldo en el 901' humano con el crecimiento, el desarrollo, la educación, la 

experfencfa, el ambiente familiar y social. Y se podré ellnnar que no se logre en muchos 

casos sino hasta después de la mayorla de edad. 

Debido a las Inquietudes provocadas por los abusos del poder del 

r6glmen del general Porftrlo Diez, el dictamen de los abogados Macedo y Plmentel, se 

relras6 y fue rendido hasta el mes de mayo de 1912, aprobando las medidas y aconsejando 

se dejara fuere del Código Penal a los menores de edad. Proponla lnves!lger fa persona y 

ambiente del menor, su escuele y su familia, se estableció la llberfed vigilada. Asl la 

comisión de reronnas del Código Penal designada por aquel tiempo, recibió de la 

subcomisión el Proyecto del Tribunal para Menores. En la publlcaclón de los trabajos de 

revfslón del Código Penol (Tomo 11, Pég. 419 y 430), se sustrala a los menores de la 

represión penal; se crillcaba su Ingreso a la cárcel y el funcionamiento de la Correcclonal, 

que consldereban una ~rcel más. En el dictamen de los senore3 Plmemel y Macedo, so 

habla acep!ado abandonar Is cuestión del discernimiento y colocaba, francameme 

fuera del Código Penal a los menores de 18 anos, pera !retallos conformo a su escasa 

edad y no conforme a la lmpol1encla jurldlcs de los hechos. Sin embargo, el Proyecto del 

Código Penal siguió sosteniendo el criterio del dlscemlmlomo y la aplicación do pones 

atenuantes. No llegó a cambiarse la legislación de 1671. 

S9).· C1nlctr0•. Jo .. AnQll y Garrido, Lul•. La Dollncu1nc11 Infantil en Mé~co. 1• Edición. Edlclon11 Botas. 
IM>dco. 11136. plg. 46. 
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Es hasta 1920 cuando se wetven los ojos al "1ejo problema, con 

motiVo de IH refonnat que 1e proyedlfon a 111 Ley Clfg4njca de lot TnDuMlea del fuero 

com(m • Se propuso le creación de un Trlbunel Protector del Hoger y de la lnfllncla, pera 

ctsnplir con el esplritu de la Ley de RelKlones Famlllares. Se proponla un Tribunal 

colegiado, con la lnteivencl6n del Ministerio Públleo en el proceso. Los autores del 

proyedo fueron los abogados Martlnez Alomla y Carlos M. Angeles. 

SI bien no se progresaba por lo que hace a la necesaria exclusión del 

Ministerio Pílbllco, tambl4n es verdad que el criterio t'undamenllll era la pratetcl6n de la 

Infancia, medl1111e la contervael6n del orden familiar y de los derechos del menor. Este 

Tribunal tenla rtmclones cMles y penales. CMlos en lo que se renere a los allmentos pera 

la esposa o la madre abm1donada y SWJ hijos. Penates, en cuanlo a que juzgarla a los 

delincuentes menores de 18 ellos de acuerdo con la ley penal, pudiendo dictar medidas 

preventivas en conlra de ellos. Este Proyecto tampoco llegó a tener realdad. 

En el ano do 1921 se rellllz6 el primer Congreso del Nlno, dondo se 

dlscull6 la necesidad urgente de establecer el Tribunal pn Menores pero 

desgnicledamonte, todo quedó reducido a un mero proyecto. Tamb~n se habl6 de loa 

Patronatos de Protección a la Infancia, con Igual resuttlldo. 

En 1923, en el Congraso Crfmlnol6glco, se aprobó el proyecto del 

abogado Antonio RomM Pedrue2a que lnslslla en crear el Tribunal pera Menores. En el 

mismo ello !lle creado por primera vez en la RepCibllca Mexicana el refer1do Tribunal, en el 

Estado de San Luis Potosi, gracias al esfuerzo del abogado Ca~os Garcla, Procurador do 

Justicia de dicha entlded. Anexa estaba la Cesa do Observación; poro no tenemos noUclas 

m6s ogctas de su funcionamiento. 

En la 6poca del Gobierno del Presidente Plularco Ellas CaUes, 

cuando todavla el pals no hebla de corMllslonarse totalmenlo por la Revolución Mexicana, 

se fundó on 1924 en la ciudad de M6xlco la Primera Junta Federal de Proteccl6n o la 

lnt'Bncle. 
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A kllclatJva del Dr. Roberto Solls Qulroga y de la Sra. Profesora 

Guadalupe Zút'tiga de Gordlez, se formuló el Primer Prayecto par• 111 fundación del 

Trl>unM pera Menor01, el cual se presenló al Profesor Slllvlldor M. Lima, Okoctor de 

Ellabtecknlenlos Pen.ie1 del Gobierno del O!strilo Federal, quien estimó de gran 

lmpo!llll!Cle tal asunto y deddió presentarlo al Sr. Lic. Prlmo l/llle Mltllol, Socref811o 

Gel'IOllll del nHmo Gobierno. Villa MlcMI, recll>ló I• Idea con gnin entusiasmo y, con fa 

lflUencl• del Sr. Gobernador General Francisco Serrano. El 19 de agosto de 1926 se 

aprueba el Reglamento parm fa Callflcacl6n de los f/1fraclores Menores do Edad en el Distrito 

Federll. 

Esto reglamento tenla el car6ctor de provisional, en tanto so legislaba 

sobre fa malerfa, establoclendo un Tri>unal Administrativo par!! Menores (dependiendo del 

gobierno de fa dudad), que con procedimiento sencUlo otendlere a los menores de 18 a/los 

que 'Jfolann fa ley, y que fueran abtueflot por raHs de dlscemlmlenlo por los Trtbunales 

cOlllllles ; tde'"'5, llUldllal>an a los Trtbuneles en casos de menores, y velan casos de 

vag811Cie de meno101 de 10 lllloa. 

El primero de octubfe de 1928 principió a regir 111 Ley sobro la 

PreW16n Social de fa Dellncuencle lnfentlf en el Olstrtto Federal, que frae reformas 

rundamentafa., al excluir del procedimiento penal a los menores de 15 81101. El campo de 

acción ere empilo, pues no sólo se encargaba de los lnfrllelores al Código Penal, sino que 

ox!endill al juósdlccl6n 11 los ostableclmlenfos de benencencla pObllca, que so consfdersh1111 

awdHeros del Trtbunll.(60) 

El 26 de Junio de 1941 se crea fa Ley Or¡¡énlce y Normas de 

Procedimiento de los Tribunllfos de Menores y sus fnstHucfones Atlldfl1re1 en el Olsfrffo 

Federal, el cual estlJllO vtgeme durlnte 33 ellos. 

2.·08.IETO Y FINES. 

60).· Rodrlguez M1nzanm, 1.1119. c-.i iH Mlnoru. Ob. ca. p6g. 349. 
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EJ Consejo Tutelar para Menores, tenla como prlnclpet objetivo 

promover la relldaptaclón social de los menore1 de 18 llftos, mediante el estudio de la 

personalidad y la epllcaclón de medidas correctlvlls y de tratamiento; era un ~mo 

oftclal con dependencia directa de la Secretaria de GobemacJcln. 

Asl el articulo 1° de la Ley Indicaba que: "El Conaejo Tutelar para 

Menores tiene por objeto promover le readapteclón socllll de los menores de 18 anos en los 

casos a que se refiere el articulo siguiente, mediante el estudio de la personalidad, la 

apHceclón de medidas correctivas y de protección y la Vigilancia del tratemlento".(61) 

La readaptación social que se buscaba como nn esenclet pera todo 

menor Infractor, era el objetivo general del Consejo Tutelar, para que votvteran a su medio 

l'emlllar y soctet en condicionas que les permllleran llevar una vida acorde con las normas 

aoclales estllblecldas. 

El lralamlenlo que se daba a cada uno de los menores lnl'Tlldores, se 

deberla de aplicar a casos concretos, y estos variaban de acuerdo a las partlculerkllldes do 

cada uno de estos; con el propósito de modificar loa factores que originan la conducta 

llllllsoclal del menor. Con base en el estudio de la pe1$onalldad para lndMduallzar tas 

medidas requeridas en cada caso. 

El proceso de lralamlento empezaba desde su estancia en los 

centros do observación, Interviniendo slsteméllca y coordinadamente, todos y cada uno do 

Jos especlallstas que lnlegraban las áreas soclel, médica, pslcológlca y pedagógica. 

Un punto básico del tratamiento conslstle en la separación de los 

menores Infractores primarios de los reincidentes, pues las manifestaciones psicológicas de 

Jos primeros al Ingresar a la lnstttuclón se caracteriza por sentimientos de culpa, de soledad, 

desamparo y temor al l'uluro; en tenlo que Jos segundos se enfrentan a una experiencia ya 

vlvfde y conocida, sin Inquietud, y en ocasiones con un dejo da cinismo. 

61).• MICulO 1', de 11 Ley que Cru IOI Conto)OI TlálllOI plll Menort1 lnfl'lclortl del DtllrltO Fedorll. 
PubRc1d1 en el Dllf1o O!lclll de 11 Fedol'IClón el e111 2 de agol!O do 1574, 
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Todo lrellmlenlo debe basine en un cllgnósllco bien estructurado. 

Con le readapll!Cfón del menor se debeni crear y tomer conciencie de 

i. lmportll!Cá pera i. vldll fultn de valores como el honor, la lealad, la amistad y la 

obedlend4. 

La relnlegracl()n del menor al n(Jcfeo soClal del que file rechazado, es 
el nn de mayor lrllscendencla que pe11egula el Consejo Tutelar; readaptar lmpllca que el 

Individuo heya obtenido tos medlo1 sut\clertes pn 'llncularse productivamente a le famllla y 

•19 socledtd. 

Cualquiera que sea el lnll111nlenlo para los menores que han 

delinquido, ha de tenerse en consklertelón que enlre ellos existen condiciones merieles, 

ns1ces y IOCiales que rompen su equlliblfo 111 enconlntrse llllle lllluactones no conlroladn. 

SI el lrlllamlenlo lmpllce emll1Cll' al menor de su circulo de Iguales, 11.y que penser que en 

61 se siente seguro y respaldado, pue1 ltene amigos y la lfll'obaclón de dicho grupo; cuando 

se le aisla de su ambiente, es preciso logmr que forme parte de olro mlcleo que qulz6 no 

desea aceplw. 

Se oMdll con demasllda frecuencia que el delincuenle hebftulll hll 

YMdo Inmerso dentro de una paula determinada de conducta con la cual tendr6 que 

romper. Sl este romplmlenlo OCUJl'e sin mayores problemas, el menor de edad halri de 

adoptar llC!ftudes concordantes con les normas, razón por le cual el nuevo G11JPO tiene que 

orrecerle recompenses y es1Jmulmlo a vincularse a la sociedad. Esto significa que al abordar 

el problema dellncuenclal, es necesario atender no sólo el menor como delincuente, sino 

lambl6n a las llclttudes, estimaciones y valores del grupo del que file al1lado y de equ6l al 

que se relncotpOreni. 

La readaptación debe tener coherencia entre los objellvos de la 

mstttuclón de prevención y tratamiento pera menores y los propósttos de la sociedad en 

cuento a castigar, curar, rehabllltar, reeducw, segregar o elslar. 
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Las Salas.· El número de 6s1as se delennlnabe por el presupuesto 

respeclivo, ceda Sala lenla un presidenle, el cual era licenciado en derecho. se inlegraba 

adem6s por un m6dlco y un profesor normalista especlallzado, con la obllgeclón de ser 

mbdu (hombres y mujeres), a los que se les llamaban consejeros numerarios, asl mismo 

cada Sala contaba con un secrelarlo de acuerdos. Los consejeros numerarlos lenlan como 

suplen1es a lres consejeros supernumerarios, quienes supllan al consejero de la misma 

profesión preferentemente. 

Las Salas. debían resolver los casos en que hubieren actuado como 

Instructores sus lnlegrantes y resolver sobre los Impedimentos de sus miembros en 

determinados casos. El preslden1e de la Sala era representante de 6s1a y presidia sus 

sesiones, au1ortzabe junio con el secrelar1o de acuerdos las resoluciones de le Sala, 

lramtteba ante el Preslden1e del Consejo los asunlos de le Sale, el secrelerto de acuerdos 

de la Sala lenle las mismas alribuciones que el secrelario de acuerdos del Pleno. 

Los Promolores.· Hable un cuerpo de promolores, 61 cual conservaba 

su autonomía. y era dirigido por el jefe de promolores, lnternnle en todo el procedlmlen1o, 

tenla derecho y obligación de es1ar presente en cada una de las rases del mlsmo, desde 

que el menor quedaba a disposición del Consejo Tutelar has1a que era dennHtvamente 

liberado. 

El promolor acompanaba al menor en !odas las acluaclones, 

proponla pruebas, rormulaba alogelos, lnterponla los recursos, vigilaba Jos 16nnlnos, y era el 

puenle enlre los ramllleres o encargados del menor y el Consejo; edemés, vishaba los 

Cen1ros de Observación y Trelamlenlo, vigilando la correcta apllcaclón de las medidas 

acordadas, y velaba porque los menores no rueran delenJdos en lugares des11nados a la 

reclusión de aduttos. 

A los promolores les era concedida una tole! autonomla jurldlca y 

t6cnlca, lo cual garantizaba (al menos jurldlcamenle) su libertad de acción. AJ cumpnr con 

sus runclones de l'lgllencla y promoción del procedimiento, da tutela, de los derechos del 

menor y de supervisión del buen trato en las lns1Huclones Auxllleres, el promolor "colmaba 

un vaclo que hable provocado males1ar generar, el promotor pasaba a ser pieza clave an 
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Se buscaba la mejorfa del r6glmen de -.Ida en et Inferior de la 

instnuclón; mh es1udio y trabajo pero vinculados al momento en que salieran de ella, ya 

que la etiqueta de "delincuente" es un obs16culo casi Insuperable pare su refns1elaclón 

social. 

En el lranscurso del lralamienlo del menor, se fe presentaba en forma 

ecceslble ladas aquellas medidas tendientes a lograr su rehablllleclón, ya que lodo 

lralamlenlo, pare alcanzar su mAximo nivel de enclencla requiere de ta cooperación, el 

compromiso y la libre adhesión del "paclante", lo cual do'flcUmente podrá lograrse en un 

r6gimen de internamiento. 

3.· ORGA•IZACIO• Y COMPETUCIA. 

El Consejo Tutelar, era la lns1Huclón que por nll1urafeza Jurldlca, se 

encargaba dfreciamenle de los menores lnrretlores y su reincorporación soclal. 

La lnlegraclón del mismo quedaba comprendido de la siguiente 

maner1: 

Un Pleno.· Que se componla por los Consejeros que Integraban a las 

Salas, es1aba presidido por un Consejero que necesarfemenle ara lkenclado en derecho, 

ademh contaba con un secretario de acuerdos. El pleno conocla de los recursos que se 

presentaban contra las resolucfones de las Sales, es1ablecla los Consejos Auxllleres y 

delennlnaba las lesis a segulrse por In Salas, el Presldenle del Pleno, era representante 

del propio Consejo, presidia les sesiones del Pleno, eutorlz!ba en unión del s.ecre16r1o de 

acuerdos sus resoluciones, dictaba las disposiciones per1inenles para la buen• marcha del 

Consejo, lremttabe enle olras autoridades los asuntos del Consejo, y sus Centros de 

Observación; el Secrelarfo de Acuerdos del Pleno, acordaba con el Presidente los arunlo1 

de fa competencia del Pleno, llevaba el tumo de los negocios que debla conocer el Pleno. 

autorizaba con el Presidente las resoluciones del Consejo, y era auxiliar del Presklenle. 
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los nuevos Consejos, de sus conocimientos y diligencies dependla en mucho 11 ceDdad y 

celeridad del procedimiento, por lo que deblan ser mftldoumenle telecclon8dos y 

cepecttedos. 

Los Consejos Tutelares Auldllares.· Estos deblan de l\lmloner en las 

Oelegaclones Pollllcn del 018frlto Fedellll, dependiendo del Comejo Tutelar, e illegrados 

por un presidente y dos vocelos, nombrados por el Secretlllo de Gobemeclón; et presidente 

debe reunir los mismos requlsttos de los consejeros tutelares. 

Los Consejeros Auxllleres, conociln solamente de las lnlillcclones a 

los reglamentos de poUcla y buen gobierno, y de golpes, eme1111Z1s, lnjurt1s, lesiones leves 

y darlo culposo hasta por $2,000.00 pesos. La única medida que podlan apllcar era la 

llmOnesteclón. 

El Consejo Auldller, se reun!a dos vecos por semana, segula un 

procodlrnlenlo sumArlslmo, consistente en clter a las personat que procedlan, y en una sola 

audiencia olr a los Interesados, desahogar pruebas y dlcter la medida conducente, le cual 

podl• consistir en a). Amonestación, b). Libertad lncondlclonat y c). Remitir al Consejo 

Tutelar, en casos especialmente complejos, o de aquellos en que el sujeto sea reincidente. 

Le reallded de estos Consejos Auxllleres, tue de que no lograron 

tunctonar como se estipulaba, y solamente se establecieron en tres delegaciones 

(Culuhldmoc, #No Obreg6n y Venustleno C11r1nza). 

Los Consejeros Numerarios.· Conoclen los asuntos como 

Instructores recebando tos elementos necesarios pare le resolucl6n; redactaba y sometla a 

la Sala el proyecto de resolución, recababa los lnfonnes pert6dlcos do los Centros de 

Observación. 

Los Consejeros Supernumerarios.· Supllan a los Consejeros 

Numerarios y tenlan las mismas tunctones que dstos. cuando actullban como tales. 
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Los Centros de Obsel\lllclón.- Es aqul donde se pracUcaban los 

esludlot 1*11 el conocimiento de la penot18Udad del menor Infractor, se hacia la 

clllsinc.clón respectiva y se prectfceb8n los estudios que eren neceslllos. 

El Dlrllctor T6tnlco de los Centros de ObseMIC!ón.-Acordebe con el 

Prnldenle del Consejo en lo t6cnlco y lo admlnllllnltlvo los asuntos de su dirección, 

dlsponla la realización de los estudios t6cnlcos ordenedos por los Consejeros, asimismo 

manejaba al penonel adscrito a los Centros de Observación para varones y para mujeres. 

El Consejo Tutelar, p1n1 el cumpUmlenlo de sus funciones, tenla la 

facultad de soUcMar el aux!Ho de la Dirección General de Servicios Coordinados de 

Prevención y Readaplacl6n Social, asl como de otras dependencias del Ejecutivo Federal, 

en la medida de las atribuciones de 6stas: asimismo 6stas lo euxlllaban en la realización de 

sus planes y programas de cerécler general. 

El Presidente y los Consejeros, duraban en su cargo seis anos, y 

eran nombrados por el Presidente de la Replll>Uca, a propuesta del Secreta~o de 

Gobernacl6n; 6ste útllmo nombraba al resto del pem>nal, se pedla p1n1 todo el penonal 

mencionado, y para los Directores de los Centros de Observación, muy precisos requlsHos 

de naclonalldad, edad, honorabilidad y preperacl6n, exlgl6ndoseles !Rulo profe1lonal de 

llcenclodo en Derocho el Presidente del Consejo, 11 los presidentes de cada Sala, a los 

11cretarto1 de acuerdo• y a los promotores. 

La competencia lentto~. estaba dellmllada de la misma forma en 

que se dellmHa el Dlstrtto Federal, es decir, que en cuanto al territooo, el Consejo va a 

conocer de los casos de menores Infractores que se den en el Olstr!lo Federal; asimismo 

encontremos la competencia legal, es decir cuando se cala dentro de los supuestos que 

planteaba el Consejo Tutelar, estos supuestos enm: 

a). Cuando los menores lnrrtnglan leyes penales; 

b). Cuando lnfr1nglan el reglamento de pollcla y buen gobierno; y 

c). Cuando un menor manlfestaba una forma de conducta que hacia 
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presunlr ~e. una lncln8dd!l e caus. dello, ya see e si mismo, 1 su ramla o 
... socied9d.(62) 

.... EL PROCEDIMIEITO. 

El proc:edimienlo para menores que se ~ en la Ley 4'MI Crea 

los Consejos Tulela-n, eni 111 procodlmlenlo espedal, Independiente, debiendo tlllel' 

presenlo que "no es 1.11 procedimiento penal, poro 11 m procedimiento .(lwldlco" .(63) 

Se Impuso un llmo C011111ante lanlo de consejenis como do 

promolom, Plfll la lllenclón lnmed1Bla de cada ceso. T Miio el Pleno cerno las 8eln se 

reun!ln el menot dos veces por semana. 

Lts dlllgenciltS eran secretas, entendiendo por esto que no estaba 

permitido, el acceso del públlco, y evidentemente 1 ebogados o curiosos, 9llÜnd09& esl la 

ll'llloml916n de perlodlsW, lo1I que tenfln prohlblcl6n expresa por ~ leY de publcar la 

Identidad de los menores relaclonedos con lllQl)I Ulcllo sujelos et conodmlonto del Consejo 

Tutelar. Solllmenle podl8n estar en ella1 el menor, los encargado• de 6'1e, et decir, los 

padres o los que eje1Z811 sobre 61 la tutela, edernis podfen ester presenles las pel1011M que 

doblan ser eurnndat y que debllln llDOllar al Consejo. 

Esto era con la inlenclón de proteger al menor, porque se ll&cla 

necesario que hubleia privacidad, conlfllrio e lo dispuesto para el proceso de aduttos, se 

prohibe la audiencia púbDca, y aún más, si el consejero encontraba algún Inconveniente 

rumiado para que el menor o sus encargados no doblan es!• presentes en las dllgenclas 

cltadas, que se celebraban anle el Instructor, 11 Sala o el Pleno, asl lo pudieran resolver. 

82J,ll:Jldtm.M!CUO'l'. 
93).• Roddguo' MltlZlnt/1, W•. Crlmlnllldld do MoMm. ()!>,et. ptg.402. 
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sm le mepd6n selllllde, se heda necesena 111 prmnete del 

menor, de IU9 encmgados y de la1 personas necewlas para la diligencia, esto se debe a 

que st mptllbe el lrmlric:to derecho a le glnlltlll de IUClencla. 

Cl.lllndo se llcltbln moluclolles en fu cuales se aplcaba llfguna 

llllldiü de seQWld8d 11 menor, lllllo las.11 como el Pleno, se ctJldaban do nenlar la 

- clol ~o. lot r~ que lmlfM*1 IH pruebes practlcades cuye 
lllllotlzadcln se suji!l.llk 1111 ~ de la .-Ctllca, 1119 obselV8ciones que se hubiesen 

romU8do sobra 11 pelSOl1tlllded del menor, fllableclendo .su dlegnóstlco, los fundamentos 

leglies 16cncos de Ir clef""'*111dón 'J l'illlmenle la medida ICordalla. 

Fue .., llJlll acleflo el que las pruebas l'uenln Ylllorlldes bajo el 

pi1ndplo de 111 S8l18 crlllca, todl vez que en bese a esto, so IG COllC$dla 11 menor le geranlla 

de ... dec:ltlón mtt epeQIMla 1 la rulld9d de los hechos, sin el pell¡,yo do una llmllacl6o 

por ptllla de 11 nHllla le'¡, en este mido, llmlladón que podñe en un morrnmlo 

delonnilado pe!judlcar al menor. 

P.,. la pr6dlca de lat dlligenc:las o pwa el det¡J8Cho de los asll'llos 

que conoefan, 1111110 el lnslrudor como la Slle o el Pleno, pntCllcllban notrlcedones, podfen 

eiq>edir eles y 61denes de presentacl6n; Minllmo, "'*91>an medidas de apremio y 

correcciones dlsclpllnartas a los lldtilos que lnlervenlen en elles, pera lo anterior se eslaba 

supleloriemenle a 18'!1 clspollclones que pn tal efecto determinaba el C6dlgo de 

Procedimiento' CMles. 

De Igual manera, en los casos que existieren objetos o Instrumentos 

de ta conduela Irregular del menor, bslos se mpficab111 do la m1111era que determinaba el 

Código Penal, pn lol casos de comlslón do de~~os. 

La ley conle~ une sluaclón muy de acuerdo a la nlllureleza del 

Consejo, es decir, saceba a relotlr tos principios sOO!a los cuales giraba el objeto del 

mismo; teniendo siempre en consideración que se estaba lnllando con menores lnfrllctores, 

en esto senlldo tenemos que el Pleno, la Sala o el Instructor retolvlan, en su caso, ta forma 
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de proceder cuando no exlstla d1'poslcl6n sobre el pertfcufar, ejusl*ldose siempre e la 

naturaleza de las fUnclone1 del Contejo Tutelar y a los linea que éste persegula. 

Asimismo se presclndla de las formefldades propias de los 

procedlmleolos pera edullos, ecentu6ndose en la ronne de las ectuaclonos le naturaleza 

tutelar del 6rgano, exenta del propóstto represivo. 

Adcmés de las reglas generales que se mencionaron anterlonnente 

respecto del procedlmlenlo, el que se segula ante el Con'8jo Tutelar en si era bastante 

sencillo. 

Eldsllan dos supuestos pera que se Iniciara el procedlrnlenlo ante el 

Consejo, el primero de enos, era cuando un menor os conducido ente la autoridad 

correspondlenle, 6sta deberla de Inmediato poner a di9poslcl6n del Consejo al menor: 

"proveyendo sin demora el traslado del menor al ceolro de ob~rvectón que corresponda, 

con oficio lnfonnallvo soble los hechos o coplH del acta que acerca de los mismos se 

hubiera levanlado'. 

Cuando al menor ha quedado e disposición del Consejo, se deba el 

primer paso denlro del procedlmleolo. 

La segunda fonna de Iniciarlo, se daba en el supuesto de que el 

menor no fuera preseolado enle la autoridad que lomaba conoclmlenlo, en este caso, esta 

autoridad Informaba sobre los hechos el Consejo para los efectos que procedlan. 

El Instructor que tomaba conocimiento del caso, cttaba al menor a 

sus encargados, o bien podla disponer la presentación del mismo por conduelo del 

personal que para este efecto tenla el Consejo, toda orden era por escrito y debla estar 

fundada por perle del Instructor. 

Una vez que el menor se enconlrabe en presencia del Consejero 

Instructor, 6ste procedla a lnfonnarle a 61 y a sus encargados los motivos por los cuales 

hable quedado a disposición del Consejo, en este acto era necesaria le presencia del 
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promotor, en el mismo se debla de escuehs el menor, se anallzaba el caso y dentro de las 

cuerenta y ocho horas 1lgulonte1 se dietaba la resoluc16n Inicial con bHe en los elementos 

reooldos, la cull s6lo podla ser: 

- llbortad lncondlclonal 

• enlrelllflo a sus imcargados pero quedando sujeto al consejo para 

la ccrilooeclón del procedimiento. 

• Internarlo en un centro do obsorvacl6n. 

En toda rollOluclón el lmlruclor mi>onla los fundamentos legales y 

16cnlcos de su resoluclón. 

Independientemente de cual habla sido la resolución del tn51n!ctor el 

procedimiento tenla que seguir por las causas que hubiere mencionado dicha resolución; 

6sta podla ampliarse o modllleelse, sogón el caso cuando eparecleren otros hechos o 

lliguna sttuad6n dlvel'H en relación con el mismo menor, que fuera necesario que el 

Consejo conociera. 

El Instructor dlsponla de quince dlas naturales para Integrar el 

expediente, durante ese lapso de tiempo recababa los elementos conducentes para la 

resolución de la Sala, entre los cuales necesariamente deblen ftgurar, los estudios de la 

personalidad, cuya pricllca era ordenada por et mismo Consejero, BBI como el Informe 

sobre la conduela del menor. 

Dentro de ese 16nnlno, se escuchaba nuevamente el menor, a sus 

encargados, e 101 tesllgos cuya declaración fuere pertinente, e la victima, a los peritos que 

deblan producir dictamen y ftnelmente al promotor. 

Reunidos los elementos que consldenua suftclentes, el Instructor, 

redactaba el proyecto de resolucl6n deftnttlva con el que darle cuente e la Sala. 

Dentro de tos diez dlas siguientes al en que se reclbla el pioyecto de 

resolución, se efectuaba una audiencia, en ella se procedla al conocimiento del proyecto, 
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asimismo habla da prectlcem el desahogo de las pruebas que !lloran pertinentes a )ldclo 

de la Sala, y en todo caso, se escucharla la alegación del promotor. 

La Sala, en la misma audiencia, áictaba de plano la resoluclón que 

correspondla, notlllc6ndosela en el mismo aclo al promotor, al menor y a sus encargados, 

emHlda la resolución, se lnlegraba por escrito dentro de los siguientes cinco dlas y cuando 

procedla se comunicaba a la autoridad ejecutora. 

Dentro del procedimiento que se segula ante el Consejo Tutelar 

ex!stlan situaciones accesorias que estaban contempladas en la ley, algunas de eRas son: 

que surgiere algún ceso que tuera muy complicado, el Instructor podla soUcttar que se 

ampUara el plazo para la lnstruccl6n, s61o lo podrla ampUar por una vez, dejando 

constancia de esta prorroga, misma que no excederla de quince dlas. 

Cuando el Instructor no somella el proyecto de resolucl6n en el plazo 

senalado, era obUgaclón del promotor Informar al Presidente del Consejo sobre el 

particular, 6ste requerla al Instructor para que presentara dicho proyecto. 

Las disposiciones que encontramos en la ley respecto al 

procedimiento, etlaban encaminadas a hacer de 6tle, un procedimiento sumario o 

concentrado, pera el efecto de otorgar las garantles necesarias al menor, es! como la 

certeza de una resoluclón en el menor !lempo. 

Es lmporlanle senalar que denlro de las disposiciones para el 

procedimiento, exlstln un notable oMdo pare con el promotor, no obstante que su tuncl6n 

ere, además de muy lmportanle, delicada e Indispensable, toda vez que hacia las veces 

de un defensor. 

Le ley nos planteaba como ftgure m6s Importante y con més 

racuttades al Instructor, esto se desprendla de la Importancia de su función pero si 

entendamos en el mismo sentido a la ley, tenemos que el promotor era una ftgura 

meramente decorativa, de tal suerte que no se le senelaba algún momento procesal pera 

poder ejercer sus ftmclones. 
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5.• LA8 MEDIDAS DE SEGURIDAD. 

Clbe aellller ~e 111 menor no 1e le puede considerar responsable 

penñnente, pero si sotlalmenle, por el hecho de vivir en soeledad y por que de 61 so 

espera una cierta ~. ldemü de que no ae le apllca une pena sino una medida de 

segurtded, que le permtta alcanzar el gredo 6pUmo de desarrollo que no ha podido obtener 

en el 1eno familiar o social en el que venia dcsarroUAndose. 

LH medidas que en un momenlo determinado adoptaba el Consejo, 

cualquiera que tuera, no tenfan una durecl6n determlneda, quedando sujetas a la re~lsl6n 

prevtma en la ley, sin que el procedimiento y medidas que se adoptaran pudieren ser 

•Heredas por acuerdos o resoluciones de tribunales cMles o rarnUlares. 

Lo anterior encuentre su tundemento en el pensamiento del 

legl1ledor, toda vez que 6ste manifieste que la medida so aplica: "para hacer prevalecer el 

carécter do orden público de que ost6n lrrvestldas dichas resoluciones•. 

Las medidas que podle apllcar el Consejo Tutelar eran: 

·libertad vigilada, en su hogar original; 

·Libertad vlgllada en hogar sustHuto. o 

·lntemamlento en lnstHuel6n adecuada. 

Cuando ol menor ere llberado, so entregaba a sus encargados, 

dentro de este supuesto la vlgllencle Implicaba la slstemétlca observación de las 

condiciones do vida en que so desarrollaba el menor, asf como la orientación de 6ste y de 

sus encargados, pare su readaplaclón socia!, teniendo en consideración las modalidades 

de tratamiento que se hubiese consignado en la correspondiente resolución. 

Dentro del supuesto de libertad del menor, exlstla la modalidad de 

colocarto en un hogar sustttuto, en este caso se Integraba a la vida famlllar del grupo que lo 
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reclbla, detannlnan® le autoridad ejecutore el elcance y condiciones de dicha colocecl6n 

en cada caso, atendlendo siempre a lo resuefto por el Conte]o. 

La libertad vigilaba era uno de los medios m6s eficaces para la 

adaptacl6n del sujeto lntraclor; sln embargo, Implicaba la exlstencle do po"'onal muy 

especlaliZado y abundante, que por lo generm no exlslla. 

En el olro supuesto, el do lntemamlenlo, la ley dlsponla que so 

debía hacer en una lnstnucl6n adecuada para su lratamlento. 

En esto ceso so dobía 111ender a su personalidad y a las 

circunstancias que rodeaban el caso, teníendo como principio y dentro de la medida de lo 

posible, ol ravorecer ol uso de Instituciones abiertas. 

'ta medlda Impuesta, como toda medida de seguridad, era de 

duración lndelonnlnada. Colncldlmo~ con Garcla Ramlrez, en que la resolución (do los 

Trtbunalos para Menores o do los Consejos), carece do autoridad do cosa juzgada, y no 

como ha dicho la Corte: ~a resolución diclada por el Tribunal para Menores o9 una 

sontoncía doftnlttvo)".(64) 

Por Jo tanto, cuando 9e decidía por parto del Consejo Tutelar, la 

reclusión do un menor en ta lnslttuclón correspondiente, ésle organismo Iba més afié de to 

ponnltldo por la Conslttuclón, loda voz qua si bien no se la dolonnlneba un tiempo ll)o a la 

duración do la medida de seguridad Impuesta, lmpllcltamenle esla resolución Iba a durar 

cuando menos tres meses, que era el !lempo m!nlmo para su revtsl6n, superando 

ampliamente los 15 dlas de arresto, facultad cons!Huclonal pera una autoridad 

admlnlstretlva, resultando Inconstitucional la Imposición de este Upo de medidas. 

Las resoluciones que omttía el Consejo Tutelar, no llegaron a lanar 
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a~orldlld de cosa Juzgada, y Ja razón es porque Ja medlda ha de cesar o modlllcarse al paso 

que concluyen Ju condiciones f6ctlcas que la delennlnaron, eslo es, que las medidas 

podlan ser modlncebles en función a los resunodos oblenldos a lrav6s de ellas. 

En sentido favorable a la lndetonnlnaclón del tiempo de duración de 

las medld11 que clidaba el Consejo, podemos decir que 111 lener por objelo la readaplaclón 

social del menor lnfrac1or, lenlan un plaus~a propósito, toda vez que el no lener !lempo njo 

de duración, se obUgaba a la autoridad ejecutora, llémese Centro de Observación Social o 

lnslltuclón que eorrespondlera, a esllll' siempre pendiente de los resuttados oblenldos, esl 

como de la evolución dn la conducta del menor, para que en su momento oportuno y en 

f\mclón de los resuHados, pudiera modlllcar o hacer cesar la medida de seguridad 

lmpuesla. 

Se obligaba asimismo, a la autoridad ordenadora (Consejo Tutelar), a 

estar en constante revisión y supervisión, lanto del lrlllamlento que se Je deba al menor, 

como de su evolución y sus resuHados, para que cuando se cumpRera el objellvo de la 

medida lmpuesla, ~e hicieran cesar los efectos de ésta, o bien si no se hubieren conseguido 

los objellvos de la medida, 6sta continuara por el liempo que fuere necesario. 

Estas medidas al no lencr un !lempo fijo, tenlan el efeclo de mollvar 

posttlvamente el menor, logrando que se cumpliera con el objellvo que se trazaba el 

Consejo Tutelar al emttlr sus resoluciones. 

Entonces tenemos que siempre que se tralaba de beneficiar al menor 

lnlraclor, la Indeterminación de la medida serl& el medio m6s adecuado para lograr su 

rehabllttaclón social. 

Exlsle un supuesto en el cual la lndelermlnaclón de las medidas, no 

beneftclaba al menor, este era el es1ado da Incertidumbre que tenlan tanto ol menor como 

sus famlllares, el no saber con certeza el tiempo que deberla ester recluido en la lnstttuclOn 

que le correspondla. 
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Esto estado do Incertidumbre so podla manifestar en forma moral, 

llfectando princlp1lmenle al menor, quién al ester reduldo en el Cemo de Olnervaclón u 

otra JnstMuclón competente, estiba Impedido para trasledano libremente a donde deseara, y 

esl1ba sujeto 1 ciertas normas de dlsclpllna, separado de su familia y con su colla edad, 

nos !rafa como consecuencia la afectación moral del menor. 

La Incertidumbre lambl6n podle manifestarse en el aspecto legal, 

Jode vez que al no delerminarse un llempo de duración • las medidas, éstas esllben 

siempre vigentes y quedaba e consideración del criterio del personal que para ese efecto 

debla rendir su lnformaclón al Consejo Tulelar, para que a su vez t!sle pudiera mo<fdlcar o 

hacer cesar la medida Impuesta. 
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CAPITULO CUARTO 

LA LEY PARA EL TRATAMIEITO DE llEIORES llFRACTORE8 

PARA EL DllTRrTO FEDERAL El MATERIA COMUll Y PARA 

TODA LA REPUBLICA Ell MATERIA FEDERAL. 

1.· EVOLUCIOll LEGISLATIYA. 

Le evoluclón leglslattvll que so he desarroUado en lo concerniente al 

menor Infractor, por parte del sllfema polftlco-jurldlco-leglslal/vo mexicano, ha sido con re 

Idee b6slca de sus1raer 111 CMnor del campo del Derecho Penal Cl6slco; en lal sentido sdlo 

se concibe le Jurisdicción respec!lva pera aplicar medidas de salvaguarda, educación y 

resoctallzacl6n del <Mllncuente menor de edlld, 6ste ha de ser juzgado por quien 

previamente lo conozca, procurando que el procedlm/enlo sea neldble y sin fonnalismos, a 

nn de evHar en Jo pos/ble, que el menor reciba un choque afectivo que perturbe y desvtrtae 

el lralamiento. 

Una preocupecldn generalizada en casi lodos los paises del mundo, 

es hoy die, la de ofrecer a los menores la posibilidad de lograr un desarrollo pleno y 

ennonloso, ya que, son los menores compueslos por nlnoP, adolescenles y jóvenes de una 

Nación, el caudal mh velloso que 6sle posee, pueslo que es 111 Mura sccledad que en un 

momenlo delermlnedo pasara a lomar las riendas del país, y es por lo lento responsabilidad 

de la soclodlld presente, asegurar el desarrollo lento flslco como rntelec1ual de estos 

menores. 

Es sabido que une de las funciones fundamenlales de lodo Estado, 

enlendl6ndose a 6ste como forma de gobierno, es el de garantizar el emporio de la ley, 

evttendo que 6ste se \'!ole y combatir a aquellos que de une u aira forma Infrinjan sus 

preceplos, para lograr asl una annonra de paz y lranqullldad enlre los grupos que 

conforman a la sociedad. 
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Resuna de slngutar lmportencla desde el punlo de lllsta so~al 

que el Estado mexicano haya vuelo los ojos hecla la delincuencla de menores, pue1 es 

lóglco suponer quo el Derecho en esta melerla lnl!uye poderosamente en el derecho penal 

en pllllcular.(65) 

Las elapn mis representllllvas por sucesivos perfodOI de gobierno, 

en lo que respecta 11 la evoluclón quo h11 tenido la leglsteclón de Menores Infractores, son: 

1.- Etep11 de Toma de Conciencia. 

Transcurre de 1924 a 1940. 

a). Periodo de Plutarco Ellas Calles (1924-1928).- Con base en la 

necosldad de dar una empila protección a lo Infancia dellncuente, moral y legalmente 

abandonada , 11 crea en 1926 un Tribunal Admlnlstr!llivo para Menores, como órgano del 

Olstllto Federal, llU)(fQado por las escuelas correccionales, refonnator1os, cesas de 

observación y de orientación, y por los establecimientos de benencencla pública. 

Que con procedimiento sencillo atendiera a los menores de 16 ellos 

que lllolanm la ley, y que fueren ebsueHos por fa Ha de discernimiento por los Trtbunales 

Comunes; ademés, 8Ul1Íilaban a los Tribunales en casos de menores, y velan casos de 

vagencla de menores do 18 llllos. 

Los buenos resuHados que se obtullleron con el Trtbunal 

Administrativo decidieron al gobierno a ampliar la acción de dicha lnstttuclón, expidiendo en 

1928 la Ley sobre Prelllslón Social do la Dellncuencla Infantil en el Distrito Federal, en 

donde se facuHaba al Trtbunal al estudio social, pedagógico, pslcológlco y médico de los 

menores, con ftnes preventivos y de tratamiento. 

Oenlro de las reformas fundamentales de esta ley y de gran 

trascendencia jurldlca fue la de excluir a los menores de 15 anos del procedlmlenlo penal. 

Esta ley fue hecha especialmente para los menores. 

65).· C1111nce y Rlvll , Ralll. Oertcho Penlbncl1~0. cercel y PenH on Mt~co. 2' EdlclOO. Ed110f111 Pomll, 
SA., Mtldc0.1981. peg. 628. 
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El campo d6 acción era amplio, pues no solo se encargaba de los 

lnmlctores 11 Cóclgo Pene!, sino que eiclendla su jurisdicción • los estableclmlentos de 

benellcencle p6bllce, que se consideraban eu:dlleres del Tribunal Admlnlstratlvo para 

menores. 

Complemento de fodo lo lllleñor lo rue el Reglamento del Tribunal 

P1111 Mencres del Distrito Federal, que define y perfecciona los objetivos y el íunclonamlenlo 

del cbdo Tribunal. Este reglamento lenla el cericter de pro\'fslonar, en tanto se legislaba 

sobre re meterle. 

b). Periodo de Emilio Pories Gii (1928-1930).· Se expide en 1929 el 

Código Penal p11111 el Distrito Fedenll y Terrttorios Federales, ocup6ndose de los menores, a 

quienes detlaró soclalmenle rasponsllbles pera poder sujelerlos a un tratemlenlo educativo 

a cargo del Tribuna! para Menores; estableció sanciones como arresto escolar, liboriad 

\'fgllede y recluslón en escuela correccional, granja o nevro-escuela. 

En este Código se concedió a los jueces de menores, liberiad en el 

procedimiento, con le salvedad de que se sujetaren a las normas constHuclonalcs. 

c). Periodo de Pascual Orilz Rublo (1930.1932).· Es promulgado en 

1931 et Código Panel del Distrito y Tenttorios Federales en ml!!oria del ruero coman, y para 

loda la RopúbUca en materia redera!, cuyo criterio respecto a la prevención y lralamrento de 

los menores Infractores rue el de no lncrul!fos en el esquema de la represión penal, sino 

Integrarlos a una polftlca educativa y lulelar. 

d). Periodo de Abelardo l. Rodríguez (1932-1934).· la atención 

prestada a los menores infractores duranle este r6glmen, respondía al problema concreto 

del Incremento de la deRncuencla tnrantH; en 1933 la Secretarla do Gobernación llevó a 

cabo un programa de reorganización administrativa y t6cnlca del Tribunal de Menores del 

Distrito Federal; creó un organismo que \'fgllera y dirigiera su funcionamiento. 

e). Periodo de Lézaro C6rdonas (1934-1940).· Se da una merecida 

lmporiancle al problome de le delincuencia de menores; el Departamento de Prevención 
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Soclel desarroftó verlas actMdedes en relecf6n e eslos: 

-Supervisión slsleméllca de los Tribunales para Menores. 

-control m6dlco de los menores internados. 

-Resolución sobre egreso. 

·Solk:lud de cooperación por p&rte de palronatos palllculares. 

En cuanlo a le supervisión, el Departamento de Prevención Social 

vlglló que los Tribunales pero Menores lrebejeren de acuerdo con el Código Penal de 1931 

y con 101 reglamentos aprobados por la Secretarla de Gobernación, sobre lodo en lo que se 

rererle 11 los aspectos de tratamiento y provencl6n, con actMdades lns1Hucloneles ele 

cepacHaclón para el trabajo y de educación. 

Dispuso, en lo relacionado al control m6dlco de los menores que 

Ingresaban que !odas las escuelas luvferan servicios m6dlcos y de enfermerla, y que el 

Departamento Central del Dlslrtlo Fedsral proporcionara los medicamentos necesarios. 

Entre esas actMdedes, las más deslacadas fueron las campal\as 

contra las enfermedades ven6reas, muy comunes y de f6cll contagio. 

El 6re11 de Trabajo Social desempeftaba un papel Importante, pues 

vfgllaba el cumpllmlenlo da los dictámenes del Tribunal y gesllonsba trabajo para los recl6n 

externados. 

Por lo que concierne a la ayuda sollcHada e los particulares, el 

Departamenlo de Prevención Social aspiró a una mayor y mejor colaboracl6n de 

lns1Huclones prtvadas, a lrav6s de todo Upo de ayuda matertal, económica y moral, 

medianle un patronato. 

Paralelamente , y con base en la lnsulk:lenle preparación e 

Improvisación del personal que alendle a los menores, en 1937, la Universidad de M6xlco, 

a lra~s de la FacuHad de Leyes ofreció un curso general sobre delincuencia Infantil para 

llmclonartos y empleados, buscando corregir esas deftclenclas. Se buscaba que la 
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capachdón clenllllce que eclqulrteran quienes estaban al cuidado de los menores 

lntrKtores, redundare en bene!iclo de 6sloa para co1111egulr su readaptación social. 

A.· Etapa de Actueción y Decisión. 

Comprende los ellos de 1940 1 1970. 

1). Periodo de Menuel Avila Cemecho (1940.1946).- Hubo une 

profunda revisión de las instHuclones para menores en el Distrito Federal, que cUlmlnó con 

le Ley Org6nlca y Normes de Procedimiento de los Trtbunales de Menores y sus 

lnslltucionea Auxlffares en el Distrito y Territorios Federafes, ley que ratificaba la Integración 

de los Tribunales por un abogado, un m6dico y un educador que hubieran reeilZedo trabajos 

de investfl¡ación sobre le delincuencia juvenil. En cuanto a las medidas que se spiicarlan, la 

ley hacia awdllares de los Trtbuneles de Menores e los estebleclmientos de tl'lllamlento, que 

determinaben ro procedente peni cada caso. Asimismo, se creó la poUcla preventiva de 

menores, aslgnadn al Departemenlo de Prevención Tutelar, cuyos agentes estaban 

racunados P818 aprehender y evilar que ros menores asistieren a centros de vicios o se 

dedicaren a fe mendicidad. 

b). Periodo de Miguel Alemán (1946-1952).· Se continuaron ras 

lldividedes sobre menores delincuentes programadas en el gobierno anterior, sobre todo en 

fo concerniente e ra rapidez y encecle de los estudios de personalidad y de las medidas de 

tratamiento; se aumenlo el número de guardias y pollcles lutefares, les obres del edifico 

destlnlldo el Tribunal para Menores y Centros de Observación, iniciadas en el r6glmen 

precedente, concluyeron en 1952. 

c). Periodo de Adolfo Rulz Cortines (1952-1958).· Los Trtbunales 

pera Menores Inicien sus labores en el nuevo edlftcfo de la calle de Obrero Mundial en el 

Distrito Federal, al tener més recursos mejoró su funcionamiento. 

El Departamenlo de Prevención Social ejerció un mayor control 

sobre las lnstnuciones auxlUeres y del propio Tribuna! para Menores: efectuó tembi6n 

cursos de ortenlaclón dedicados a los vlgilenles de menores, en cuento a su función y el 

lralo que deberlan brindar e los Internos. 
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La pollcla lutellr siguió con sus l'unclones de locaffzar, trasladar, 

vlgi18r y estudiar 1101 menores. 

d). Periodo de Adolfo López Meteos (19511-1964).- En este sexenio 

ninguna nueva actMdad se lleve a cabo; el Trtbunal pare Menores continuó atendiendo 1 

los menores Infractores por medio de In secciones aoclal, m6dica, pedeg6glca y 

pslcológlca. 

e). Periodo de Gustavo DlllZ OrdllZ (1964-1970).- La secdón del 

Departamento de Prevención Soclal, que especmcamente so encargaba de 101 menores 

Infractores, se convirtió en Dirección General de Tribunales para Menores, con jur1sdlccl6n 

sobre el mismo Tribunal. 

A par11r de 19611 con la creación del deltto de pandlllertsmo, el 

Tribunal para Menores !rebajó con mayor Intensidad a ftn do prologer a los nlllot y a los 

jóvenes cuando las autoridades del fuero común lnlervenlan como órganos represores de 

esa conducta lfplca. 

UI.- Elapa do Reftexlón y Cambio. 

Se desenvuelve de 1970 a 1980. 

a). Periodo de Luis Echeverrla Alverez (197G-1976).- Desde el Inicio, 

esla admlnls1recl6n promovió una reforma penttenclllr18 que abll'Có los sistemas de 

tndamlento y de polftlca de defensa social de los menores delincuentes; el programa 

desarrollado, por su planeaclón, amplttud y alcances, superó considerablemente los 

esfuerzos anler1ores. En ese sentldo, el gobierno de Echeverrla sometió 11 Congreso en 

1973, una Iniciativa de ley que reemplmra a la Ley Orgénlca y Normas de Procedimiento 

de los Tribunales de Menores de 1941. La Ley que Crea los Consejos Tutelares para 

Menores Infractores del Dlstrtto Federal fue aprobada en diciembre de ese afto, Iniciando su 

vigencia en septiembre de 1974. 

Fue un progreso Imponente el carácter que la nueva Ley dio al 

Consejo Tutelar, pues le olorgó competencia para actuar en el campo de la comisión da 
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conductas preylstls por las leyes pen.les, en la ejecución de condueles que contravengan 

k11 reglllnenlot de pollcla y buen gobierno, y en donde se presentaran sltuaclones o 

estados de petgro soctlli. 

De 1971 a 1976 tarnb~n se construyeron lnstHuclones especiales 

pn los menofOI como el Centro de Recepción de Menores del Distrito Federal y la casa 

Jv.lenll de Coyoacen. 

Por lo que se refiere a la preparación del personal que atendle las 

lnstHuclon111 p11n1 menores se realizaron en la Ciudad de Mbk:o, cooos do adiestramiento 

pare m6dlcos, psicólogos, pslqulalras, enfenneras, ortentadores, agentes tutelares, 

trabajadores sociales y vtgUantes. 

Con11nu6 funcionando la Dirección General de Se1Vlclo3 

Coordinados de Prevención y Readeptaclón Socl~I. depondlenlo de la Secretarla de 

Gobemaclón, con amplios mérgenes de acción para el tratamlenlo do menores; efectuó 

asimismo, une amplia labor de prevención social a partir de Investigaciones sobre 

drogadicción, pomogralls, prostHuclón y alcoholismo, como fac:lores d~oclos y 

desencadenantes de la dsllncuencla Infantil. Estos trebajos permttleron ldentltlcar áreas de 

gran Incidencia crimlnclgena e ~plemenlar los selVlclos educativo• y asistenciales que 

necesttaban. 

b). Durante el r6glmen de Jos6 López PortUlo (1976-1982).· Se 

presentan profundos on6Jlsis sobre polftlca crtmlnal en materia de menores infractores, en 

los aspectos b6slcos de prevención y readaptación; se promueven estnstegles pera refonnar 

o mantener lo ye existente, lodo con ftnnes y adecuados prtnciplos de pleneaclón y justicia 

social. 

Una de les nuevas e importanl89 attematlvas de acción le 

corresponde a Ja Secretarla de Educación Pública, por conducto de Ja Dirección General de 

Educación Especial, al elaborar un programa educativo especmco para menores 

delincuentes, en el que se pretende Integrar una melodologla lnterdisciplinsrta que 

prevenga Ja dellncuencla y reincorpore soclelmente al menor. 
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r.1.- Etapa de Planeaclón Slstorn61Jce. 

Los Trtbullales pare menotes son LllO de los mayores IMl!lCas en 

favor del menor, jamás habidos, es un punto obligado en todo esquema de polftlea 

11slstenclal, cualqulore que sea et tratamlenlo pare los menores que han delinquido, ha de 

tener en consideración que entre ellos existen consideraciones mentales, llslcas y soclales 

que rompen su equlllbrto al enconlrer.;e en1e situaciones no conlroladas. SI et tratamiento 

Implica sacar al menor de su circulo de Iguales, hay que pensar que en 61 se siente Hguro y 

respaldado, pues llene amigos y 16 aprobación de dicho grupo; cuando se le aisla de su 

ambiente, os preciso lograr que ronne parto de olro rnlcleo que quizá no desea aceptar. 

So oMda con demasiada frecuencia que el delincuonle habftuel ha 

vMdo Inmerso dentro do una pauta detonnlnllda de conducta con la cual tondnl que r~r. 

SI este rompimiento ocur1e sin moyores problemas, el menor de edad habr6 de adoptar 

IClttudes concordantes con las normas razón por la cual et nuevo grupo tiene que ofrecerte 

recompensas y estimularlo a vincularse a la sociedad. Significa que al abordar el problema 

dollncuenclel, os nocosarto elonder no sólo al menor como dollncuonto, sino lambi6n a las 

actHudes, estlmulaclones y valores del grupo del que fue aislado y de aqu61 el que se 

relncorporer6. 

61 los delincuentes so crtaren fuera de medios crtmlnales, es muy 

probable que su comportamiento fuese soclalmenle adaplado; lamentablemenle crecieron y 

ajustaron su ritmo de vida a la parte nociva de su ambiente. 

2.• COllTElllDA: 

A). Ell CUAllTO AL OBJETO Y COMPETEllCIA. 

La evolución leglslallva que se da enlre la Ley que Crea Los 

Consejos Tutelaras y la actual Ley pare el Tratamiento de Menores lnl'ractores, en cuanto 

al objelo y competencia, es de gran importancia, ya que antertormente 1e habla legislado 

con el prop6stto de readaptar al menor Infractor, tal y como lo ostablecla el artículo 1° de la 
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Ley que Croa los Consejos Tutelares; pera que una vez que cumpliera el menor, con las 

medidat de seguridad lmpuellu por el Consejo, y se comprobara plenamente la 

readaptación, esl como el que estuviera apio p11e relncorpora!So al QIUPO que 10 segregó 

por su lduu reprochable, lo hiciera para beneficio propio y de le sociedad. 

La Ley para el Tr8tamlento de Menores Infractores, amplió en rorma 

justlftcada el objelo pera la que fue croada, ahora no sólo cumple con el nn do readaptar, 

sino que reglamenla la IUnclón del Estado en la prolecclón de Jos derechos de los menores, 

ni como en la adapteclón ~lal. 

El esplrUu que la anima contiene una profunda mollvaclón 

htrnanltaria, en beneficio de los menores que en un momenlo delermlnado lnl'rfngen 

dlsposhlvos legalos. 

Anteriormente a la ley vigente, los derechos més elementales de los 

menores hebfan estado noteblemenle !Imitados, violentándose principios fundamenlales en 

la vida jurldlca de todo lndMduo, como son; el do le legalidad, de audiencia, do defensa y 

de seguridad jurldica. 

Razón por la que en la Ley para el Tratamiento de Menores 

lntiactores, so ostableco, que todo menor al que se le atribuya la comisión do delermlneda 

Infracción, Jenga derecho a un procedimiento en que se respeten equeUos principios, asl 

como lambl6n a recibir un trato justo y humano, prohlbl6ndoso el mal trato, Ja 

Incomunicación, Ja coacción psicológica o cualquier olra acción alentlloria de su dignidad o 

de su Integridad ns1ce y mental. 

CO!lt'orme a los principios constitucionales, la readaplaclón social 

constttuye uno de los objetivos esenciales de la loglslaclón pene!, en Jraléndose de menores 

se considere que este objetivo debo comprenderse como la obUgeclón do las Instituciones 

luteleres para proporcionar a los menores, los elementos necesarios que le permitan su · 

reincorporación a la sociedad. 
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Ningún ordenmnlento lll'llerlormente sellelabe, los derechos 

Inherentes a los menores Infractores, sino que Cllk:amenle se 1eftaleban las medldat de 

seguridad mediante las cuales se buscaba 11 reedeplaclón del menor. 

En ol actual ordonemlento Jurldlco, no solamente so senalan las 

medlda1 que se van a epllcer, les cuales se han ampliado notablemente para benencJo del 

propio menor Infractor, sino que tombl6n se sef\elen los derechos que tendrán los menores y 

que estén consagrados en le Constitución Polftlce de los Estados Unidos Mexicanos y los 

Trat1do1 lnlemaclonales. 

Es1e cambio rue necesario, ya que la Ley anterior con la actHud 

pll1emellsle que hable edopledo, no logró ni le readaptación social, ni le protección e le 

dignidad del menor, sino que creó una serle de Violaciones a los derechos de los menores 

Infractores, y pera citar algunos de los ejemplos o dichas Violaciones y que fueron de les 

més notables, es16n las de que enterlormenle no se tenla el derecho a le clafense y a 
cualquier forma de recurso o apelación. 

Los j6venes por diversas razones en ocasiones ajenas a su voluntad 

(sus actMdades estudlentlles, amls1osas, familiares o por ocio) , llegan e realizar actMdades 

UlcHas y en lales casos deben gozar de un procedlmlenlo legalmente Instituido y acorde a su 

naturaleza de menor de edad, y que es una garantla lndMduel de todo ser humano. Tal y 

como se encuentre reglamentado en la vigente Ley pera el Tratamiento de Menores 

Infractores. 

AJ efeclo el erllculo 18", l'reccl6n rJ do la cons1Huclon dice: 

"La Federación y los goblemos do los Es1ados es1ablocorén 

Instituciones especiales para el lratamlento de menores lnfraclores". 

Por lento no estarán sujelos e las leyes penales y seré el Congreso 

de la Unión quien expida normas para regir la actuación del poder pübHco anta la comisión 

de lnl'recclones a las leyes penales por menores de edad, o sea, para los mayores de 11 y 
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menores do 18 a/los. Tel y como lo establece el articulo 6" de la 'Jfgente Ley para el 

Trlllll!lienlo do Menores lnrrac:lores. 

i.os menores deüncuentes y los lnc:apllcitados mentales, por requerir 

do un tratamiento procesal especlel, son recluidos esmmo en dopllllamen1os o locales 

propios pn dicho tratllflllenlo, Yll que, como lo ha expresado el doc:tor Garcla Ramlrez, no 

es posible soslsyar la necesidad de un en)ulclamlen1o especlftco para unos y otros, ni se 

loma en contkleraclón que, careciendo de capacidad plena pera en1ender y obrar, sea por 

disposición absoluta de la ley (menores de edad), sea por enfermedades o llmttaclones 

afectlvas (ciegos, sordomudos, trastornados men1ales, etc61era), su pengrosldad y 

responseblllded soclel son llmttedas y varlebles, et Igual que las medidas de seguridad 

adoptados para su retención por un delennlnado periodo; aparte del hecho que ta 

readaptación es distinta por su condición persone!, debiendo adeRIH ester dirigida a evitar 

la posible comisión de nuevos delitos" .(66) 

La competencia de la vlgen1e Ley para el Tralamlen1o de Menores 

lnfrac:tores pera el Distrito Federal en Materia Común y para toda la República en Meterla 

Federal, se encuemra reglamentada por los articulas 1°, 4° y 6" de la propia ley 

mencionada. 

El articulo 1°, hace referencia a la apllcaelón territorial de la Ley para 

el Tralamlen1o de Menores lnfrac:tores, al sel\alar la competencia de 6sta dentro del Distrito 

Federal en materia común; es decir, por los delttos establecidos en el Código Penal para el 

Distrito Federal. Y en materia federal para toda la República, al cometer un deltto un menor 

de edad , y que 6ste doltto este llplftcedo como deltto federal. 

Este principio, f\Jndedo en el crtterfo de la soberanla, pretende que la 

ley llene validez exclusivamente en el territorio del Estado que la dicta y se enuncia 

expresando que la ley debe aplicarse sin excepción alguna dentro del territorio, sin atender 

661.· Conltltuclón PollUc1 do los Eo!ldoo Urldoo M1~c1no1. Comenbldo. 5' Edición, Edlldo por 11 Procurodurt1 
Qononil do 11 Ropúbllcl y ol lnllllhlto de lnvelllg1clon11 Jurfdltll de 11 UNA M. Mé~co. 1994. poga. 94 Y BS. 
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e le necesidad de qulen~s participen en le relación cr1mlnel, cualquiera que sea su 

nacionalidad. 

Ricardo c. Nuftez, hace hincapié en que siendo la ley penal una 

el!Preslón de le soberanla del Estado llene obllgllloriedad pera todos los residentes, 

nacionales o exlranjera1, en 1u territorio, en razón de los delitos cometidos en su Interior, 

siendo tal el fUndemento de la terrttorlelldad, como principio esencial. Este pmclplo es 

unénlme no sólo en la doctrina sino en el derecho posHlvo.(67) 

Es as! que, la competenda lenitorial, se refiere al lugar, en el que el 

acto procesal debe desenvolverse. La determinación del lugar o de la sede del llcio 

procesal, no sólo se refiere a une circunscripción sobre la cual tenga competencia len11orlal 

un delermlnado órgano Jurlsdlcclonel sino Inclusive, en algunos casos, al lugar llslco, a la 

casa misma en donde reside el Tribunal o en donde el acto procesal deba 

desenvolverse.(68) 

La norma estrictamente procesal as, por regla general, territorial; es 

decir, la norma que rige el procedimiento es la norma del lugar de desenvoMmiento del 

proceso. 

En un sentido lato, la competencia puede deftnlrse como el 6mbHo, 

esfera o campo, dentro del cual un órgano de autoridad puede desempeftar véiidamenle sus 

atribuciones y funciones. En sentido estricto entendemos e la competencia referida al 

órgano jurlsdlcclonal, o sea le compelencla jurlsdlcclonal que es la que prlmordlalmente nos 

Interesa desde el punto de vista procesal. Es en este sentido que se puede afirmar que: 'lll 

competencia es, en realldad la medlda del poder o racultad otorgada a un órgano 

jurisdiccional para entender de un determinado asunto'.(69) 

La competencia legal o competencia por meterla, este criterio 

OT).· PIMln V11conc1lo1, FllllCioco. Monuol do Otrocho Penal Me>dcano. Ob. cit. p6g.115. 
68).· oomu Uni. Clp~1no. Teooo Oeneral del ProcHo. S1gund1 RelmprHIOn. Edltlldo por 11 Untveraldad 
Nocional Au!Onoma da Mlldco. Ml>dco. 1980. p6g. 2~3. 
69).- lbldom. plg. 155. 
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competenclll swge como consecuencia de la complepdad y especlallzaclón de la vida social 

moderna, que entrlllla, • su vez, la necesidad de una dMslón del trabajo jurisdiccional; 

cU811do los lugares son pequeflos, tranquHos, sin un desenvoMmlento social y económico 

considerable, enlonces el órgano judicial puede ser mix!o, y se entiende por 61, aquel que 

conoce lento de IH cuestiones clviles, como de las cuestiones penales. cuando el lugar 

crece, se de181Tole, la primera e1¡>ecielli.ción que aparece es la de los jueces competentes 

en meterla cMI, por una plllte, y la de los jueces competentes en mllleria penal, por la otra. 

De ehl en adelalte, ven a surgir una serte de especlallzaclones 

judlclalns, que no son nlre cose que diversas esferas o ámbHos de competencia 

jurisdk:clonllf, que dependen del surgimiento de nuevas ramas jurldlcos y, de la estructura 

del r6glmen polftlco, en donde dicha funcl6n jurisdiccional se desenwelw. Asl, en un 

r6glmen federal como el nuestro, surgen los órganos judlelales federales, frente a los 

órganos judiciales comunes o locales y, por olro ledo, aparecen tribunales del trabajo, 

e<*nlnlstrnttvos, nscales, milltares, de derecho burocr6llco, agrarios, etcótera. Es pues 6sta, 

la dM916n de la competern:la, en función de la materia, es decir, en función de las normas 

jurldlcas sustontlws que deber6n ser epHcadas pera dirimir o solucionar la controversia, 

conflicto o lillglo, que se haya presentado a la consideración del órgano jurisdiccional 

rospectlvo.(70) 

Esta competencia legal o malertal, se encuentra estableclda en el 

arilculo 4º de la Ley para el Tratamiento de Menores lnfraclores, aJ setlalar que; el Consejo 

de Menores tendr6 a su cargo la aplicación de las disposiciones de la presente lay. 

Por otro lado y en el mismo sentido el articulo ~. nos Indica la 

competencia que tendré el Consejo de Menores, al senalar que es competente para conocer 

de la conducta de las personas mayores de 11ymenoresde18 al\os de edad, tlpiftcada por 

las leyes penales. 

Lo competencia del Consejo de Menores se surtiré atendiendo a la 

70).· lbldtm. ptg. 157. 
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edad que hayan tenido los sujetos lrlrac:tores, en la focha de comisión de la lnfrecdón que 

ae les llril>lr1a. 

b) El CUAITO A lA ORGAllZACIO• Y ATRIBUCIOIE8. 

L• evolución leglslMiva conlenlda en la Ley peo el Tllllemlenlo de 

Menores Infractores, por lo que respecta a la orgentzaclOn y etrlbUclones que se lo 

conlleren, esta orientada a la consecución de ll'1 sistema Integral de justicia que armonice el 

l~o de la segu!ld&d públlca y el respeto lne>lrlcto a los derechos humanos de los menores 

y su efectlva readaplaclón social, a lr&Vl!s de los diversos órganos que lnlegnin al Consejo 

de Menores. 

El Consojo de Menores susllluyo al anterior Consejo Tutelar, y 

funcionan\ corno órgano desconcentrado de la Secretarla de Gobernación, contando pon1 el 

desompollo de sin lllrlbUclonff con la autonomla t6cnlea y tondr6 a su cargo la aptlc;aclón 

de las dl1poslclones de lo presente ley. 

Tendré las slgUlentes atribuciones: 

l.· Aplicar las disposiciones contenidas en la presente ley con total 

llulonomla; 

U.· De1111hogar el procedimiento y dictar las resoluciones que 

conlongan las medlm de or1onlaclón y protecclOn quo seftela esta ley; 

m .• Vigilar el cumpUmlento de Is legalidad en el procedlmlenlo y el 

respeto a los derechos de los menores. 

El Consejo do Menores es competente pera conocer de la conducta 

do les personas mayores de 11 y menores de 18 ellos de edad. La Ley que Crea los 

Consejos Tutelares, en esto sentido tenla una laguna, ya que no sollalaba el llmtte mlnlmo 

de edad pera conocer de les infracciones cometidas o atribuidas a menores de edad. 

La fijeclOn de la edad llmtte para exigir responsabifidad a una 

persona esta regulada en el articulo 6" de la Ley para el Tratamiento de Menores 
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lnfnldores, "9ndo la edad penal en 11 ellos, exonerando de responsabllldad al menor do 

otl• edmd. Esto arilculo ot 111 gr.o logro, toda vez que en es1o momento ya esté delimitada 

perfectamente la edad do los mono111s suscoptlblos do es1ar sujetos a la acción del Consejo 

do Menores. 

En el ejercicio do sus funciones el Consejo Instruiré ol 

procodlmlonlo, resolverá sobra le sllueclón jurldlea do los menores y ordenará y evaluaré 

las rnodldn do ortentlldóo, de prolecdón y do lratamlento que juzgue necesarias para su 

edlplllClón social. 

Los órganos del Consejo do Menores son: 

l.· Un Presidente del C011$0jo; 

l.· Una Sala Superior; 

l.· Un Secretarlo General de Acuerdos de la Sala Supertor: 

r.I.· Los consejeros unitarios que determine el presupuesto; 

V.- Un Comn6 Técnico lnterd!sclpllnarto; 

VI.- Los secretarios de acuerdos de los consejeros unitarios; 

Vil.· Los octuartos; 

WI.· Hasta !res consejeros supernumerarios; 

IX.· La Unidad de Defensa do Menores; y 

X.· Las Unidades Técnicas y Administrativas que se detennlne. 

El Presidente del Consejo, los Consejeros, el Secrelario General de 

Acuerdos do la Gala Superior, los miembros del ComH6 T6cnlco lnterdlsclpUnllllo, los 

secretarlos de acuerdos y los defensores de menores, deber6n ser mexicanos por 

nactmlento, en pleno ejercicio do sus derechos, con tttuto que corresponda a la función que 

desempenen debidamente registrado, tener una edad mlnlma de veinticinco anos y con 

conocimientos sobre menores lnfrac1ores, debiendo contar por lo menos con tres anos de 

ejercicio profesional. 

Se exige al Presidente del Consejo de Menores, ser licenciado en 

derecho, tlllllo 6ste como los Consejeros do la Sala Supertor, serán nombrados por ol 
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Presidente de la República, a propues1a del Secretarlo de Gobemactón por seis llllos y 

podr6n cubrir periodos subsecuentes. 

Dentro de la Ley para el Tratamiento de Menores lnfradores, los 

órganos que le confonnan, son casi los mismos que Integraban el Consejo Tutelar, con 

algunos cambios substancl1les en cuanto a su estructura y atribuciones pera su 

funcionamiento, asl como tambl6n se Incluyen nuevos órganos pera un mejor 

dosenvoMmlento del procedimiento, y los cueles senalaremos en el presento trabajo. 

l.u atribuciones del Presidente del Contejo son: 

f.. Representar al Consejo y Presidir la Sala Superior, anlerionnente 

oldstla un presidente pera el Consejo Tutelar y otro pera la Sala, actualmente se le da rn6s 

representetMdad, al poner en una sola persone la tltuleridad de los dos órganos m6xlmos 

rectores de le Ley pera el Tretamlento de Menores. 

U.· Tramitar enle otras autoridades los asuntos del Confejo; 

111.- Tramitar ante la autoridad competente las quejas sobre las 

Irregularidades en que incurran los servidores del Consejo; 

rv.- Resolver las excitativas pera que so ronnulen los proyectos do 

resolución y las resoluciones que deban emitir, los Consejeros que Integran la Selft 

Superior; 

V.· Designar entre los Consejeros a los que deberén desempeftar las 

!unciones do visitadores; 

VI.· Resolver les observaciones y propuestas de los Consejeros 

visitadores; 

VII.· Dotennlnar las funciones y comisiones que habr6n de 

desempeftar en su caso, los Consejeros supernumerarios; 

VIII.· Expedir los manuales de organización interna de las unidades 

admlnlstrallves del Consejo; 

IX.· Dictar les disposiciones pertinentes pare la buena marcha del 

Consejo; 

X.· Designar e los Consejeros supernumerarios que supllrén les 

ausencias de los numerarlos; 
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XI.· Proponer 1 la Siiia Superior los acuerdos que Juzgue 

conducenlo1 I*• el mejor de1empet\o de 111 funciones del Consejo; 

XII.- Conocer. evaluar y rollflzar el seguimiento de los proyectos y 

programes lnltlluclonales do ll'lbljo; 

XJI .• Dirigir y coordinar la óptima utlllzaclón do los recursos humanos, 

lln8ncle!ot y melerl.iet asignados 11 Consejo, asl como elaborar el anteproyecto de 

presupuoslo anual do egresos; 

XIV.· Nombrar y remover el personal 16cnlco y admlnlstrellw el 

sorvlclo del Consejo, seftlll6ndolo sus funciones y remuneraciones; 

'!:ti.· Proveer lo necesario pire el debido cumplimfento de los 

programas da trabajo y el ejercicio del presupuesto del Consejo; 

XVI.· Convocar y supervisar los concursos de oposición para el 

otorgamiento, por al Secrotorlo de Gobomoclón, del cargo do Consejero unffarlo o 

supernumerario; 

X\111.· Proponer al secretario do Gobernación la designación y en su 

ceso la remoción por causa jusllllcade de los miembros y presidente del Comtt6 T6cnlco 

lntardlsclpllnarlo y del lltular de la Unidad da Defensa da Menores: 

XVIII.· Establecer los mecanismos para el cumpUmlento de les 

otribuclones do 111 Unidad do Defensa do Menores: 

XIX.· Vlgllor la estricta obse1VBOCl1 de la presento ley y dem6s 

ordenamientos legales aplicables: y 

XX.· Las dem6s qua determinen las leyes y reglamentos. 

Como se puede observar las alribuclones que so lo conftoron al 

Presidente del Consejo do Menores, son amplias racuHados do dirección admlnlslra1IVll, 

lendlentos a organizar y supervisar, lento las labores de los órganos que Integran el 

Consejo, como la do representación del mismo. 

La Sala superior, oslar6 Integrado por Iros llconcledos en derecho, 

uno de los cuales será el Presidente del Consejo, el cual presidirá la Sala Superior, asl 

mismo contare con el personal t6cnlco y admlnlsllllllvo qua se autorice. 

Las atribuciones de la Sala Superior son: ftjar y aplicar las tesis y los 
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precedentes conforme 1 lo previsto por es11 ley; conocer y resolver los recursos 

Interpuestos contra resoluciones lnlclales o dellnitivat; conocer y resolver las excilalivu 

p1111 que los consejeros unH1rtos emKen las resoluciones que correspondan; canncar los 

Impedimentos, excusas y recu1aciones respecto de los consejeros de la propia Saill 

Supertor y de los Consejeros Unltartos; dictar las medidas neceserfas pera el despecho 

pronto y expodllo de los asuntos de su competencia. 

Las racuHades més lmportanles que duempenara la Sala Superior, a 

nuestra consideración son, las de conocer y resolver los recursos Interpuestos contra 

resoluclonet lnlcleles o definitivas pronunclad11 por los consejeros unltlrtos. 

La Ley que Crea los Consejos Tutelares, no lnclula dentro de sus 

preceptos normativos algún tipo de recurso que pudle11111 Interponer los representantes 

legales del menor, en contra de las resoluciones que emttla el Consejo Tutelar. 

Las atribuciones del Presidente de la Sala Superior son: repretentar 

a la Sala; Integrar y presidir las sesiones de la Sala y autorizar las resoluciones que se 

adopten y dirigir y Vfgllar las actMdadea Inherentes al funcionamiento de la Sala. 

Las atribuciones de los Consejeros lntegrarrles de la Sala Superior 

son: vlsttar los es1ableclmlentos y órganos t6cnlcos del Consejo y emKlr el Informe respecto 

del funcionamiento de los ml1mo1; fungir como ponenles en los asuntos que les 

corresponden; dictar los acuerdos y resoluciones dentro del procedimiento en los asuntos 

que sean competencia de la Sala Superior; presentar por escrito el proyecto de resolución 

de Jos asuntos que conozcan dentro do los plazos es1ablecldos y epllcar las lesls y 
precedentes emitidos por la Sala Superior. 

Son atribuciones del Secrelarlo General de Acuerdos de la Sala: 

acordar con el Presidente do la Sala Superior los asuntos de su competencia; llevar el tumo 

de tos asuntos que conozca la Sala; elaborar, dar seguimiento y hacer que se cumpla el 

tumo onlre los miembros de la Sala Superior; nnnar las actas y resoluciones y dar.ro de tas 

mismas; auxiliar al Presidente de la Sala en el despacho de los asuntos; documentar las 

actuaciones y expedir las constancias que el Presidente de la Sala Superior determine: 
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lbrer cttedones y notllcacfones en los procedlmlentos: guardar y controlar los libros de 

gobierno; registrar, engrosar, controlar, pubUcar y archivar los acuerdos, precedentes y tesl9 

de Je a. Supellor. 

Le Sale SUpertoryel Comtt6 T6cnlco lnterdlsclpllnarlo seslonar6n, de 

menera ordinaria dos vecot por semana; y el nümero de veces que se requiera de manera 

extraorclnllla; se requiere la concurrencia de les dos terceras partes de sus Integrantes, 

emitlr6n sus resoluciones y dlct6menes por unanimidad o por mayorfa de votos. 

Son atribuciones de loa Consejeros unHarlot: resolver la sHuaclón 

jurfdtca del menor dentro del plazo de cuarenta y ocho horas o, en su caso dentro de la 

ampMaclón sollcftada que no exceder6 de otras cuarenta y ocho horas; Instruir el 

procedimiento y emttlr la resolución deftnltlva, sellalando las medidas aplicables conforma et 
dictamen emttldo por el ComH6 T6cnlco; entregar al menor a sus representantes legales o 

encargados, cuando en la resolución Inicial se declare que no ha lugar a proceder, o bien si 

se trata de lrlracclone1 lmprudenclales o que admttan la libertad provisional bajo caución, 

an es1os dos úlllmos casos, se contlnuar6 el procadlmlanto en todas sus etapas; ordenar al 

ilrea t6cnlca que corrotponde, le précllca de los estudios blopslcosoclales del dlagnóslk:o; 

enviar al Comtt6 T 6cnlco lnterdlsclpllner1o al expedienta Instruido al menor para que emtta el 

dictamen t6cnlco que corresponda; recibir y turnar a fa Sala Superior los asuntos 

relacionados con Impedimentos, excusas y recusaciones que afecten a los propios 

Consejeros unHarlos; aplicar los acuerdos, y tomar en cuente fes tesis y precedentes 

emHldos por fa Sala Superior y conciliar a fas partes sobre el pego de la reparación del 

deno. 

El Comtt6 T6cnlco lnterdlsclpllnarlo sa Integrará por un m6dlco, un 

pedagogo, un licenciado en trabajo soclal, un psicólogo y un cr1mlnólogo, preferentemente 

Hcencfado en derecho, además contará con el personal t6cnlco y administrativo que se 

requiera. 

Las atribuciones dal ComH6 T6cnlco lnterdlscfpllnerlo son: sollcHar el 

área t6cntca el diagnóstico blopslcosoclal del menor y emHlr el dictamen t6cnlco que 
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correJ¡¡onda, el cull lndlcer6 las medidas de orlenleclón, de proteccl6n y de lnllemlento 

conducenle1 a la adaplacl6n soclal del menor: conocer el desarrollo y el resullado de las 

medidas de orientación, de proteccl6n y de tratamiento y hacer une evatuecl6n de estas 

medidas. 

El diclamen t6cnlco que emita el Comlt6 T6cnlco, llene por objeto 

h111:er cons11r por escrHo el ntvel de conocimiento del menor, su coellelen1e de 

aprovechamiento, sus Intereses y habilidades. 

El estudio m6dlco tiene por objeto establecer por escrito la Integridad 

corporal del menor, su grado de nutrlc16n y desarrollo, sus anomalles anatomol!slológlcas, 

sus eslados palol6glcos y sus tratamientos. 

El es1udlo pedeg6glco tiene por objeto hacer cons1ar por escrHo, el 

nivel de conoctmtento del menor, su coeficiente de aprovechamiento, SUI Intereses y 

habllldlldes. 

El estudio social llena por ftnalldad establecer por escrHo, los 

resuftados de la lnvestlgeclOn del menor, sus famUlares, amigos, su domicilio, 1u escuela, su 

berr1o y su trabsjo, previas vtsHes que t6cnlcamente practique el trabajador social. 

El es1udlo psicológico llena por ftnalldad establecer por escrHo, las 

conclualones del estudio cuantHatlvo de Inteligencia y cuaídatlw de personalidad del menor, 

esl como sus Intereses y aplHudes. Hacl6ndose constar los resuttados de la elq){oraclón 

wcaclonal. 

El es1udlo criminológico tiene por finalidad establecer por escrito, las 

causas del hecho criminoso madlan1e los datos de la antropologla, de la blopslcologla y de 

le esladlstica para precisar flnalmcnle cuales fueron lo~ l'sdores humanos y naturales en la 

producción da la lntracclón.(71) 

71).· c1rranc1 y Trujlllo. R11il. Pnnclploo d• soc10logl1 Cnrn1n11 y ae Ctrtcho Penol. 1• Edlcl6n. Edlldo por 11 
E1cu•ll N1clon1I dt Cltnclll PollUCll d1 l1 U.NA.M. ,,,.~co. m~. pag. 12. 
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El Presidente del Comlt6 T6cnlco lnlerdlsclpllnarlo tendré las 

siguientes alribuc:lonff: represen!• 11 Comtt6 T6cnlco lnterdisclpllnB/lo; presidir tas 

sesiones del propio Comll6; sor el conducto para tramttar ante ol Presidente del Consojo, los 

asunlo1 de dicho órgano y dirigir y vlgller las actMdades Inherentes al funcionamiento del 

Comlf6. 

Son rllrlbuclones de los miembros del Comlt6 T6cnlco 

lnlerdlsclpllnarlo: asistir a las sesiones del CDmff6 y emlllr su voto Ubremente; fungir como 

ponentes en los casos que so les tumon; valorar los estudios blopslcosoclales y todos 

aquellol tendlenles al conocimiento de la ellologla de la conducta antisocial del menor; 

elaborar y presentar por escrito anta el Comtt6 los proyectos do dlctemon 16cnlco respecto 

de las medidas y vlgUar la correcta apllcaclón de las medidas do orientación, de protección y 

de tral~nto. 

Unitarios son: 

Consejero; 

Las rllrlbuclones do los secretarlos de acuerdos de los Consejeros 

1). Acordar con el Consejero Unttarto los asuntos do su competencia; 

11). Llevar al control del tumo de los negocios do que conozca el 

111). Documentar las actas, dlllgenclas, acuerdos y toda clase do 

resoluciones que se expidan, o dicten por el Consejero; 

111). Awdllar al Consejero en el despacho do las tareas qua a 6ste 

corresponden; 

V). Integrar, tramttar y remttlr las actuaciones a las autoridades 

correspondientes, en los casos de Incompetencia; 

\11). Integrar, tramttar y remitir la documentación necesaria al 6rea 

t6cnlcn cooespondlente, para la préctlca del diagnóstico y la apllc3ci6n de las medidas de 

ortentaclón, da protección y de tratamiento; 

VII). Expedir y certificar las coplas de las actuaciones; 

VII!). Requerir a las autoridades doposttartas de objetos, para los 

afectos legale1 a que haya lugar; 
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IX}. Requel1r a las autoridades, las acluaclones y elementos 

necesarios para la Integración de los expedienles que se Instruyan; 

X). Llbrer cHetonos y nolllcaclonos en el procedimiento que se lnlmlte 
ante et Consejero; 

Xl). Guerder y controlar los libros de goblemo; 

XII). RemHlr 111 ComH T6cnlco lnlerdisclptkllrio el aJqJeclente 

ln51ruldo 111 menor para que emHe el dictamen t6cnlco que corresponda. 

Son elrlbuclones do los Atluarlos: 

a) Nollftcer de los acuerdos resoluciones en le fOll'l14 y t6nnlnos 

establecidos en esta ley; 

b) Pracllcar las dlUgoncles que tos encomienden los Conse~ros: 

e) Suplir en sus fallas temporales a los secrelarios de acuerdos. 

Lu alribuclones que ae le encomiendan a los Consejeros 

Supemumere!los son; supllr las ausencias de tos Consejeros Numererlos y realizar las 

comisiones que les aalgne el Presidente del Conaejo. 

El ConseJo se 8Uldll5ré de diversas unidades t6cnlcas y 

administrativas, que tendr6n las siguientes llmclonos: 

1.- Servicios pericleles; 

R.· Programación, ewluaclón y conlrol programétlco; 

111.· Administración; y 

rJ .• Estudios especiales en materia de menores Infractores. 

Resulte de gran trascendencia Jurldlca, para el procedimiento de 

menores Infractores el que se haya Incluido dentro de los órganos que Integran el Consejo 

de Menores, la Unidad de Defensa de Menores, ya que con eslo se le de un cer6cter més 

ronnal al procedimiento, al contar el menor con un defensor quo lo pueda asistir, en todas y 

cada una de las etapas que confonnan el procedlmlenlo. 

ESTA TESIS 
19 SAUR DE LA 

NO rrn: 
BIBlili i titll 



La Unklld de Defensa de Menores, runclonllré con autonomla 

16tnicll Y lendr6 por objeto 11 defensa do los derechos e lnlereses legftlmos de los menores, 

ente al Consejo o cuelquler o Ira eulorfdad edmJnlslrltlvll o judlclel, en meterla federal y en el 

Dlllrilo Federal en materia común. 

El lttullr de 11 UnlCled ser6 delfgnado por el Presidente del Consejo 

de Menores; este unidad ester6 e cargo do un tttular y contar6 con el número de 

defensores, asl como con el personal 16cnlco y administrativo que determine el 

presupuetto. 

La defensa general llene por objelo defender y asistir a los menores 

en caso de vtollclón de sus derechos. La defensa procese! llene por objelo la asistencia y 

defensa do los menores en cada Wlll de 111 elapas procesales: y 11 defensa de los 

derechos do los menores en las rases de lratamlento y de seguimiento, tiene por objelo le 

eslstencla y defensa jurldlca de los menores durante las elapes de apUceclón de las 

medidas de orientación, de prolecclón, de lratamlento lnlemo y exlemo, y en la fase do 

segulmtento. 

El nuevo lllllamlento que se le concede al menor es muy Importante, 

mis Min por que la lligenle ley al respecto prev6 Ja participación del abogado en el 

procedlmlenlo ante el Consejo de Menores, lo cual garanllzer6 la legelldad ante dicho 

órgano. 

El menor lendré derecho a designar e sus expenses, por si o por sus 

representantes legales o encargados a un licenciado en derecho de su connanza, en caso 

de que no designe un licenciado en derecho, de oficio se le asignaré un defensor de 

menores para que lo asista jurldlca y gratuttemente. 

Otro de los órganos que se Integró, al nuevo ordenamiento jurldlco, y 

el cual es olra de las Innovaciones que tiene la presente ley es la Unidad encargada de le 

Prevención y Tratamiento de Menores, cuyo objelo ser6 llevar a cebo las funciones de 

prevención general y especial, asl como las conducentes a alcanzar le adaplaclón social de 

Jos menoras lnrraclores. 
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La misma ley daftne la prevención general como "el conjunto da 

ac1Mdades dirigidas a evitar Infracciones a las leyes penales" y a la prevencl6n especial 

como "el tratamiento lndMduallzado que se proporciona al menor lnfnlc1or para evitar la 

retteraclón". 

La Unidad Admlnlslrallva encargada de la Prevención y Tratamiento 

de Menores, desempeftanl las siguientes !unciones: 

1.- La de prevención; 

11.- Le de procuración, que se ejercen\ por medio de los comisionados 

Y que tiene por objeto proteger los derechos y los Intereses legttlmos de las personas 

afectadas por las Infracciones que se etnbuyan a los menores, asl como los Intereses de le 

sociedad en general, conforme a lo siguiente: 

e). Investigar les Infracciones cometidas por los menores, que le sean 

turnadas por el Ministerio Público; 

b). Requerir al Ministerio Público y a sus auxiliares, a nn de qua los 

menores sujetos a lnvesllgaclón le sean remitidos de Inmediato; 

c). Prac1lcar las dlllgenclas de can!cter complementarlo que sean 

conducentes a la comprobación de lo!! elementos constitutivos de las Infracciones, asl como 

las tendientes a comprobar la participación del menor en los hechos; 

d). Tomar declareclón al menor, ente le presencia de su defensor; 

e). Recibir tesllmonlos, dar re da los hechos y da les circunstancias 

del ceso, asl de los Instrumentos, objetos y productos de la Infracción, pudiendo allegarse 

cualquier medio de convicción que permita el conocimiento de la verdad histórica; 

1). Intervenir conforme a los Intereses de la sociedad, en el 

procedimiento que se Instruyo a los presuntos lnfrac1ores ante la Sala Superior y los 

Consejeros, asl como en le ejecución de las medidas de orientaci6n, de protección y de 

tratamiento que se les apliquen; 

g). Solicltar a los Consejeros Unitarios se giren las ordenes de 

locallzeclón y presentación que se requieran para el esclarecimiento de los hec~9s; 

h). Intervenir ante los Consejeros Unitarios en el procedimiento de 

conclllaclOn entre los afectados y los representantes dal menor, en relaclón con el pago da 
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los dellos y perjuicios causados como consecuencia do las Infracciones comelldas por los 

menores. 

Y). Aportar les pruebas pertlnon1os y promover en el procedlmlen1o 

las diligencias conducen1es al esclarecimien1o do los hechos; 

D. Fonnulor los alegatos en ceda uno de los casos en que ln1orvenga, 

soUc~ando la epliceclón de las medidas que corresponden, y promover le suspensl6n o le 

terminación del procodlmlen1o; 

k). Interponer, en represen1ecl6n de los Intereses sociales, los 

recursos procoden1es; 

O. Promover la recusacl6n de tos ln1egrantes de la Sala Superior y de 

los Consejeros Unttarlos. cuando los mismos no se Inhiban do conocer; 

m). Poner a los menores a disposlcl6n de los Consejeros, cuando de 

las Investigaciones reallzlldas se desprenda su participación en la comisión de una 

Infracción llpillcada como delito en las leyes penales; y 

n). Volar porque el principio do legalidad, en el 6mbtto do su 

competencia, no sea conculcado, promoviendo que el procedimiento se desahogue en 

forma oxpodtta y oportuna. 

HI.- La do dlegn6stlco, trlllemlon1o, sogulmlon1o y servicios auxiliares, 

que tiene por objeto practicar el estudio blopslcosoclal, ejecutar les medidas de trlllamlen1o 

ordenadas por los consejeros unHarlos, reforzar y consolidar la adaptación social del menor 

y auxiliar a la Sala Superior y e los Consejeros en el desempefto de sus funciones; 

N.· Les de cerécter administrativo, pare el desempefto de sus 

funciones. 

A este Unidad do Prevención y Tratamiento do Menores, se le puede 

dar el cerécter de un Ministerio Público, den1ro de lo que es le trllogle procesal, ye que, 

corno so percibe sus funciones estén ln11mamen1e ligadas a la accl6n penal. 

Esta Unidad a trav6s de les alrtbuclones que le conftere la presen1e 

ley, inicie y hace avanzar hasta su mela (que serla la aplicecl6n de las medidas de 

orientación, de protección y de tratamiento), al procedimiento. 
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Desde nuestro punto da vista la Unidad da Pravenclón y Trat11111lento 

de Menores, tiene una función admlnbtratlva, ya que 11 bien se deArroUa en el campo de la 

justicia, no es un Organo qua se encargue de Impartir justicia, sino un órgeno administrativo 

que vela porque se apUque la ley es1riclamente por aquellos que si tienen la misión de 

lmpar11r justicia (Consejeros UnHarios y la Sala Superior). 

Es un órgano qua se requiere en el nuevo procedimiento estable~ldo 

por la Ley para el Tratamiento de Menores, p818 definir la relación penal de los menores 

Infractores. Es autónomo en sus flmclones, no se encuentra llmttedo por nlng(Jn otro 6rg1110 

de los que Integran al Consejo de Menores, sino tan sólo por la propia ley, ya que 

lntervendr6 siempre, conforme a los lnterijses de la sociedad. 

3.• REFORMAS. 

a). El CUAITO AL PROCEDtMtEITO. 

Las reformas en el ordenamiento jurldlco que nos ocupa, en cuanto al 

procedimiento, son de ftnalldad protectora, nunca punHlvas ni represivas, y est6n 

contemplad11 en favor de los menores de edad. 

Los lineamientos del procedimiento que se siguen ante el Consejo de 

Menores, son de bienestar para el menor. La flmclón de 6ste Consejo establece cimientos 

tutelares, y fundamentalmente debe realizar una labor de carácter formativa, tanto pare los 

menores de once anos como para aquellos de dieciocho anos, dedo que sólo con este tipo 

de acciones, les penn~lré la adaptación social pretendida. 

Seré al Ministerio Público quien Inicie la averiguación 

correspondiente, cuando se atribuya a un menor la comisión de una Infracción que 

corresponda e un lllcllo llpillcado por les leyes penales, dicho represenlanle social lo pondrá 

de Inmediato, en las Instalaciones de la Unidad Administrativa encargada de la Prevención y 

Tratamiento de Menores, a disposición del Comisionado en tumo, para que,6ste practique 

las dlllgenclas para comprobar la participación del menor en ta comisión de la Infracción. 

83 



Le presente ley, estebloco reglas geno111los en cuanto al 

procedlmlenlo, senllando que durllllle el procedimiento lodo menor seré tratado con 

humenlded y respeto, conformo 1 ltS necesidades Inherentes e su edad y a sus c~ndlclones 

personales y gozar6 de las slgulenles ga111ntlas mlnlmas: 

l.· Mlent111s no sé compruebe plenamente su participación en la 

comisión de la lnfrllcclón que se la atribuya, gozar6 de la presunción de ser ajeno a los 

hechos constttutlvos de la misma; 

D.· Se dar6 ll'llso Inmediato respecto de su sttuaclón a sus 

represantllllles legales o encargados; 

111.· Tendr6 derecho a designar a sus expensas, por si o por sus 

repre1entanles legales o encargados, a un llcanclado en derecho, pa111 que los asista 

Jiuldlcamente dtnnlo el procedimiento, asl como en la aplicación de las medidas de 

seguridad; 

rJ .• En caso de que no se designo un llcenclado en derecho, de oftclo 

so le aslgnar6 un defensor de menores, po111 que lo asista jurldlca y gratuttamente desde 

que quode a disposición del Comisionado y en las diversas etapas del procedimiento; 

V.· Una vez que quede a disposición del Consejo y dentro de les 

veinticuatro ho111s siguientes so lo har6 saber en rorma cla111 y sencilla, en presencia da su 

deronsor, el nombre de la persone o personas que hayan declarado en su contra y la 

naturaleza y causa do le Infracción que se lo atribuya, asl como su derecho a no declarar, 

rindiendo en este ocio, su declaración lnlclnl. 

VI.· So reclblrén los testimonios y demés pruebas que orrezce y que 

tengan relación con el caso, auxllilmdosele para recabar los elementos de convicción que se 

estimen necesarios para el cabal esclarecimiento de los hechos; 

VII.· Ser6 careado con la persone o personas que hayan declarado 

en su contra; 

VIII.· Le serén racllttados lodos los dalos que solicite y que tengan 

relación con los hachos qua se lo atribuyan derivados do los constancias del expediento; 

IX.· La resolución Inicial, en la que se resolveré su sttuaclón juridlca, 

deberé dlclarse dentro de las cuarenta y ocho horas siguientes al momento en que el menor 
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haya sido puesto a disposición del Consejo; sin perjuicio de que se amplie por otras 

cuarenta y ocho hor89 más, al 111 lo BOllcilare el menor o lo9 encargados de su defensa; 

X.- Ningún menor podr6 ser relenldo por los órganos del Consejo por 

mis de cuarenta y ocho horas sin que eUo se justifique con una resolución inicial, dictada 

por el Consejero competente, la cual deberé estar debidamente fllndada y motivada. 

El Consejero Unttarlo, en caso de que decrele la sujeción del menor 

al procedlmlenlo, deberé delermlnar si el mismo se llevaré a cabo estando el menor bajo la 

guarda y custodia do sus representantes legales o encargados, o si quedaré a disposición 

del Consejo, en los Centros de Diagnóstico. 

El Consejero Unltnrio que tome conocimiento de condueles que 

correspondan a aqu611os Ulcttos que an las leyes penales no admitan la libertad provlslonel 

bajo caución, al dictar la resolución inicial ordenaré que el menor permanezca a su 

disposición en los centros de diagnóstico, hasta en tanto so dicte la resolución deftnltlva. 

Una vez emitida ésta, el menor pasaré a los centros de tratamiento interno, en el caso de 

que haya quedado acredttada la infracción, asl como su participación an la comisión do la 

misma. 

En todos los casos en que el menor quede sujelo al procedimiento se 

practicaré el diagnóstico blopslcosoclal dunmte la etapa de la Instrucción, mismo que serviré 

de base para el dictamen que deberé emitir el Comité ncnlco lnterdlsclpllnerto. 

Para los efectos de le presente ley, los plazos serén fetales y 

empezaran a correr al dla siguiente al en que se haga la notlftcación de la resolución que 

corresponda. 

Son dles héblles todos los del ano, con excepción de los sllbados y 

los domingos y los que seftalo el calondarlo oftclal. 

Los dlas inhllbllos no so lnclulrén en tos plazos, a no sor que so trato 

de resolver sobre la situación Jurldlce Inicial del menor, en cuyo caso se computarén por 

horas y se contarén do momento a momento. 
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No se pennHlnl el acceso al públlco a las dlllgenclas que se celebren 

lnle lo1 órganos del Consejo de Menores. Deberén concurrir el menor, su defensor, el 

Comisionado y las dem6s personas que vayan a ser examinadas o aux!llen al Consejo, 

podrin estar presentes los representanles legales y en su ceso los encargados del menor. 

N. no ser pOl>Uca1 las audiencias, consideramos que con tal 

prevención, se le qultaril mucha presión el menor, al culll la presencia del pübllco (muchas 

veces extranos y que asisten con morbo), puede afectarle y evtlar un desarrollo pslcológlco 

adecuado dentro del respectivo procedimiento. 

Esta medida es proteclora de la Integridad pslcosoclal del menor, ya 

se da con el propósHo de avilar que los menores lnl'raclores con caracterlstlcas lnfantíles 

dominantes, sean objeto da expresiones peyorallvlls o aclftudes que tiendan a denigrarlos, 

las audiencias del procedimiento no serén púbílcas, pero los menores estarén atendidos por 

los defensores y peri;onal t6cnlco que se requiera, ovtlando que los modios de 

comunicación publiquen la Identidad de los menore1 1ujetos a un procedimiento, esta únlma 

disposición contemplada en el cuerpo jurldlco e estudio no se cumple, pues casi a diario se 

encuentran nollcl11 en los diversos medios de comunicación sobre casos de menores que 

han comelldo lnl'rllcclonos. 

Los órganos de decisión del Consejo llenen et deber de menlener el 

orden y de exigir que se tes guarde, tanto a ellos como a sus representantes y e las demé9 

autoridades, el respeto y la consideración debidos, aplicando en el aclo por faHas que se 

cometan, las medidas disciplinarlas y medios de apremio previstos en la presente ley: si las 

ranas lleganln a constHulr deltto, se pondnl al que so lo atribuyan a disposición del 

Ministerio Público, acompanando tambl~n el acle que con motivo de tal hecho deberé 

levantarse. 

Les medidas dlsclpllnarlas, son las siguientes: 

l.- Amonestación; 

11.-Aperclblmlanto: 

111.- Muna cuyo monto sea entre uno y quince dlas de salarlo mlnlmo 

general vigente en el Dlstrtto federal al momento de cometerse la rana: 
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fil .• Suspensión del empleo has1a por quince dlas ~blles, lnll6ndose 

de los servidores públicos; y 

V.· Arres1o has1a por treinta y sals horas. 

Son medios de apremio, los siguientes: 

l.· Muna cuyo monto sea entre uno y treinta dfas de salario mínimo 

general llfgenle en el Dls1rilo Federal al momenlo de aplicarse el apremio; 

D.· Auxfllo de la fuerza pllblk:a; 

111.· Arresto hasta por lrelnta y seis horas; y 

rv .. SI fuere lnsunclente el apremio, se proceden! contra el rebelde 

por el dellto de desobediencia a un mandato legftlmo de autoridad. 

Todas las actuaciones que se lleven a cabo en el procedlmlenlo 

deben!n reunir los requisitos estllblecfdos en el Código Federal do Procedimientos Penales. 

La ontonor Ley qua Crea los Consejos Tutelares, se auxiliaba del 

Código de Procedimientos CMles pare el Distrito Federal. 

Denlro de las disposiciones que se estipulan en la presente ley, 

respecto de la lnves11gaclón de las Infracciones y do la subs1oncloclón del procedimiento se 

encuentren las slgulenfes: cuando se !rafe de conductas no lnlenclonales o culposas, el 

Mlnls1er1o Pllbllco o el Comisionado entregarán de Inmediato al menor a sus representantes 

legales o encargados, quedando obligados a presenlar al menor anle el Comisionado 

cuando para ello sean requeridos. 

Igual acuerdo se odoplan! cuando fa lnll'acclón corresponda a una 

conducta, que no merezca pena pr1vallva de libertad o que permita sanción alternativa. 

SI el menor no hubiere sido presenlado, el Agenle del Ministerio 

Público qu~ lome conocimiento de los hechos remitiré todas las acluacfones pracllcadas al 

Comisionado en tumo. 
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El Comisionado, dentro de les veinticuatro horas slgulen1es a aqu611e 

en que tome conoclmlento de 111 Infracciones atribuld11 a los menores, lumari las 

ldueclones 111 Consejero UnHarto, pm que 6ste resuelve dentro del plazo de ley, lo que 

confonne 1 derecho proced1. 

El Consejero Unlt8r1o al recibir 111 actuaciones, radicaré de Inmediato 

et esunto y llbriril el expedlen1e del caso. Este recaberil y practicaré sin demora todas las 

diligencias que sean pertinentes para el esclareclmlen1o de los hechos. 

Cuando el menor no haya sido presen1ado ante el Consejero UnHarto, 

6ste sollcHeré e las autoridades adrnlnlstreilvas competentes su locallzaclón, comparecencia 

o presentación. 

En la Ley que Crea los Consejos Tutelares, se m~nclonebe que la 

presentación del menor serle por conducto del personal con que p11n1 tal erecto contara el 

Consejo Tutelar. Actualmente se establece que la localización, comparencla o presentación 

sea sollcHade e las autoridades edmlnlstreilvas competentes. 

En estos cesos se deberiln de sollcHer al Ministerio Público, para que 

6ste, 11 su vez, formule la petición correspondiente a la autoridad Judicial, en los t6rminos 

previstos por el ertlculo 16 de le Constitución Polltlca de los Estados Unidos Mexicanos. 

Es decir no se podril llbrar ninguno orden, sin que preceda denuncie, 

acusación o querella de un hecho determinado que le ley seftale como dellto. 

En todas las sollcHudes que deban hacerse o la autoridad Judlclal 

para el llbremlento de un exhorto que longa por objeto la presentación de un lntractor o 

presunto Infractor se deberén de proporcionar los elementos previstos por el articulo 51 del 

Código Federal de Procedimientos Penales y, los cueles son: El pedimento del Ministerio 

Público; la resolución en la cual se haya ordenado la presentación y los datos necesarios 

pera le ldontltlceclón de la persone requerida y, en su caso la resolución Inicial o la 

definitiva, dictadas en el procedimiento que se siga ante el Consejo de Menores. 
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SI el lrlrllctor se hubiera trasladado el e~ero se estar6 a lo 

dispuesto por el lllllculo 3" y demés apUcables, de la Ley de Eidnldlclón lnlemaclonal. 

La resolución Inicial, tendr6 los siguientes requlsilos: 

l.· Lugar, fecha y hora en que se emita; 

n.- Los elementos que, en su caso, integren la infracción que 

corresponda al lllctto tipificado en las leyes penaltis; 

m.- Los elementos que determinen o no le presunta participación del 

menor en la comisión de la lnfi'accl6n. 

rJ.· El tiempo, lugery circunstancias de los hechos; 

V.· Los l'undamentos legales, razones y ca1r.1as por las cuales se 

consldore que quedó o no acreditada la lnrracclOn; 

111.· La sujeclOn del menor al procedimiento o en su ceso, la 

declaración de que no ha lugar a la sujeción dol mismo el procedlmlonto, con las reseMS 

de ley; 

vn.- Las determlnaciones de carécter administrativo que procedan; y 
vm .• B nombro y firma del Consejero Unitarlo que la emile y del 

Secretarlo de Acuerdos, quien dar6 re. 

Con los anteriores requlsttos que debe contener, la resolución Inicial que dictaré et 

Consejero Unftarto, se da el principio de legatidad, que no estaba contemplado en ta Ley 

que Crea los Consejos Tutelares. 

Emttlda la resolución inicia! de s~ del menor al procedimiento, 

quedaré abierta la Instrucción, dentro de le cual se practicar6 el diagnóstico y se emttir6 el 

dictamen t6cntco correspondtenta. Esta etapa tendré une duración méldme de quince dles 

hébllos, contados a partir del dla siguiente al en que se haya hecho la notiflcacl6n de dicha 

resolución. 

El defensor del menor y el Comisionado conlerén hasta con cinco 

dlas hébiles, a partir de la fecha en que surta efectos la nolilicaci6n de la resolución inicial, 

pera ofrecer por escrito las pruebas correspondientes. Dentro del mismo plazo el Consejero 
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Unhrlo podr6 reuber, do ollelo, las pruebas y acordar la pr6cllca de las dUlgenclas que 

considere pertkienles peni el esdm'eclmienlo de los hechos. 

La audiencia de pruebas y alegatos, se efecluara dentro de los diez 

din h6b!les siguientes, a la conclusl6n dol plazo de Ofrecimiento de pruebas. Esta audiencia 

"'dosarrolleri lin inlenupción en un soki dla, salvo cuando sea necesario 91111pendeila, en 

este caso se cl1ar6 pan1 conllnUar1e al siguiente dla h6bl. 

Une vez desahogadas todas las pruebas, fonoolados los aleglllos y 

réctiido el cidM!len tdcnico quedar6 cerrada la lnstruccl6n. 

Los aleglllos se fonnular6n por esclllo y se podnln exponer 

enlmenle. 

La resoludón dellnltlve deberé emlllrse dentro de los cinco dlas 

liAbiles siguientes y nolillcarse de lrvnedlalo el menor, a sus legftlmos representantes o a 

1111 encargados, al defensor del menor y al Comisionado. 

Estin111110s que el tiempo mencionado que se establece entre la 

rlsoluclón lnlclal y la defiMlva; la cual es de 35 dlas, es reducido y hasta un tanto ul6pico 

Y* que por el cdmulo de trebejo que llene el Consejo de Menores, es casi Imposible que se 

Pueda tenninar el procedimiento en tan corto tiempo. 

En el procedimiento son admisibles todos los medios de prueba, 

seivo tos prohibidos por el Código Federal de Procedimientos Penales; por lo que para 

conocer la verdad sobre los hechos, se podré voler de cualquier elemento o documento que 

I~ relación con los mismos. 

Hesta antes de dlclar resolución definitiva, los órganos del Consejo 

de Menores podr6n decretar, la préclica o ampliación de cualquier diligencia probatoria, 

siempre que sea conducente para el conocimiento de la verdad sobre la existencia de la 

infracción y la plena participación del menor en su comisión, se le dar6 participación tanto al 

defensor del menor como al Comisionado. 
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La veloraclón do la pruebas se han!I do acuerdo con las siguientes 
reglas: 

1.- En la fase Inicial del proceállllienlo harán prueba plena las 

actuaciones prac11cadas por el Ministerio Pübllco y por el Comisionado, por lo que so refiero 

a la comprobación de los elementos de la Infracción. La aceptación del menor de los hechos 

que so lo atribuyan, por si sola, asl como cuando se reciba sin la presencia del defensor dal 

menor, no produciré efecto legal alguno; 

n.- Las actuaciones y diligencias practicadas por los órganos del 

Consejo, harén prueba plena; 

UI.- Los documentos públicos tendr6n valor probatorio plano, on lo 

que atafte a los hechos afirmados por el fUnclonarlo público que los emtta; y 

'N.- El valor de las pruebas pericial y testimonial, asl como los demés 

elementos de convicción, queda a la prudente apreciación del Consejero. 

En la valortzaclón de las pruebas so aplicanln las reglas do le lógica 

jurldlca y las méxlmas de la expertencla, por lo que en la resolución, se expondnln 

cuidadosamente los motlVOs y los l\Jndamontos de la velortzaclón realizada. 

sustenten; 

La resolución donnttlva, deberé reunir los siguientes roqulsttos: 

1.- Lugar, fecha y hora en que so emtta; 

n .• Dalos personales del menor; 

111.· Una relación sucinte de los hecMs, de las pruebas y alegatos; 

'N.- Los considerandos, los mottws y rundamenlos legales que la 

V.· Los puntos resolutivos, en los cuales se delermlnaré si quedó o 

no acredttada la existencia do la lnrracclón y la plena participación del menor en su 

comisión, en cuyo caso se lndMduallzaré la aplicación de las medidas conducentes a la 

adaptación social del menor, tomando en consideración el dlc1amen t6cntco emttldo al 
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efecto. Cuando se declare que no quod6 comprobada la lnfi'accl6n o la piona participación 

del menor, se ordenar• que 6sle sea entregado a sus representantes legales o encargados, 

y a falla de 6stos, 11.rN1 lnstKucl6n de asistencia de menores: y 

VI.· El nombre y la firma del Consejero que la emKa y los del 

Secretarlo de Acuerdos, quien dar6 fe. 

El dlcl1mon t6cnlco, ser6 la base pera la apll-Oacl6n do las medidas 

conducentes, que dicte el Consejero en la resolucl6n definitiva. Y este deberé reunir los 

siguientes requlsllO\l: 

l.· Lugar, fecha y hora en que se emtta: 

n .• Una relacl6n sucinta de los estudios blopslcosoclales que se le 

hayan pracllcado al menor: 

111.· Las comlderaclones mlnlmas que han de tomarse en cuenta para 

lndMduallzar la apllcacl6n de las medidas que procedan segl'.ln el grado de desadeptacl6n 

social del menor, y que a contlnuacl6n se sel\aten: 

a). La naturaleza y gravedad da los hechos que se atribuyan al 

menor, 111 como las circunstancias de tiempo, lugar, modo y oc11sl6n de comisión de los 

mismos: 

b). Nombre, ed11d, grado de escolartd11d, estado civil, rellgl6n, 

costumbro, nlvel soclooconómlco y cultural, la conducta procedente del menor; 

c). Los motivos que Impulsaron su conducta y las condiciones 

especiales en que se encontraba en el momento de la reallzacl6n de los hechos: y 

d). Los vlnculos de parentesco, de amistad o nacidos de olras 

relaciones sociales con las personas presuntamente ofendidas, asl como las caracterlstlcas 

personales de las mismas. 

rJ.- Los puntos concluslvos en los cuales se determinaré la epUcacl6n 

de las medidas, de orientación, de protección y de tratamiento, asl como la duración mlnlma 

del tratamiento Interno: y 

V.· El nombre y firma de los Integrantes del Comtt6 T6cnlco 

lntordlsclpllnerto. 
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La evnluacJón respecto a les medidas de orientación, de protección y 

de tratamiento se erectulri de oficio por los Consejeros Unitarios, 111 erecto, se tomare en 

cuenta el desarrollo de fa apUcacJón de fes medidas. El Consejero Unitario, con basa en el 

dictamen t6cnfco y en conslderecfón al desarrollo de fes medidas aplicadas, podr6 liberar al 

menor de la medida Impuesta, modl!lcllia o mantenerla sin cemblo según las circunstancias 

que se desprendan de la ovaluaclón. 

El personal 16cnlco designado por la Unidad Adminlstrallva 

encargada de la Prevención y Tratamiento de Menores, apllcar6 las medidas ordenadas por 

el Consejero UnHarlo y rendlr6 un lnfonne delelledo sobre el desarrollo y avance de las 

medidas dispuestas, paro el erecto de que se prectlque la evaluación referida 

anterionnente. 

El primer lnfonne se rendlr6 e los seis meses de Iniciada la aplicación 

de las medidas y los subsecuentes, cada tres meses. 

Una nueva ngure se contempla dentro del procedimiento pare 

menores y es el recurso de apelación, el cual podr6 ser Interpuesto contre las resoluciones 

Inicie!, detlnHlva y la que modlllque o d6 por tennlnedo el trolemlento Interno, estos dos 

úHlmos serán recunlbles a lnslenclo del Comisionado o del defensor. 

Esle recurso tiene por objeto, obtener la modlllcaclón o la revocación 

do las resoluciones dictadas por los Consejeros UnHerios. Deberá Interponerse por escrito 

dentro de los lres dlas posteriores al momento en que surta erectos la nollllcaclón de la 

resolución Impugnada. 

Ser6 Improcedente cuando quienes estén racuHados pare hacerlo 

valer Bit hubieren conronnado expresamente con la resolución o no lo hubieren Interpuesto 

. dentro del plazo previsto, o cuando ocurriere el desistimiento utterlor. 

No sen!n recurribles les resoluciones que emHa la Sala superior 

respecto de los recursos Interpuestos enle elle. 
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Tendr6n derecho a Interponer el recurso de apelación: 

l.· El defensor del menor: 

R.- los legftlmol representenles y, en su caso los encargados del 

menor, y 

111.- El Comlslonlldó. 

En el acto de Interponer el recurso, expreserlm por esClffo los 

agravios cO!lespondlentes. 

le Sale Superior deberé suplir las deftclencles en le expresión de 

agravios cuando el recllllente sea el defensor, los legftlmos represenlanles o los 

encargados del menor. 

Dicho recurso se resolveré dentro de los tres dlas slgulenles a su 

admlllón, si se trata de la resolución lnlclel y dentro de los cinco dlas siguientes a dicha 

admisión CU811do se trale de le resolución deftnHlve o de aquella que modlllca o da por 

lerrnlnado el lrlllamlento Interno. 

El recurso deberé lnlerponerse ante el Consejero UnHario 

correspondl&nle, para que 6sle lo remtta de lnmedllllo a la Sala Superior. 

En la resolución que ponga nn el recurso de apelación, lo Sala 

Superior podré disponer; el sobreseimiento por configurarse algunas de les causas 

previstas en la presenle ley; le conftrrneclón o modlftcaclón de le resolución recurrida; la 

revocación pera el efeclo de que se reponga el procedimiento y la revocación lisa y llana de 

le resolución melerla del recurso. 

El procedlmlenlo se suspenderé de oftclo en los siguientes casos: 

l.· Cuando despu6s de lrenscumdos Iros meses de le fecha en que 

quede radicado el asunto, no sea localizado o presentado el menor ente el Consejero 

UnKerio; 



n.- Cuando el menor se sustraiga de la acción de los órganos del 
Consejo; y 

111.- cuando el menor sa encuentre temporalmente Impedido nslca o 

pslqulcamente, de tal manera que se lmposlbittte la continuación del procedimiento. 

Cuando se tenga conocimiento de que ha deH¡¡arecido ta causa de 

suspensión del procedimiento, el órgano que corresponda, de oftclo o a petición del 

defensor o del Comisionado, decretaré ta continuación del mismo. 

Procede et sobreseimiento del procedimiento en los llgulentn casos: 

t.- Por muerte del menor; 

l.· Por padecer el menor trastomo pslqu!Go permanenle; 

111.· Cuando se dé algunas de las hipótesis de caducidad previstas en 

la presenle ley. 

W.- Cuando se compruebe durante el procedinienlo que la conducta 

etrlbulda el menor no conslttuye lnt'racclón; y 

V.· Cuando se compruebe, que et presunto lnfl'llctor en el momento 

de cometer la Infracción era mayor de e dad, en cuyo caso se pondnl a disposición de la 

autoridad competenle. 

Al quedar comprobada cualquiera de estas causales, et órgano del 

conocimiento decretarll de oftclo el sobreseimiento y daré por tennlnado et procedlmlenlo. 

Esta lnnoveclón en la Ley para al Tratamiento de Menores 

Infractores, es una figura procesal que anteriormente ni la Ley que Crea los Consejos 

Tutelaras, ni nlnglln otro ordenamiento da esta nalurateza jurldlca lo contemplaba. 

Resutta claro que con el sobreseimiento se esta haciendo \!!gente la 

verdadera naturaleza de b autoridad del Consejo de Menores, quien debe ser quien juzgue 

y deterrnJne si existe o no un hecho dellctuoso y si esta hecho es o no alrtbulble al menor. 
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La c11ducld11d, pare que opere b11star6 el simple transcurso del tiempo 
que 1e sen.te en ett1 ley. 

Los plazos para la caducidad se duplicarén respecto de quienes se 

encuentren fuera del territorio naclonel. 

La caducidad surtiré sus efectos aunque no la alegue como 

excepción el defensor del menor. 

La Sala Superior del Consejo de Menores y los Consejeros UnH11rlos 

estén obligados a sobreseer do oftclo, tan luego como tenga conocimiento de la caducidad, 

sea cual fuere el estado del procedimiento. 

Los plazos para la caducidad serén continuos, en ellos se 

consldoraré la lntTilcclón con sus modelldades y se contllr6n: 

l.· A partir del momento en que se consumó la Infracción; 

11.· A plll11r del dla en que se realizó el úHlmo acto de ejecución o se 

omHló la conducta debida, si la Infracción fue en grado de tentatlve; 

DI.· Desde el die en que se realizó la úHlma conducta, lraténdose de 

una Infracción continuada; y 

rv.. Desdo la cesaclón do la consumación do la Infracción 

permanente. 

Los plazos para la caducidad do la 11pllc1clón de las medidas de 

lratamlento ser6n Igualmente continuos y correrán desde el dla siguiente a aquel en el que 

el menor Infractor, aun cuando haya cumplido la mayorla de edad, se sustraiga a la acción 

do los órganos, unidades administrativas, o personas que las est~n aplicando. 

La caducidad opera en un a~o. si para corregir la conducta del menor 

sólo se previere la apllcaclón de medidas de orientación o de prolecclón; si el tratamiento 

previsto por esta ley fuere de exlemaclón, la caducidad se produciré en dos aMs y si se 

!retara da aquenas Infracciones 11 las qua deba aplicarse el tratamiento en lnlemaclón, la 
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racuftad de los órganos del consejo operaré en el plazo que como mlnlmo se haya sellalado 

para aplicar las medidas de tratamiento, sin que en ningún caso sea menor de tres 111\os. 

Cuando el menor, sujelo a lretamlento en Internación o exlemaclón 

se sus1ralga al mismo, sa necesftanl pera la caducidad, lanto tiempo como el qua hubiese 

l'altado para cumpDrto y la mitad més, pero no podré ser menor de un allo. 

La reparación del dafto, ~uede solicHerse por el afectado o sus 

representantes legales, ante el Consejero UnHarlo. A su vez es1os correnln traslado de la 

soflcHud respectiva al defensor del menor y cHaran a las partes para la celebractón de una 

audiencia de conclRaclón, que se efectuara dentro da los cinco dils siguientes. 

SI las partes llegarén a un convenio, 6s1e se aprobenl de plano, 

tendré validez y surtiré efectos de IHulo ejecutivo, para el caso de lncumplimlenlo. 

SI las partes no se pusieren de acuerdo, o bien si habiéndolo hecho 

no cumplleren con el convenio resunado da la conclllaclOn, se dejaran a salvo los derechos 

del afcclado para que los haga valer ante los lrlbunales cMles en la vis y términos que a 

sus Intereses convenga. 

Se entiende por dlagnOs11co el resuHado de las lnve511gaclones 

técnlces lnlerdlsclplinerias que permHa conocer la eslructura blopslcosoclal del menor. 

El diagnóstico llene por objeto conocer las causas de la conducta 

Infractora y dictaminar con rundamento en el resuttado de Ion es1udlos e lnves11gaclones 

lnterdlsclpllnarias, cuales deberán ser las medidas conducenles a la adaptación social del 

menor. 

Los encargados de efectuar los es1udlos lnterdlsclpllnarios para emHlr 

el diagnóstico, serán los profesionales adscrHos o la unldad admlnlstreliva encargada de la 

prevención y tratamiento da menores. Para tal efecto se practicaran los estudios m6dlco, 

pslcológlco, pedagógico y social. 

91 



Los estudios blopslcosoclales se pradlcar6n en un plazo no mayor 

de quince dlas h6biles, contados • partir de que el Consejero Unttario los ordene o los 

sollctte. 

En los Centros de Diagnóstico se lntemar6 a los menores bajo 

sistemas de cl•slflcllción, lllendlendo a 'su sexo, edad, estado de salud nslco y mental, 

releracl6n, 111sgos de personalidad, gravedad de la Infracción y dem6s ca111cterfstlcas que 

presenten. 

bJ. Ell CUAITO A lA8 MEDIDAS. 

Las Reformas faglslallvas que contempla la Ley para el Tratamiento 

da Menom Infractores, en cuenlo 11 IH medidas de seguridad, hlln sido de una gnm 

Importancia, para lograr el objetivo que se ha Impuesto en la Ley vigente, y la cual es la 

adaptación social del menor: con estas reformas se busca que fa readeplecl6n sea afectiva, 

fundamentándose en el dictamen técnico respectJvo pa111 cada caso en concreto. 

En este sentido, la Ley pa111 el Tratamiento de Menores dispone 

seguridad y prolecclón, semejante a fa da un posHlvo ambiente famlHar. Las medidas de 

seguridad que dlctlllnina el Consejo de Menores, a trav6s de los Consejeros UnHarios o de 

la Sala Superior, llenen por objeto log111r que el menor no welva a Incurrir en Infracciones a 

la ley. 

Las medidas de seguridad, cantempladas en la ley vigente, han 

evolucfonado y son acordes a la reandad que se vive en el momento de su aplicación, 

anteriormente en fa Ley que Crea los Consejos Tutelares, únicamente se aplicaban las 

siguientes medldllS: 

1.- Libertad vlgliada, en su hogar orfglnaf; 

2.- Libertad vlgllada, en hogar sustttuto, y 

3.- lntemamlento en lnstttuclón adecuada. 

Actualmente fas medidas que se epUcan son: 
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1.- Medidas de Or1entacl0n; 

2.- Medldaa de Proleccl6n; y 

3.- Medidas de Tratamiento Interno y externo. 

La ftnelldad de las medidas de or1entacl0n y protecclOn, as la de 

obtener que el menor que ha cometido Infracciones que correspondan a lllcltos llplflcados 

en las leyes penales, no Incurra en Infracciones Muras. 

Les medidas de or1entacl0n son: 

l. La ArnonestaclOn.- La cual consiste en la advertencia que los 

Consejeros dlrtgen al menor, hacl6ndol~ ver las consecuencias de la lnfrecclOn que comell6 

e lnducl6ndolo a la enmienda. 

U. El Apercibimiento.- El cual consisto en la conmlnaclOn que hacen 

los Consejeros al menor cuando a cometido una lnrracclOn, para que 6ste cambie de 

conducta, toda vez que so leme cometa una nueva lnrracclOn, advlrtl6ndole que en tal caso 

su conduela seré considerada como reiterativa y le será aplicada una medida més rigurosa. 

Estimamos que la amonestacl6n y el apercibimiento, como medidas 

do ortontaclOn, son totalmenle lneftcaces en la maygrla de los casos en que se Imponen, 

porque no responden a los mlnlmos requisitos de adaplacl6n. Estas medidas significan que, 

se reprende al menor Infractor para luego deshacerse de 61, y hasta aqul se acaba la 

supuesta ayude que se le brtnde el menor. 

111. La Terapia Ocupacional.· Que consiste en lo reallzacl6n, por parte 

del menor, de delennlnedas actMdados en beneftclo de le sociedad , las cuales tienen ftnes 

educatlws y de adaptaclOn social. 

Esta medida se aplicaré cumpliendo con los prtnclplos tutelares del 

trabajo de los menores y duraré el tiempo qu~ los Consejeros consideren oportuno, y dentro 

de los Hmltes establecidos en esta misma ley. 



La aplicación do esta medida no quedaré al arbitrio del Consejero, 

sino que se tendré que elener a lo dispuesto en la ley. Y nunca podré rebasar el 

ordenamiento de la Ley Federo! del Trabajo, en lo referente al trabajo para menores. 

rJ. La Formación Ellca, Educellva y Cultural.· Con esta medida se le 

br1ndanl al menor, con la colaboración de su familia, la Información permanente y continua, 

en lo referente a problemas de conduele de menores en relwclón con los valores de las 

normas morales, sociales y legales, sobre adolescencia, farmacodependencla, familia, sexo 

y uso del tiempo libro on ac1Mdados culturales. 

V. La Recreación y el Oeporio.- Esta medida lleno como finalidad 

Inducir al menor a que participe y realice las ac1Mdades deportivas y recreallvas que 

coadyuven a su desarrollo Integral. 

Las medidas de protección son: 

l.· El Arraigo Familiar.· Consiste en la entrega del menor a sus 

representantes legales o a sus encargados, responsabil!zéndolos de su protección, 

orientación y cuidado, asl como de su presentación periódica en los centros de tratamiento 

que so determinen, con la prohibición de abandonar el lugar de su residencia, sin la previa 

autorización del Consejo. 

11.· El Traslado al lugar donde se encuontrn el domicilio ramlUar.· 

Consiste en la reintegración del menor a su hogar o a aquél en qua haya recibido 

asistencia personal en forma permanente, por lo que se reftere a sus necesidades 

esenciales, culturales y sociales, siempre que ello no haya Influido en su conduela 

lnfraclora. 

111.· Le Inducción para asistir a Instituciones Especlallzadas.

Contlsllré en que el menor, con el apoyo de su famllla, recibe de ellas le atención que 

roqulora, do acuerdo con la problom6llca que presente. Les Instituciones ospeclallzadas, 

sarán de carécler público y gratuito. 
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Esta medida podnl practicarse en Instituciones privadas a sollcltud 

del menor o sus encargados fegeles, a Juicio del Consejero que corresponda, y el costo si lo 

hubiese, corren! por cuenta del sollcHante. 

N. La Prohibición de asistir a detennlnedos lugares y de conducir 

vehlculos.· Es la obllgaclón que se Impone al menor de abslenerse a concurrir a sfflos que 

se consideren Impropios para su adecuado desarrollo bloslcosoclal; y el mandato por el que 

se Impone al menor la obligación de abslenerse de la conducción de vehlculos 

automotores. 

Esta medida duraré el tiempo que se estime prudente, el Consejero 

respectivo hará del conocimiento de fas autoridades competentes esla prohibición, para que 

nieguen, cancelen o suspendan el permiso de conducir, hasta en tanto se levante la medida 

Indicada. 

V. Lo Aplicación de los lnslrumentos, objetos y producfos de la 

lnl'racclón, en los t6rmlnos que detennlne la leglslacfón penal, para los casos de comisión do 

derdos. 

Las medidas de tratemlenfo eldemo e Interno, se apllcanln de 

acuerdo a les siguientes modalidades: 

l.· En el medio soclofamlllar del menor o en hogares sustitutos, 

cuando se aplique el tratamlenfo eldemo: o 

11.· En Jos centros que para lal erecto senale el Consejo de Menores, 

cuando se apliquen las medidas de lratamlento Interno. 

El frafamlento del menor en el medio socloremlllar o en hogaras 

sustltulos, se !imitaré a la aplicación de las medidas ordenadas en la resolución definitiva, 

que deberén consistir en la atención Integral e corto, mediano o largo plazo. 
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El lratemlenlo que se lleve a cabo en hogares sustHutos, consistirá en 

proporcionar al menor el modelo de vkla famWar que le brinde las condiciones mlnlmas 

necesarias para favorecer su desarrollo Integral. 

Cuando se apliquen les medidas de tratamiento externo, el menor 

aeni entrellJdo a sus padres, tutores enc&rgados o jefes de lamllla del hogar sustHuto. 

Los centros de tratamlento brindanln a los menores Internos 

or1entecl6n ética y llCIMdades educlltlYas, laborales, pedagóglces, fonnatlvas, cuHurales, 

terapéuticas y aslstenclales, asl como la seguridad y protección propias de un posHlvo 

ambiente ramlfiar. 

La Unidad Admlnlstratlvll en~argada de Ja prevención y Jratamlento 

de menores, contaré con los centros de lratamlento Interno que sean necesarios y con 

establecl~ntos especiales pera la aplicación de un fralemlento Intensivo y prolongado 

respecto a los jóvenes que revelen aHo Inadaptación y pronóstico negativo. Las 

caracterlstlcas fundamentales en estos casos, serén: 

l.· Gravedad de la Infracción cometida; 

11.· Alta agresMdad; 

111.- Elevada poslbllldad de reincidencia; 

IV.·Alteraclones lmportBntes del comportamiento previo a la comisión 

de' la conducta lnl'ractora; 

V.· FaHe de apoyo femlllar; y 

VI.· Ambiente social crfmlnógeno. 

El tratamiento externo no podré exceder de un ano y el tratamiento 

lnlerno de cinco anos. 

A diferencia de le anterior Ley que Cree los Consejos Tutelares, en le 

cual se estipulaba que la medida Impuesta tendrla una duración lndetennlnade, quedando a 

la revisión prevista en esa misma ley, creando un estado de Incertidumbre tanto pera el 
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menor como en sus femlllares, al no conocer al tiempo que durerlo la medida de seguridad 

impuesta al menor infractor. 

Este nuevo ordenamiento jur!dico a tenido la certeza de fijar un 

tiempo determinado pare la aplicación de los diversos medidos, cuestión que es muy 

plausible ya que, con esta determinación, tanto el menor como sus familiares o encargados 

legales, sabrén con exactitud el tiempo que duraré la medida Impuesta al menor. 

Este reforma en cuanto el tiempo m6xlmo que deben de durar los 

medidas de seguridad, es conveniente ya que de esta forma se tendrá el conocimiento 

seguro y claro del tiempo, en que deberé do estar sujeto el menor a la medida que se le 

Imponga. 

Le Ley pera el Tratamiento de Menores Infractores, nos senela que, 

por tretamlonto so entiende la apUcaclón de sistemas o m61odos especlallzados, con 

aportación de las diversas ciencias, técnicas, y disciplinas pertinentes, a partir de 

diagnóstico de personalidad para lograr la adaptación social del menor. 

Ahora bien, el tretamlento que se aplique, seré Integral, porque 

Incidiré en todos los aspectos que conforman el desarrollo blopsicosoclal del menor; 

secuencial, porque llevaré una evolución ordenada en !Unción de sus potencialidades; 

lnterdlsclpllnario, por la participación de técnicos de diversas disciplines en los programas 

de tretamlento y; dirigido el menor con el apoyo de su femllla, porque el tratamiento se 

adecuará a las carecterlstlcas propias de cada menor y de su familia. 

Et tralamlento tendré por objelo: 

l.· Lograr la autoestima del menor, a trav6s del desarrollo de sus 

potenclalldodes y de autoestima; 

11.· Modlncar los factores negativos de su estructure btopslcosoclal, 

para propiciar un del!Brrollo armónico, útil y sano; 
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Al.- Promover y propiciar la estructuración de valores y la formación 

de h6bilos que contribuyan al adecuado desarrollo de su personalidad; 

N.- Reforzar el reconocimiento y respeto a las normas morales, 

sociales y legales, y de los valores que 6stos tutelen; asl como llevario al conocimiento de 

los pollibles dellos y perjuicios que puedi producir su Inobservancia; y 

V.- Fomentar tos sentimientos de solidaridad familiar, social, nacional 

y humana. 

Los Consejeros UnHertos ordenarán la aplicación conjunta o 

separada de las medidas de orientación, de protección y de tretemlento externo e Interno, 

tomando en consideración la gravedad de la Infracción y las circunstancias personales del 

menor, con base en el dictamen t6cnlco respectivo. 

El seguimiento t6cnlco del tratBmlento se llevará a cabo por la Unidad 

Administrativa de Prevención y Tratamiento del Menor, una vez que 6ste concluya, con 

objeto de reforzar y consolidar la adaptación social del menor. 

El seguimiento 16cnlco del tratamiento tendrá une duración de seis 

meses contados a partir de que concluya la aplicación de 6ste. 

4. COllBECUEllCIAB BOCIOLOGICAS DE LA REFORMA. 

Una vez que ya se examinó la vigente Ley pare el Tratamiento de 

Menores Infractores, en lo referente al objeto, competencia, organización, atribuciones, 

procedimiento y e les medidas de segundad, ahora abordaremos el tema referente a su 

repercusión dentro del ámbHo de la sociedad. 

Como asentamos en el primer capftulo, los orlgenes de la conducta 

desviada ( que puede estar representada por la comisión de delnos, entre otras cosas ) de 

los menores Infractores, doscansan en la personalidad, en las necesidades Insatisfechas, 
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en las tendencias Incontrolables o en los problemas de tipo emocional. Las lmerpretaclones 

psicológicas de la tendencia crimina! o no convencional no necesariamente se apoyan en 

los Instintos o en las tendencias Innatas. Los menores pueden llegar a Ignorar el dictado 

cuttural debido a su particular experiencia social. 

El descuido paterno, las exigencias excesivas sobre el nlno, la 

autoridad rlglda o el constante conlllcto entre padres e hijos, por ejemplo, pueden producir 

tendencias psicológicas que estimulan el rechazo o el desdén de las prescripciones sociales 

y cutturales. Todo delincuente, lodo exc6nlrtco o enemigo de la organización social llene 

una historia privada que explica sus ocios. 

Le delincuencia de menores se manifiesta de muy diversas maneras; 

desde el delincuente soutarto y aislado, hasta el delincuente gregario, que con la fuerza del 

grupo viola las leyes repetidamente y casi con una lolal lmpur.ldad. 

Este fenómeno social no es exclusiw de las clases económicamenle 

d6blles, también deja sentir su presencia en los eslratos con atto poder adqulsttivo, aunque 

con marcadas dWerenclas en lo que loca a calidad, cantidad y repetición de los hechos 

delictivos. 

El Infractor lnfanlll y juvenil se encuemra en uno de los niveles més 

bajos de aceplaclón social. Es un lndMduo lleno de odio y hostilidad; la naluraleza de su 

problemtrtlca es mueslra evidente de franca agresMdad, y por tanto despierta el rechazo de 

una comunidad que se siente ofendida e lrrttada. 

Para poder analizar con cierta exactttud las causas de cualquier 

fenómeno o conduela, es preciso estudiarlas en conjunto y relacionarlas; més sin embargo, 

el margen de error disminuiré, pero no desaparecerá en su totalidad. El estudio del 

comportamiento delictivo del menor debe referirse a su particular contexto biológico, 

psicológico y social, ya que el lndMduo como una unidad vital manifiesla rasgos propios del 

émbHo en que se desenweive. 



El Estado como Institución debe Intervenir y ejercer tutela sobre los 

nltlos y Jóvenes hallados en condiciones adversas, sociales o individuales, que lo 

conduclrlan a la dellncuencla. Para ello, no debe esperar, a lralarlo despu6s do haberse 

convertido en Infractor; reiterando: Debe actuar el Estado a las primeras Indicaciones de 

conducta antisocial. 

Ahora bien, respecto a las consecuencias que pueda sentir la 

sociedad con la epllcaclón de la vigente Ley para Menores lnfraclores, en nuestra opinión 

se podrlan considerar de la slgulenle manera: 

El Consejo de Menores al Igual que las Instituciones y legislaciones 

para menores infractores del pals son la presencia del Estado en la conducción de la 

enorme tarea nacional que consiste en ortontar adecuademenle la energla de los j6Yenes y 

evitar la comisión de conductas delictivas en la poblacl6n menor de edad. 

Le Ley pera el Tratamiento de Menores Infractores, ha presentado un 

esfuerzo noleble para meJorar la sttuacl6n de los menores Infractores, adeptlmdose lo més 

posible a les necesidades actuales, a lrev6s del ConseJo de Menores. 

otorgándoles garenlizar el lrrestrlcto respeto a los derechos 

consagrados por la Constitución Polltlca de los Estados Unidos Mexicanos y los Tratados 

Internacionales, evitando cualquier vlolacl6n a éstos y en su caso restituir al menor en su 

goce y eJerclclo. 

Es un nuevo sistema de organización y funcionalidad, més eftcaz en 

el tratamiento de los menores; se encargará de conocer de les Infracciones cometidas por 

dichos menores a trev6s de órganos unipersonales en primera Instancia, y de los recursos 

que se Interpongan, medlanle un órgano colegiado en grado superior. 

Le ley vigente prelende proporcionarte a los menores Infractores una 

autentica Justicia, lomando en cuenla el respeto a las garantlas a les que tienen derecho, 

adecuando el procedimlenlo a los nuevos tiempos buscando en todo momento su 

adaptación a la sociedad. 
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Lo ftinclón del Consejo do Menores, es1ebleco cimientos tutelares, 

con Jos cuales debe fundamenlelmenle realizar una labor de carácter ronnativa, tanto para 

Jos menores de 11 anos como para aquellos mayores has1a los 18 anos, dado que 

solamente con este tipo de acciones , les pennitirá la adaptación social pretendida. 

La Intención de la Ley vigente, es a todas luces loable, el menor 

lnt'rector deja de ser objeto de derecho para convertirse en sujeto do derecho. 

Por otro ledo la terapia ocupeclonal que se Imponga al menor, 

consistirá en Is realización de actMdades en beneficio de la sociedad. 

Resalte el trato especlBI que deben recibir Jos menores que han 

cometido lnt'recclones de nalureteza Imprudencia! o cuando la Infracción realizada ponntta la 

llbertad provisional bajo caución serén entregados Inmediatamente a sus representantes 

legales. Sin tener que pasar por los Centros de Diagnóstico. 

En el mismo orden de Ideas, prevalecen los prtnclplos de segurtdad 

social, como el respeto a la Integridad flslce y pslqulce de los menores Infractores; al Igual 

que el principio de prevención y rehabilitación social y se ratlftca qua la actitud del Estado 

es, y debe ser la protección e le comunidad e incorporar a los menores e las ectMdades 

productivas y de superación cultural. 

La estructure orgénlca del Consejo da Menores, establece un sistema 

normativo, de administración de justicia para los menores Infractores; slmpliftcando todo el 

procedimiento dirigido hacia el menor, evttando la dispersión de esfuerzos y promoviendo 

una actitud de pennanente vigilancia de procuración de justicia. Respondiendo a las 

exigencias contamporéneas de la sociedad. 

la eslructura lns1Huclonal, está enrocada hacia la apllcaclón de 

medidas y tratamientos lndMdueles, que permiten distinguir a Jos dlstlnlos tipos de menores 

que Ingresan al Consejo de Menores y poder osl epllcar las medidas de acuerdo e su 

naturaleza y necesidades. 
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El Impacto de las acciones del Consejo de Menores va m6s all6 del 

momento presente, ya que la prevención de Infracciones y la adaplaclón social de los 

menores lnfrllclores significa, en esencia, contribuir al mejoramiento de la calidad de vida 

para lograr una sociedad m6s sana y equilibrada. Es claro, que los menores Infractores son 

la consecuencia directa y negativa de nueslras desigualdades sociales. 
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COICLU8101E8 

PRIMERA.· De esta Investigación se desprende que las conductas 

Infractoras de los menores son por razones prtnclpelmente de canlcter social y ramlllar, las 

cuales se convierten en factores que den los caminos que neven e que el menor realice 

conductas antisociales como son la drogadicción, el elcohollsmo, ele., es por ello que las 

Infracciones de los menores aparecen como resuttedo de las condiciones amblenlales en 

que se desarrollan. 

SEGUIDA.- A pesar de le vigencia de nuestras leyes tradicionales, 

seguimos viendo nlftos abandonados, que trabajen, vagan o mendigan en la vis pública, sin 

protección alguna: seguimos observando nlnos flslca o mentalmenle Impedidos que estén 

desatendidos a pesar de le existencia de lnstHuclones de educación y trelemlenlo médico 

especiales: continuamos teniendo nlftos rechazados, meltrelados y golpeados que no estén 

siendo protegidos ni por sus padres, ni por las autortdades. 

TERCERA.· En múltiples ocasiones no son las Instituciones, los 

planes, los programas o los m6todos, los que fellan, sino son los seres humanos, el 

desempefter su !rebajo de directivos o de simples lnstrumentedores, quienes con Ineptitud, 

frustración, envidia y falta de vocación, Impiden el logro de melas y objetivos. Por tal motivo 

se llenen que seguir dando los cursos de capacitación pare le superación profesional del 

personal de ceda una de las éreas que atienden al menor en sus d~erentes etapas, a ftn de 

que sean siempre especialistas de reconocido nivel académico. 

CUARTA.· Es la Ley para el Tratamiento de Menores Infractores, una 

ley emitida por el ejecutivo en uso de sus facultades discrecionales que convierten el 

sistema jurldlco legal establecido para el tratamiento de menores en un Tribunal de 

naturaleza judicial. Ya que su n.mclón es la aplicación de le ley mediante un procedimiento 

determinado. Gracias a esta neluraleza se cumple el articulo 14 constltuclonel que dice que 

nadie puede ser privado de la vida, de la libertad o de sus propl~dades, posesiones o 
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derechos, sino mediante Juicio seguido anle lrlbunales prevlemente establecidos, en el que 

se cumplen las formalidades esenciales del procedimiento. 

QUlllTA.· Prevenir la conducta anllsoclal de los menores Implica 

hacer plenos y programas de polHlca social que debe estructurarse tomando en 

consideración los dalos estadlstlcos. En vista de que la dependencia respectiva no cuenta, 

para hacer labores preventivas, ni con el personal, ni con el presupuesto necesario, se 

sugiere que ella sea promotora de labores a desarrollar con la colaboración de airas 

lnstttuclones oftcleles descenlrellzedes y peraeste1al~s. que les lleven a cabo en beneftclo 

de la coleclMdad. 

SEXTA.· Especial relevancia se da al derecho, a la defensa, mismo 

que se prev6 con gnm emplHud, estableciéndose la ft¡¡ura del defensor de menores, el cual 

es asignado de oficio y en forma graluHa, esl como lambl6n existe le posibilidad de que el 

menor Infractor designe a un abogado de su conftanza para quo pueda aslstllto y 

aconsejarlo desde que es presentado ante el Comisionado y durante el procedimiento. Este 

es una ftgure Jurldlca de mucha trascendencia, ya que anlerlormenle no existla y con su 

Inclusión en la vigente ley, se da la garenlla del derecho a la defensa. 

8EPT1MA.· A la Ley pare el lretamlenlo de Menores·lnlractores, le 

faHa a nuestro Juicio, precisar con exectttud, medidas tendientes a prevenir la delincuencia 

del menor, asl como las lnstHuclones u organismos que deban de ocuparse de su correcta 

aplicación, ya que no es poslbl·& precisar la extensión y gravedad de un problema social 

como el de la delincuencia de menores a menos que previamente se haya delirnHado en 

forma clara y restrlctrve el alcance del mismo. Tal dellmHaclón llene una evidente 

lmporlancl11 en relación con el estudio de las causas de la delincuencia de menores y los 

m61odos para prevenirla. 

Porque si bien en la actual ley, en el lkulo segundo, capttulo único, 

arllculo 33 y subsecuentes, se hace mención de la Unidad Admlnlstre11va, como órgano del 

Consejo do Menores, encargada de las rimclonos de prevención general y especie!; lambl6n 

lo es que la mayorle de las funciones encomendadas a la Unidad Admlnlslrellva, son de 
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carécter procesal, oMdéndose por complelo, de especlncer funciones concretas y 

especificas encaminadas e realizar le leree de prevención. 

OCTAVA.- Cuando se trata de menores en situación o con conducta 

irregular, suelen cometerse errores de resolución, es decir, el decidirse le medida que se le 

impondré al menor, que afectan e toda la vide Mura del menor o en definitiva le echan a 

perder. Por es1e motivo llene especial relevancia el recurso de apelación, ftgure juridlce que 

tiene el objelo de obtener la modificación o la revocación de les resoluciones dlclades por 

los Consejeros Unitarios. Con le implen1eción del recurso de apelación, se faclllte le labor 

que llene el Consejo de Menores y permite le correcta imparlición de jus11cla de menores. 

MOVEllA.· Consideramos necesario que le edad llmlte como méxlmo 

se reduzca de 18 e 16 anos, ye que, un menor de edad, si puede tener plena conciencia de 

lo que es16 haciendo el momento de llever a cebo la conduela considerada como desviada. 

En nuestro auxllio y apoyo lomarlamos como bese pare dicha ftjación, lo senelado por el 

articulo 123fracción111 de le Cons11tución, el cual nos dice que un menor de 14 anos puede 

trabajar y adquirir responsebllldades. 

Otro fundamento podrla ser lo que nos dice el articulo 23 de le ley 

laboral, el cual dispone que los mayores de 16 anos llenen capacidad plena pera celebrar 

por si solos contratos de trabajo y gozar ademés de capacidad procesal pare in1enter 

cualquier acción ente une autoridad laboral. 

Y aún más, le propia codificación civil nos dice que el menor puede 

tes1ar a tos 16 anos (ert. 1306); designar su IU1or si he cumplido los 16 anos (art. 496); 

designar curador (art. 624), por ejemplo. 

Todos estos preceptos, razonándolos nos lleven e ver, que lento en 

la materia civil como en le laboral, se considera que un Individuo de 16 anos tiene capacidad 

suficienle de decidir libremente sobre su persone; asimismo creemos que en algunos casos, 

en molerla penal, se presenle una equivalencia, es decir, que un indMduo de 16 anos está 

plenamenle consciente de que su conduele es ilfclte y aún sabiéndolo, decide comelerta. 

esto es, que esté decidiendo libremenle sobre su persona, en base o su capacidad. 
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DECIMA.· Es necesario que se establezca dentro del Consejo de 

Menores, un sistema de reclusión ablerio, diferente al tratamiento exlemo a que elude el 

ar11culo 112 de la ley vigente: que sea controlado por la misma lnstttuclón, donde el menor 

cumple el tiempo Ojedo para su tratamiento y logre Je consiguiente rehebllltación. El Sistema 

debe funcionar sobre el supuesto de que si el menor va e ser Internado en un centro de 

lrelemlento: serle preferible que fuere dentro del sistema ebier1o, donde solamente llegará e 

dormir por las noches y a' fas horas que se le n¡en para tomar sus alimentos, desarrollando 

durante el die las actMdades propias como son, et asistir a la escuela o al trabajo, evitando 

asl que pierda tiempo mientras se rehablllta, esto será complementado con las actMdedes 

que mencione el arilculo 116 de fe ley en comento. 

Lo anterior se concluye sobre fe bese de que el menor debe corrvtvlr 

con personas que no sean Infractoras, es decir, que en este opción el menor deberá convivir 

con personas que no han cometido conductas desviadas, lo cual será más ben6fico pare 61, 

toda vez que seré a1rafdo por sus compalleros que siempre tendrlln otra mentalidad, 

diferente e le mentalidad de tos Infractores, con tos que en un momento determinado tendrla 

que convivir en un centro de tratamiento, conslgul6ndose esf, una rehabllttaclón m6s pronta 

y posttlva para el Infractor. 
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